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Guatemala, 12 de marzo de 1972.

Sr. Dr. Francisco Rodas
Presidente de la Academia de ~iencias
Cmdad.

Muy distinguido señor Presidente:

Me e§ honroso dar respuesta a su atenta comunicación
de.9 del mes en curso, manifestándole que he leido con todo
cUIdado y atención la tesis del Dr. infleri Jorge Luis Villa-
c?rta, titul3;dB:: "~istoria de la Medicina, Cirugia y Obstetri-
cIa Prehlspamcas , y consIdero muy oportuno e importante
que esa Academia auspicie su impresión.

. La ~e~is es valiosa para el conocimiento de nuestra his-
tona medlca y aporta, además de la sin tesis de lo ya publi-
cado por otros autores e investigadores sobre el mismo tema
algunas cosas nuevas o bien con otras interpretaciones. '

Se debe recomendar al autor la completa publicación de
las grabados, pues en el original enviado faltan algunos.

Con este dictamen favorable, me suscribo muy atenta-
mente seguro servidor:

I Carlos Martínez Durán.
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INTRODUCCION

A los historiadores, dice Lewis Hamke, les gusta creer
que lo pasado es prólogo. Pero la orientación del hombre
reflexivo de hoy tiende más a mirar hacia atrás en el tiempo.
La urgencia de la vida moderna por resol ver los problemas
del momento y construir las bases de un mañana, hace que
se olviden las experiencias del pasado. Sin embargo, estas
no han perdido su validez y seguirán teniéndola mañana
Ilorque en cierto sentido son eternas.

'

La historia no es un cuerpo mustio sino la vida misma,
máxime cuando se trata de historiar la lucha de los pueblos
que nos precedieron por conservar la salud y prolongar la
vida. Al ahondar en el estudio de estos conocimientos resulta
sorprendente ]a similitud de los caminos seguidos Dar las
más variadas culturas para llegar al mismo fin. Ochócientos
años antes de Cristo apareció entre los griegos la vara de
Esculapio con ,-!na serpiente enroscadB:' La leyenda dice que
Escu]aplO aSlstla a Glauco, cuando este bruscamente cayó
herido Dar un rayo. Apareció en la habitacióp una serpiente
y Esculapio la mató con su bastón; otra serpiente entró y
Ja revivió metiéndole en ]a boca unas hierbas. Con estas mis-
mas hierbas se dice que Esculapio revivió a Glauco.

Varios milenios más tarde, en un escenario comp]eta-
mente diferente, Francisco Antonio de Fuentes v Gu.mán
I ecogia una leyenda similar. Un indigena del continente en
colonización observó que dos serpientes De]eaban furiosa-
mente, mordiéndose una a otra, llegando luego a Un cacahua-
tal en donde se restree;aban a una hierba v Se la untaban
en las heridas volviendo con nuevos bríos a la pelea. Marcó
el indigena la hierba, y la dio a beber al primero Que encon-
tró mordido por una vibora, quedando libre y con mucha bre-
vedad sano.

En todas las culturas la religión v la medicina Pi'inci-
piaron unidas. De momento la mente del hombrp. no Dodia
eomDrender el movimiento de los astros, el cambio de curso
de los rios. el viento. ]a lluvia, el rayo. el trueno. oero SUS
efectos eran do]orosamente ciertos. Los pueblos mesoameri-
canos al igual que todos los demás, creyeron que eran ';llani-
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festaciones de divinidad es ofendidas y su pr:mera ,erapéuCiLa
fue la ofrenda, tratando de aplacar los.

Al inicio sus prácticas emn puramente automáticas, pero
con el tiempo se convirtieron en actqs razonados por la pro-
pia experiencia y la de los demás. Poco a poco fueron teniendo
conciencia de lo útil y lo perjudicial y. empezaron a ser depo-
SItarios de sensaciones y recuerdos, que legaban a sus suce-
sores. Pero salvo unos atisbas de lógica, todo lo demás en
cuanto a etiología y diagnóstico estaba sujeto a la fuerza de
lo sobrenatural. A la medicina ,se unen la supersticíón y la
hechicería y su terapéutica .tiene la ingenua intención de
expulsar por todos los medios los espíritus maligno, que cau-
~an la enfermedad.

Con todo, la.patolQgía de 103 primitivos habitantes de
Mesoamérica es amplia y muy val'iada. Se ha demostrado
que la gran mayoría de las 31 enfermedades que se creía
España había introducido en el continente nuevo existían
áesde épocas que se pierden en la noche de los siglos. Sin
embargo, aún hay historiadore3 que persisten en afirmar
que la noble nación españoia vino enferma a América.

No hay quizás en toda la historia una w~a nación que
pueda negarle.a América la nobleza de su venida al mundo
como naciones modernas. Ello se debe a que el encuentro
de los dos pueblos -indigena y español-, se hace en un
ambiente de nobleza y altura, que da pena pensar, según
dice Arciniegas, que p'Or carecer unos de la mi,ma altura, y
otros de la buena fe para maneja"' la historia, que parece
leyenda, esta leyenda que resulta ser historia, se vea tantas
veces rebajada a cuentos y recuentos de cargamentos de oro
y de pies abrazados y de corazones sangrar. do : cuando su
esencia es el encuéntro de dos misterios nob]es' dos misterios
Gue como tales, procrean nobleza. '

Pero también la colonia pasó, y el hombre de Me,oamé-
rica aun continúa ]JrE'O entre el ayer y e] mañana, y en
algún lugar un indigena viejo se inclina su~esivamente ante
]as cuatro direcciones, invocanc'o a aquello3 que, desde su
morada montañosa, proporcionan la lluvia o estremecen la
tierra.
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CAZADORES, RECOLECTORES y AGRICULTORES

De diez a doce milenios antes de nuestra Era, pequeños
grupos de cazadores y recolectores de granos se movian en
]a región mesoamericana, conviviendo con una fauna ya ex-
tinguida de caballos, antilopes y tortugas gigantes; habitando

.<
en cuevas o campamentos abiertos y dejando como testimo-
nio de su paso puntas de lanza del tipo Clovis, como la en-
contrada en el sitio de San R.afael, cercano a la capital gua-
temalense.

Con el tiempo la caza va perdiendo importancia y estos
pequeños grupos Se dedican a la recolección de plantas y fru-
tos silvestres. Hacia el año 6000 antes de Cristo su economía
se basa en la carne y la recolección de semillas, entre las que
se encuentra el maíz silvestre. Es !a época en que empiezan
con relativo éxito la plantación, germinación y explotación
de la calabaza, el maguey y el chile. Se inicia también la fa-
bricación de tejidos, cordeles, canastas, redes, utensilios para
la caza y piedras de moler.

Al decir del arqueólogo Girard, al lado de esta horticul-
tura incipiente se desarrolla un complejo ceremonial funera-
rio y aparecen rasgos etnológicos importantes como el sacri-
ficio humano, canibalismo, cremación de cadáveres y entie-
rros colectivos en pozos.

Entre los años 5200 y 3400 antes de C., la población
ha aumentado notablemente volviéndose semi-sedentaria.
Aún predominan los recolectores, pero la agricultura ha he-
cho grandes avances, cultivándose por primera vez el maíz,
frijol, otro tipo de calabaza y tres clases de zapote.

La primera noticia de la cultura del maíz, procede de la
Gruta de los Murciélagos, en Nuevo México, en donde se en-
con traron granos de esta planta del tamaño de una fresa,
que datan del año 4000 A. C, y que tienen las características
del maíz reventador y del corriente. Especies similares fue-
ron descubiertas en el sureste d Tamaulipas. calculándose]es
una edad de cinco milenios. Sin embargo. el maiz si]vestre
existió en Mesoamérica desde] a época del pleistoceno, domes-
ticándose probablemente en ]a región occidental de Guate-
mala.

Hacia el año 3500 antes de Cristo el maíz cultivado se
cruzó con una planta llamada teocentli, también hibrida, in-
termedia entre el maíz y otra planta llamada Triosacum.
creando un nuevo tipo, o'ue es ei que se difunde a Europa y
Asia a partir del siglo XVI. (Magelsdorf, 1943).

1
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El maíz posee una gran capacidad para producir nuevas
variedades y se adapta extraordinariamente a medios am-
bientes distmtos. Crece en alturas que, arian desde el nivel
del mar hasta los 4000 metros (lago de 'Uticaca); en regiones
hÚmedas o donde el nivel pluvial no alcanza los 20 cms.

Es comprensible que todos los pueblos que habHaron Me-
soamérica hayan basado su existencia en el cultivo de este
grano, que ilegó a ser casi un símboio divmo y cuya siembre
daba orIgen a grandes fiestas y ceremonias.

otra planta importante en la trinida~ alimenticia de
los primitivos habitantes de la región fue la ca,abaza. Esta
planta ha sido encontrada entre los restos más ansiguos de
productos agricolas descubiertos tanto en Mesoamérica como
en el PerÚ, creyéndose que su cultivo se adelantó al ma'z y
al frijol.

Por el año 3500 A. C., se inicia la plantación de una va-
r;edad de frijol en el sureste <leGuatemala, en do-od= también
sitÚan los botanistas su centro de domesticación. La C't,mera
hueila del frijol en MesoamÉrica se hailó en Tamau.ipas y
se remonta al año 2500 antes de nuestra Era. Aunque cono-
cido desde épocas remotas, al decir de algunos autores, su
cultivo no fue popular hasta dos milenios después, lo que nos
indkaría que hubo un lapso de tiempo en que carecieron de
una fuente muy importante de ;oroteínas, como romplemento
de los hidratos de carbono que les proporcionaba p) maíz.

Durante la fase Abejas (3400 - 2500 A. C.), su dieta pro-
venía de un 257< de plantas cultivadas, en U'1 437<, de plan-
tas silvestres y en Un 327< de carne de ca~eria, principal-
mente la de conejo. En esta misma fase apa'ecen los pTime-
r03 caseríos o aldeas, en grupos de cuatro () cinco cabañas
semi-enterradas a un metro .Y medio d~ pro~'und'dad y sin
paredes. Gran parte de su energía es dedkada a la crianza
de las abejas, al cuidado de las colmenas y a )a extracción
de la miel.

Al final del segundo milenio antes de r:risto, la vida .se
desarrolla en aldeas habitadas por campesinos provistos de
1Jtens\lios primitivos, wn una co'echa 8segt'raria v tratando
de ponerse en contacto con potencias so'Jrenqturales basadas
en el principio generador femenino del mundo mítico. Sep:Ún
Eric Wolf lo, lazos entre la comunidad fQ!1 más débiJes, fun-
dados en intercambios comerciales esporádico,. no encon-
trándose las comunidades sujetas a ninv,una autoridad fn1'á-
nea. El campesino es aÚn independiente en cnanto a Sl1 cu'-
tivo, pero dependiente del hogar, la comunidad y

e' nac'entcestado.
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PERIODO PRECLASICO
(¿1500 A. C.? - 300 D. CJ

En las costas del Pacífico y tierras altas de Guatemala
se desarrollan culturas agrícolas, mientras que en las tierras
bajas del Petén y Yucatán, los mayas principian a organizar-
se unificando su idioma y religión.

Esta época comprende los tiempos iniciales del nÚcleo
primitivo maya, unificado ya vernácula y religiosamente, que
llegó a un escenario identificado, a través de migraciones pe-
queñas y paulatinas de la costa y tierras altas.

Este periodo ha sido subdividido en tres fases que son:
Pre-maya I, (¿1500?- IOOOA. e.J, sin monumentos, sin

cerámica y sin arquitectura;
Pre-maya II o Pre-clásico antiguo (1000 A. C. - 400A. C.), sin monumentos ni arquitectura, pero con cerámica; y
Pre-maya III o pre-clásico tardio (400 A. C. - 300 D. C.),

en que inventan la escritura jerogllfica, iniciándose en la
astronomia y las matemáticas. Durante esta fase su cerá-
mica es sencilla pero de buella calidad; la escultura es tosca
y poco ornamentada. En arquitectura erigen construcciones
piramidales, de piedra caliza y lineas sencíllas, con escalina-
tas, pero de escasa altura y sin el techado caracteristico de
los mayas. Aparecen los estratos sociales y principia el co-
mercio entre los diferentes grupos organizados.

Aunque se sabe poco de este período embrionario, es im-
portante porque los mayas ingresan a una alta cultura, la-
brando los campos, siguiendo y anotando el curso de los
astros; adorando a sus dioses, y p2rfeccionando lentamente
en la piedra, en, la cerámica y en los teiidos,. un arte ?~CO-
ratjvo que lIegana a ser uno de los grandes tnunfos estetlCos
del género humano.

PERIODO CLASlCO
(300 - 900 D. C.J

-

Al finalizar el siglo IV de la era cristiana, los mayas han
entrado de lleno en la historia, con una compleia cultura
en el norte petenero (UaxactÚn y Tikal): en el velle del Mo-
tagna (Copán y Quiriguá); y en las riberas del Usumacinta
(Palenque y Piedras Negras).

El arte desarrolla los rasgos característicos de SI1civiliza-
ción liberándose de los arcaísmos de] período pre-clásíco. La
arql;itectura se vuelve monumental surgiendo por doquier
inmensas construcciones de piedra. La escultu-a se perfec-

1
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dona no sólo en la ornamen tación' . ,

la cerámica es bellamente decorad
smo tamblen en el d,seño,

estupendas figurillas hechas n l~
y de sus talleres salen

alcanzan su máxima expresió'ri.
mo, e. El al,to y bajo relieve

DIalogan con la natural e
calendariO que aún causa ad~i~

y .~on los astros; el~boran un

e inventando ei cero Ensa a
aClOn, dommando los números

su alimentación se h~ce ml \~a~la~ultlvo de nuevas plantas y

la complementan. Traen la I d ~ Y nca; la.caza y la pesca

de. rutas abier~as en lena ~:lv
es e la mar del Sur a través-

naJes, baños y letrinasP como las~' Co~st~uyen calzadas, dre-

Piedras Negras y pal~nque.
ncon ra a, en Chichen Itza,

La medicina es practicada ' .

con mano temblorosa incursionfor
pe~sonas ~specializada3, y

dioses les protegen. El cent!"') d ~ enda'clr~glU. Multitud de

estado, con sus pl1eblos ald
e su vi a polItlCa es la ciudad-

ximadamente 116 centro~ urb~~o
aS~CIada~. Se conocen apro-

chao De 58 de ellos se sab I
,s.n un area bast?.nte estre-

gares antes de 554 (d. C)e l~ ':!i?ca
de su fundación: 15 lu-

633-731 y 19 al final del' P' erl' od
aS

l
~n el siglo VII; 14 entre

S . oc=oou sociedad se dividía t' , .

la nobleza Y los sacerd ote
en cU

d
a IO

t
eStlat03, entre los cuales

' d 1
s se ISpU aban e j

"

,

J ..0 o a canza su a p ogeo e 1 - DOc.er. Este Pe-
. n e ano 300 de"

Pero, sm que se sepa con certez
. .

mento dado se paralizó todo . . a las causas, en un mo-

abandonándola abru tam nt
a actividad en el Area Central

tina los hubiera azolado.
e c, como SI una catástrofe repen:

. "La actividad cesó en un .
d

engió ninguna otra e t .a ~JU ad tras otra, no se

con3truido. Casos hUb~ ~~'
mngun "palacio" nuevo fue

Unamente que plataform
que el trabajO cesó tan repen-

samentos a construccio:ess y~ hechas para servir de ba-

abandonadas' en Uax actu' n
e m~yor altura, quedaron

1
, , pOI' ejem p lo e d . .

conc usas las paredes del últi '
, .

,s eJaron m-

dio de calcular la é 'Oca de e~o
edlf¡c~o. El mejor me-

bien puede ser la d! las f h
ta cesacl.on de actividades

nes jeroglíficas en los prup~~s f~g~;e;~'s (~~mas inscripcio-

De esta manera Co' ]"
. ompson, 1959)

rogJífjcas pn el afio 8J'Oa~
e eJo de levan!ar monumentos je:

Etzná en el año 810 d. c' 'T&~
QUlng'ua, pjedras Negras y

mo' I?onumentos en 869 ci: C . Ul
y Ste;bal fect;aron sus últi-

v ChlChen Jt"á sobrevivieron 'ha ~xacl un; X1I'tun, Xamantún

lenoue la última fecha es la d
s

7~
e ano 8F9 d. C. En Pa-

nampak probablement est . e 4 d: C.; Yaxrhilán y Bo-

d. C.
e UVJeron actIvas hasta el año 870
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Una estela de San Lorenzo tiene la fecha 10.5,0.0.0., o
sea el año de 928, que marca el fin de este período..

Algunos investigadores creen que este repentino éxodo se"::'
debió al crecimiento de la poblacion y la falta de al1mentos,
lo que les obligó a emigrar en busca de tierras más fértiles.

otros piensan que los mayas abandonaron sus grandes
centros del período clásico debido a epidemias de fiebre ama-
nIla (selvática) '.

y malaria. Thompson menciona la anquilos-
tomiasis como otra de las causas. Sin embargo, el mismo aUtor
formula la teoría de una rebelión de los campesinos contra
ia nobleza y los sacerdotes, lo. que explicaria por qué la cons-
trucción de edificios y la erección de estelas cesó tan de re-
¡;e!lte, no obstante que la gente siguió acudiendo a los cen-
tros ceremoniales para determinados ritos religiosos y quizás
paca las actividades de trueque en el mercado, pero no se
mantuvieron ya más las edificaciones, las cuales empezaron
a ca€r po:o a poco en estado de destrucción.

PERIODO FOST-CLASICO
(900-1697 d. C.)'

r~.

Cuando se encontraban en su máximo momento cultural
(800 d. C.), los mayas, debido quizás a invasiones, evolucio-
nes o e\)idemias, i!liciaron un lento éxodo hacia el norte vu-
catero. 'por el año 900 d. C., sus grandes centro, ceremonia-
les del Area Central habían sido abandonados v <11silencio
sólo era roto por las esporádicas visitas de peoneños grupos
quP. va desconocían la ciencia de los que los eri!,.ie~on.

En el norte de Yucatán levantan una docena de ciuda-
des en donde la influencia mexicana es evidente; su'tituyen
s11 complicado y perfecto calendario por otro más sencillo y
¡:or vez primera trabajan los metales. La rTesión mexicana
,e acrecienta y al final irrumpen en el mundo maya caPita-
neados por KUkulcán o Quetzalcoatl, hombre oabio y nru-
cent.e. Los itzáes que le acompañan pueblan de nuevo a C'hi-
d:en Itzá. introduciendo en el arte v la arquitertun e'emen-
GO,o"e son propios de Tuja o ToJJán. Fundf1. Mayanán

pn e'

941 ~. C.. e instituve los sacrificios humanos e:1 ofrenda al
soL Uns. vez finalizada su Jabor, emPrende viaje hacia el
orient.e Y entra a formar parte del panteón mave.

Chichen Itzá y Mayapái1 crecen y prosperan. sienco pro-
bable que hayan formado una triple alianza crn los Xius de
Uxmal. Los sacerdotes pierden prestigio v Doder. suro:iendo
en camb'o el gobierno seCU'ar. El arte se

vuel,op ostentoso Y

en la arquitectura aparecen las columna3 Y
lo, frl~01 cen ca-
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la veras,. pero en general es de
.

del penado clásico.
menor calidad que las obras

. La rivalidad poli tic a lleva 1
contra Ma y apán que t

a a guerra a Chich en It '

. . '
rae en su ayud

za

rIOS. ChIChen Itzá cae y haci 1 - a a soldados mercena-

sos establecen un imperio dicf:
ano 1200 d. C. los victorio-

El poderío de Ma a án
a anal. en la península.

medio hasta que los Jefes ~:
prolon~3: durante dos siglos y

b
sman a los dirigentes destrUylnaJol~u~ o

ll
o
Jad~S por Uxmal ase-

er sIdo fundada. . v
anos después de ha-

,Los vencedores se dis'
. . .,

Peten en donde fundan
TaPersan, dmgJendose los Itzáes al

vencIdos construyen sotutaya~a~ kOS XIUS erlgen Maní y los

guerra. '
CIU a es que vívirán en continua

En 1480 y 1516 epidem;a d
.

aceleran la decadencia hast '
s e fiebre amarilla selvática

la conquista de Guatemala ~nq~;2~ermma su, civilización con

llamas de los misioneros con'
, y Yucatan en 1541 Las

su antigua grandeza,
sumlran lo que que quedaba de

Tayasal cae en 1697.

ORGANIZACION SOCIAL

Careciendo de unidad 1"
~n lo que los historiador

po JtICa, el pueblo maya se or anizó

mdependientes entre si ;~r~an .~amado "ciudades-est~dos"

conocImIentos y una'
. u,m as por el idioma reli

., '

similar,
concepclOn estética y moral' bast~~?~

. Dentro de la ciudad-est d .

rlOs estratos' la noblo za l
a o la socIedad se dividia en V

VO
. e, os sacerdote 1

a-

s fU~ ha
l

cen su aparición al final d:'le
pueblo y los escla-

m?Ja mente el poder t'
.a epoca clásica,

las dIstIntas tribus u
es ab~ repartIdo entre los 'efes

necesidad de defend~r~e c~~~g~¡anA la, ciudad-estado. Jpero ~~

poco a poco fuesen delegando
teno11llgos comunes hizo que

central. 9ue sin ostentar el tít~~oa
dautoridad en un personaje

su a~iondad sobre los demás com p~nre~
o emperador, ejercía

.. encargado de regir 1 . en es.

Umlc, soberano absoluto
a cIUdad-estado era el Halach

bernaba asesorado por'
pero que por su propia voluntad'

Jos sacerdotes
. un consejo formado -por I

go-

dígenas má~ a:ez~od~~eJd
eros especiales reclutados en~r~~~ s

leza,

El H '
e mayor edad

m-

. alach Uinic ejerc'
.

y mayor exueriencia

clales, aunque en m h
la las funcIOnes legislativas' d

. .

nas'
uc os casos las d I

Y JU 1-

, nombraba a los díferentes . fi>
e egaba en otras perso-

Je.s de las tnbus o barrías
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que componían la ciudad-estado
y que recibían el nombre de

Bataboob; examinaba y mantenía la pureza de la religión,

los secretos científicos Y la tradición histórica; seleccionaba

a los candidatos a desempeñar
cargos públicos, excluyendo a

los ambiciosos, a los
pretendientes indignos Y a los que soli-

citaban los puestos con engaño. (Díaz Vasconcelos,

1953).

Su poder era hereditario en el hijo mayor, en la línea
varoniL Es decir que el Ahau o heredero del poder nacía den-
tro de la familia

gobernante, siendo en la mayoría de 105

casos jefe del consejo de gobierno.
Es probable que en alguna época haya sido además sumo

sacerdote; sin embargo, esta teoría ha sido combatido adu-
ciendo que en la

organización que encontraron los eS]Jañoles

a su llegada, el sacerdote era una persona distinta del jefe,
aunque muchas veces 10 dominaba.

La casa gobernante era sostenida con el tributo del pue-
blo en productos

agrícolas o trabaio manual
empleado en la

construcción de magníficoS
monumentos o en el embelleci-

miento de los ya existentes.
Los Bataboob, al decir del licenciado Luis Antonio Díaz

Vasconcelos, formaban parte del grupo ]Jredilecto.
integrando

una clase o categoría de individuos que bien podríamos esti-
mar como los cabezas de las familias que formaban la no-
bleza de los mayas. Eran los

representates del ]Joder

público en las ciudades o tribus que f!.uardaban
relación de

subordinación a otra
principaL Casi siempre estaban

ligados

por parentesco al Halach Uinic, aunque no era esta una cir-
cunstancia indispensable. Su poder era también

hereditario

y su sucesor era escogido entre los hijoS o parientes cerca-
noS del difunto

sustituido, aunque hubo casos en que fue dis-

tinto a la famiUa del
desaparecido, pero siemnre pertene-

ciente a la misma tribu.
Entre sus funciones

estaban la de hacer cumplir las leyes,

dictar sentencias Y la de contribuir v
recolectar lo;; diverws

tributos de<tinados al Halach Uinic.
Formaban narte rlel con-

sejo de gobierno Y en caso de guerra aportaban
soldados Y

nombraban al Nacom o jefe militar por un período de tres
años.

Si bien el jefe de la milicia era nombrado

por 10< Bata-

boot, e;;taba suieto al Halach
Uinic, quien lo "'odia

remover

y prolT'over la elección del sustituto.
Los Batab eran

ayudados en su gobierno Jacal nor los

Cuch caboob, que integraban los consejos
regionales v le ayu-

daban a impartir la justicia y por los Ah
Kuleloob que eran
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los ejecu tores de sus disposiciones.
En el último peldaño de los cargos destinados' a la no-

bleza se encontraban los Ah halpopoob que servían de ínter-
mediarios entre la gente del pueblo y el gobernante; el Ah
holpop, maestro de ceremonias, que organizaba los festejos
públicos y los bailes y los Tupiles,que-'tormaban la guardia
personal del Halach Uinic. - .'

En el segundo estrato de 1::(organización social de los
mayas se encontraban los sacerdotes, pocos en número, pero
que ror su sabiduría y el respeto de que gozaban entre el
pueblo, formaban una poderosa clase especial. El Sumo sa-
cerdote o Ahuacán era el encargado de seleccionar a los que
tendrian por misión el estudio de la Jiturgia, astronomía, me-
dicina e historía. Lo que los sacerdotes mayas, al decir de
Landa, estudiaban y enseñaban era "la cuenta de los años,
meses y días, las fiestas y ceremonias, la administración de
sus sacramentos, los días y tiempos fatales, sus maneras de
adivinar y sus profecías, los acontecimientos y remedIos para
los males, y las antigüedades, y leer y escribir con sus letras
y caracteres, con los cuales escribían y con figuras que sig-
nificaban las escrituras". (Landa, 1938).

Entre los subalternos del Ahuacán se encontraban los
Chilanes y Chaces, genéricamente denominados Ahkines. Los
Chilanes eran una especie de agoreros o adivinos, "intérpre-
tes de los oráculos, profetas o curanderos y encargados de la
traumatología cabalistica, a la orden del pueblo v aun de los
propios soberanos y sus colaboradores". Los Chaces eran
los ejecutores pÚblicos de la liturgia sagrada.

Al lado de la élite gobernante y sacerdotal, Se encontraba
el pueblo. que a pesar de ser formado por hombres libres,
estaba sujeto a la autoridad del Halach Uinic y de los Bata-
boob. Se dedicaban a la agricultura, artesanía s, 1Jesca y al
trabajo manual; r-ae:aban tributo i\ la clase gobernante y a
los sacerdotes, pero no podían aspirar a ningún cargo público.
Su nombre era Yalba uinicoob.

El último estrato de la sociedad maya estaba formado
por los Pentacoob o esclavos; hombres que habían nacido sin
libertad, o que por múltiples causas la habían Derdido. Algu-
nos autores, como Morley, señalan su aparecimiento al final
del período clásico. (Sylvanus G. Morley, 1947).

Así era la sociedad maya, gobernada por una aparente
monarquía, que en su inicio fue electiva, y que más tarde de-
legó algo de su autoridad en la nobleza, oero que siempre
negó al pueblo el derecho de participar en-el gobierno o d~
cambiar de estrato social.
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.!-' RELIGION MAYA
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Aunque cada una de las ciudades estados que com¡:ronian
el gran pueblo maya tenía sus particulares creencias religio.
sas, todos reconocían como principios fundamentales la exis-
tencia de un dios creador, la inmortalidad del alma, y una
vida futura en que se premiaba el bíen y era castigado el mal.

El dios supremo era Hunab-ku, creador del mundo, in-
corpóreo, tan poderoso y grande que nunca se le representa-
ba, y de cuya esposa Xazaluoh nació Itzamná. Era el pro-
genitor de todos los demás dioses.

El mundo de los mayas se componía de trece cielos supe-
riores, el último de los cuales era la tierra, v que eran para
los díoses benéficos o protectores; pues, habia otros nueve
lugares inferiores en que moraban deidades maléficas.

Su religión, al decir de Morley, era dualista en oTincipio;
una lucha constante entre los poderes de la luz y de la som-
bra. Por un lado se agrupal:an los dioses de la abundancia,
]a paz y la vida; y por el otro los de la necesidad, la guerra y
la destrucción, en pugna perenne por el dominio del hom-
bre. Ese combate entre los poderes de la luz v de la sombra
fue abundantemente representado en sus escritura, pictóri-
cas.. "Allí donde el dios de la vida Dlanta un árbol, la muerte
lo divide; allí donde el primero ofrece alimentos, el otro le-
vanta una copa vacia oue simboliza el hamrre: alJí donde el
uno construye el otro destruve. El contraste es Derfecto y el
conflicto eterno". (Morley, 1915).

El ayuno y la abstinencia de los sacerdotes y la nobleza
bastaban a veces para ablandar a los dioses y obtener las
gracias solicitadas; pero en otras ocasiones ni las ofrendas
de frutas, aves, p'eces, mantas, ornamentos, Jades tallados,
plumas, etc., lograban que aquellos prodigaran sus favores.

La práctica del sacrificio huma"o apareció entre los ma-
yas, al final de la épo~a clásica. Dar influencia de uueb'os
invasores tales corno los nahoa-toltecas. y r.or l~, T1ece~l-
dad de procurarse alimentación com~ sostienen algunos auto-
res.

En su liturgia religiosa entraban las plegarIas, el sacr!-
ficio personal y la quema del incienso Que aleia1;>a a 103 esO!-
rltl's maléfic08. J a dan7a. Ja música. y la DoeSla eran otras
de sus rrácti.ca¡;: ritual e-<=:en llOmena¡e a los diose.~.

Habia un dios para todo ouehacer mava. v. ,in duda Fray
Die¡yo de Landa no se eauivoca cuandn dice "'T".nto, ídolos
tpnían que aún no ]e~ bastaban lo~ de ~1l.~dino:e<:;:pero no
había anima] ni sabandija que no le hiciesen estatua y todos

~
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Jos hacían a semejanza de sus dioses y diosas. Tenian algu-
nos dl~ses de pIedra, mas pocos, y otros de madera, y de bulto
~queno, pero no tantos corno de barro. Los idolos de ma-
dera eran te,;Üdos en tanto que se heredaban en lo princi pal
de la herencra".

. Las distintas manifestaciones de la divinidad, dice el
lICenciado Villacorta, eran represent.adas por figuras hUma-
nas ~?n caracteres especiales, distintivos e inconfundibles'
conoclendose además los jeroglificos que corres¡JOndían a cad~
~na de ellas, "y que aparecen casí síempre entre los cuatro
signos colocados en los códices en' la parte superior de la
pmtura de la respectiva' divinidad". (Villacorta, 1936).

.

En su panteón, .s~gún Paul Schellhas, había quince dioses
maJ:°res .que presldran todos los actos de la vida, pero esta
cJaslÍIcaclon es. muy confusa. Schellhas designó a los dioses
con letras n:ayusculas, pero algunas de estas letras no corres-
ponden al dl?s aSignado. Tal es el caso de la letra D que en
,a clas¡ÍIcaclOn del autor mencionado corresponde al' dios de
la no.che o de la Luna, que sería Ixchel y no Itzamná dios
del dra o del Sol. "

. Con todo, parece ser que los dioses principales en el pan-
teJn maya eran los siguientes:

Hunab-ku: creador del mundo.
Xazal-uoh: madre de Itzamná y esposa del Creador.
Itzamná: dios del día o del sol.
Ixchel: diosa de la noche o de la luna.
YUm Kaax: dios del maíz.
Yum Cimil (mayas), Ah Puch (Itzáes): dios de la muerte
Chaco dIOs de la lluvia y del viento.

.
Ixtab: dIOsa del suicidio.
Kukulcán: dios serpiente.

Cad3' uno de estos dioses tenía además otros atributos
a~e podIan ser favorables a la vida o a la muerte. En lo '-
dices se les representa casi siempre en la misma forma

s co

Que con las va:-iantes n~cesarias de la función en el mo~~~f~
en c¡ue f';le pmtado, circunstancia que se presta a muchas
eqUIvocacIOnes.

DIOSES DE LA MEDICINA
ITZAMNA

Héroe, sacerdote o Dios, hijo del creador del mundo Hu-
nab-ku y de su esposa Xazal-uoh. En el Códice de Dresden se
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le presenta con la cabeza ennegrecida y sin dientes, la nariz
aguileña y la boca hundida. Se le puede considerar como el
dios supremo del Panteón maya y se le identifica con el sol
levante, y en consecuencia can el punto cardinal del Este, y
por asociación de ideas con la vida, la luz, el saber. (Villa-
corta, 1938).

Se le considera el inventor de la escritura, de la fabrica-
ción de anahtes y de las ciencias médicas. Erróneamente se
le ha considerado como un dios nOJturno y asociado con los
hechiceros, dado que se le identificaba con el dios del sol y
había creado la medicina.

Sus festividades se celebraban en el mes Zip o sea el meS
del p'ecado. Era venerado en toda el área maya, levantánco-
sele magníficos templos, entre los que descollaba el de Izamal,
en donde se encontraba su sepulcro, el Izamatul.

En el templo d~ la Cruz de Palenque se le observa fu-
mando. En otras partes se le representa con los ojos estrá-
bicos por su asociación con el dios Sol. (Figura la.)

IXCHEL o ACNA
Diosa de la luna y de la noche, considerada como la eS-

posa de Itzamná, con quien tuvo la primera relación sexual
del mundo. Diosa de la lujuria, del amor, de los recién na-
cidos. del parto, de los tejidos y de los baños y fuentes ter-
males. Era visitada en su santuario de la isla de Cozumel por
todas las mujeres embarazadas. Se le representa como una
anciana con un turbante en la cabeza y con los símbolos de
la muerte y la destrucción. Sobre los cabello< lJp.vaba una
serpiente. (Figura le). (Samayoa Chinchilla, 1967).

CHAC
Dios de la lluvia, del viento y del aire. Sus aspectos co.

rresponden a los puntos cardinales: Chac roio al este, blanco
al norte, negro al oeste y amarillo al sur. Era favorable a los
hombres. (Figura lb).

YUM KAAX
Dios del maíz, de la agricultura, de Ja fecundidad y c.el

bienestar. Su destino era regido por el dios de la lluvia. Se
le representa como un hombre joven con una planta de maíz
en las manos. (Figura 1c)

AH PUCH
Dios de la muerte y de los enfermos. eTJemicrode la vida:

su aspecto era el de un esqueleto. Podía ser sobornado, reti-
rándose sin calJ<sr dafi" Se hacia acompañar d~l perro (?) y
del tecolote. (Figura Id),

.
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IXTAB
Diosa del suicidio. Se le representaba con una cuerda al

cuello, y acompañaba al paraíso a los suicidas. (Figura lf)

MORAL Y SEXO

)~..

Lo que ,sabemos acerca rle la moral de los mayas es re-
lativo, y sólo lo podemos intuir a través del estudio de los
hechos que favorecieron su armonía y subsistencia.

Sus creencias religiosas y la necesidad de mantener en
orden a un gran conglomerado determínaron una moral ascé-
tlca y disciplinada, en que la menor transgresión era severa-
mente castigada. El hombre nacia bueno V TIara hacer el bien,
por lo que no se le »ermitía ultraje alguno a la moral.

El núcleo de la sociedad maya era la familia, en la que el
varón tenía preeminencia. La mujer nunca llegó a ocupar
funciones de dirección dentro del grupo familiar, que se for-
maba por el matrimonio, aunque no fue esta ia única forma
de procreación.

Las hijas mujeres eran educadas dentro del hogar, con-
"ervando su virginidad hasta- llegar al matrimonio, siendo
oprobioso para el padre que esto no fuese así, y en cuyo caso
era apedreada y flechada púbUcamente, lo mismo que el cau-
sante de su desgracia. Las que lograban ocultar su delito, al
llegar al tálamo nupcial podian ser repudiadas, nero si eran
aceptadas esa noche va no podían ser abandonadas.

A pesar de esto, el aprecio por la virginidad no ha de
haber sido excesivo como lo prueba la multitud de matrimo-
nios de hecho entre mujeres que habían abandonado a sus
maridos, y cónyuges que habían repudiado a sus muje~es.

Muchos varones llegaban castos al matrimonio. El co!to
era considerado pecaminoso, ya que debilitaba ei cuerpo, siendo
fácilmente vencido el que lo practica1¡a en demasía, hecho que
utilizaban como un arma de guerra. Villagutierre y Sotoma-
yor, cronista de la conquista de los Itzáes nos relata que los
indígenas enviaban continuamente mujeres solas, en canoas
al campamento de los españoles, pero que "el demonio no 'o-
gró en ello la más mínima parte de su perversa intención".

El estupro y la violación eran penados con fa muerte.
La mujer esclava que dormía con ~n hombre libre era ape-
dreada juntamente con su ficompañ,mte.

La continencia era ordenada pOl" los sacerdotes cuando no
habhl familia en el matrimonio y al iniciar"e.Ja época de la
siembra rlej maiz. El hombre que iba a preparar la tierra
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debía separarse de su mujer e hiios y dedicarse al ayuno y
sacríficios para que el dios de la lluvia y la ferti1idad le fue-
sen propicios, dándole una cosecha abundante. Al levantar
la cosecha guardaban los mejores granos para ofrecerlos a los
cuatro vientos del mundo, al dios d(,l maíz y para la siembra
del año próximo.

La mujer maya podía una vez al año tener relaciones
sexuales con alguien que no fuera su esposo, pero al día si-
guiente debía continuar siéndole fiel. La prostitución fue to-
lerada, pero no fomentada. La que la practicaba era llevada
a lugares especiales fuera de,' los poblados. A este respecto
dice Fray Diego de Landa: 4"

"a estos lugares ,llevaban las malas mujeres públicas
v en el1as usaban' de ellas. v las pobres Que entre esta
gente acertaba'a,;tenet este oficio no obstante que re-
cibían de ellos 'galardón, era" tantos 103 mozOs Que a
ellas acudíaw que las traían acosadas y muertas".

Generalmente se casaban entre los de la misma tribu,
pero había gruDos que Dermitían la exogamia. La Dolillamia
era ampliamente practicada, siendo muy estimaco, los hijos.

Los vicios contra natura se penaban rígidamente, y si
eran practicados entre personas dedicadas al culto divino la
hoguera era su destino. Algunos autores creen que existió la
zoofilia, poniendo como ejemplo un vaso policroma do de
Uaxactún, en el que Se observa un mono acariciando el seno
de una muper recostada. Sin embargo, esto ha sido muy
discutido, pensándose actualmente que se trata de una ale-
goria a la ferti1idad. (Fig. 2).

El onanismo era una práctica comÜn entre los mayas, y
en las escasas representaciones de su vida sexual que nos de-
jaron, hay una piedra perteneciente al Período Post-clásico,
en la que se observa a un hombreioven masturbándose. Esta
pieza fue encontrada por el Dr. Garlos Martínez Durán en el
Museo de Arqueología de Guatemala (Fig. 3\.

La mayoría de los investigadores está de acuerdo que
entre los mayas no existió el culto al falo, pero sí el uso de
estas figuras para prevenir y aun curar diversas enfermeda-
des. Por su relación con el inicio de la vida los sacerdotes
que practicaban la medicina lo llevaban coigando de] cuello
y lo aplicaban sobre el cuerpo de los enfermos para curar ]a
€sterllldad y otras enfermedades de los órgano, genita]es. Las
mujeres estériles y los hombres impotentes los usaban pen-
dien"es de 18 cintura, de manera que el amuleto cayese sobre
la parte enferma y les devolviese su fecundi.dad o vitalidad.
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(Fig. 2). Vaso policromado de Uaxactún. Guatemala. Un mono aC3:ricia
el SEno de una mujer recostada. período clásico. J\luseo NacIOnal

de Arqueología.

(Fil{ 3) Hombre joven masturbándose. Iteríodo Post-clásico.
(T~mado de la obra: "Las Ciencias l\lédicas en Guatemala",

3a. edición. - Dr. Carlos i\'Iartínf'Z Dudn).
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Aun cuando en todas las culturas el falo ha sido el em-
blema para pedir la fecundidr,d, en una fase muy temprana,
quizás ¡:or pudor, éste fue substituido por ombligos grandes
y pequeños, como los que se han encontrado en Kaminal Juyú.

¿SFECTOS SANITARIOS ENTRE LOS MAYAS

Las metrópolis mayas er¡:n centros de una gran activi-
dad religiosa, industrial y eeonómica, en las que se presenta-
1'011')los problemas de salubridad e higiene, "ineludibles en
todas las aglomeraciones humanas organizadas". (Somolinos
D'Ardois, 1970). La forma como afrontaron estos problemas
no, demuestra que ar'urimitivo carácter empirico de la medi-
cina, de uso ctirect() junto al enfum0, lentamente se fue incor-
porando una. técnica destinada a solucionar los problemas hi-
giénicos, vitales para la supervivencia del grupo y en los que
~aticip'aba activamente el Estado.- La erección de grandes pirámides y tempios ponia bajo
éOntrol del Estado a miJes de obrero" a 10s que tenia que su-
ministrar alimentación, agua, habitació" y tratamiento mé-
dico preventivo para evitar las epidemias y el consiguiente
retraso de la construcción. Sin embargo, dice el Dr. Somoli-
nos d'Ardois, padecieron multitud de enfermedades y epide-
m'as, falleciendo muchos durante los años que duraba la obra
y "sin posibilidad de e1udirlo tuvie!On la lilevitable necesidad
de eliminar sus excretas dentro del reducido territorio en que
la construcción se llevaba acabo".

Todo ello nos lleva a afirmar que 103 mayas en su periodo
clásico, influenciados por los teotihuacanos, llegaron a prac-
ticar una medicina integral én la que ,junto a la actuación
directa sobre el enfermo, aparecen obras de uso público y de
erigen estatal destinadas a1 biEnestar de Ja comunic'ad.

Aunque los drena,jes encontrados en Piedras Negras y
Palenque, no son de la magnitud de los hallados por Gamio
en Teotihuacán, su sola existencia nos indica que habian ad-
quirido ideas elevadas sobre ciert03 aspectos higiénicos con-
ducentes al saneamiento del medio a través de una incipiente
organización de la salud pública.

Los drena,jes interesan no sólo al médico, sino también
al arquitecto ya que resuelven un problema de urbanismo,
como es el evitar la anegación de las ciudades. Sin embargo,
hay que llamar la atención sobre .,1 hecho de que bajo e~te
nombre genérico, se incluyen en el área maya lo mismo oue
en TEOtihuacán, construcciones en las Que "sin grandes dife-
c'ncias de estructura, pueden distinguirse canales general. es
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de desagüe, alcantarillas, acequias conductoras de agua, su-
mideros domésticos y desaguaderos simples para evitar en-
charcamientos pluviales en patios y plazas". (Somolinos D'Ar-
dois, 1970).

A pesar de no existir un estudio sistemático sobre este
aspecto en el área maya, ni de haber planos completos sobre
lo ya descubierto, es evidente que su construcción tenia un
fin mucho más amplio que el simple de evitar la acumulación
de la caida pluvial.

Gracias a los trabajos del arqueólogo Alden Mason, y
de los doctores Miguel E. Bustamante y Julio Roberto He-
rrera, sabemos de la existencia de estos drenajes en Pie-
dras Ne!!ra8 v en Palenque, en estancias que Dor estar techa-
das no tenían necesidad de desaguaderos pluviales.

En un edificio de Piedras Negras, que Maler llamó im-
propiamente "La casa de ocho aposentos", ya que sólo tiene
cuatro, se encontró un desaguaderos abierto y deprimido, que
corría debajo de una puerta pequeña. En Palenque, el ar-
queó]ogo Míguel Ange] Fernández encontró varios sumideros
por los cuajes se llevaba e] agua a conductos baio ]05 pi1:03
Y que por su localización y forma inducen a pensar que se
trate de desagües de baño o sumideros domésticos Dara eli-
minación de aguas o detritus residuales. (Figuras 4 y 5)

Cerca de] pie de ]a Torre de Palenque se encuentra en
una pequeña Dieza una losa labrada para formar una letrina.
Esta letrina (figura 6) construida contra el mUro Duede servir
de modelo v está en un cuarto esoecíal. próximo a otro en pl
que el arqueólogo Palacios halló manos de meta te nue ineli-
ran en donde estuvíeron probablemente las habítaciones de
los astrÓnomos mayas Que usaban la Torre. de lA c1Jal aún se
admirAn varios Disos. (Bustamante v Herrera. 1942),

Otro tipo de construcción encontrado en las ciudades
mayas

'"
e] destinado a los baños de vauor. EjemD]ares de

esta clase se han descubierto en Piedras Negras y Chichen
Itzá.

En Palenque existe el llamado "Bano de la Reina", en el
que losas formando el típico arco maya dan salida al agua
cJara y transparente de Un túnel, que conduce el agua de un
arroyo, desviado y cubierto hasta llegar al lugar elegido para
el baño, para bajar al cual había amplia escalmaca hoy casí
destruída.

La iluminación y la ventílación fue otro <;1e]03 aspectos
higíénicos al que los mayas prestaron atenci6n, dejando en
multituc! de sus construcciones evidencias en este sentido.

1
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~Figura.s 4, Y 5). Sumideros talados en piedra, para llevar el agua de

lluvia a conductos bajo los pisos. Patio oeste del Palaciu' de Palenque.

rn
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(Fig. 6). Letrina de losa labrada. Torre de Palenque (436-534 d. C.)

[
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1VU:ZCLA CON OTRAS RAZAS

Al apagar3e el eal cultural de los toltecas, entre los si-
glos XI y XII de nuestra Era, debido a la,s guerras y ep'lde-
mias probablemente de tifus exantemático, diversas tribus
abandonaron la legendaria ciudad de Tula o Tollán, "de don-
de salieron innumerables y nobles gentes por orden de su
oráculo a poblar de nuevo y fund.ar su monarquía en otra
parte, para cuyo fin peregrinaroIl más de setecientas leguas
con largos rodeos y demoras". (Castañeda Paganini, 1959).

AllUyentados por los inyasores y las epidemias, los qui-
chés, cakchiqueles, zutuhiles y rabinaleros miciaron su larp:a
caminata hacia el oriente, protegidos por un grupo militaii-
zado: los yaquis o pipiles. Bordeando el Golfo de México lle-
garon a las proximidades de los ríos Usumacinta y Chiapas,
en la región de Tapcu Olomán, en donde hubieron de luchar
con los moradores que a orillas del mar les esperaban en sus
embarcaciones. Victoriosos los emigrantes tomaron las canoas
de los vencidos y en ellas navegaron I¡asta la ciudad de zuyua,
a orillas de la laguna de Términos, en donde fueron derro-
tados y hubieron 'de tornar a Tapcu Olomán.

En' ese momento es quizás cuando establecieron los pri-
meros contactos con los restos del pueblo maya. OUe debido
a causas desconocidas había ¡¡bandrmado sus D'randes centros
ceremoniales en El Petén v Cp había establecido en las llanu-
ras y costas yucatecas. Al r21acionarse con los mayas tienen
noticia de otro emigrante, que como ellos también procedia
de Tula: Quetzalcoatl; aprenden a computar el tiempo obser-
vando el movimiento de los astros, Dero también entienden
del peligro que entrañaba la cercanía de algunos animales
como los monos, y huyendo probablemente de la fiebre ama-
rilla selvática. reinician su marcha hacia el altiplano guate-
malense; pero cada tribu por distinta ruta. Los zutuhi-
les se establecieron alrededor del lago de Atitlán, los quichés
En el monte Hacavitz, más al norte los rabinaleros y cerca-
nos a los dos anteriores J03 cakchiqueles Los Dipiles conti-
nuaron su peregrinación hasta llegar al mar deCsur, estable-
ciéndo:e en las costas de Guatemala y de El Salvador.

Una vez establecidos los quichés en Hacavitz, enviaron
embajadores a Mayapán, capital de los mayas en su período
mexicano, para que les fueran entregados lOS símbolos de so-
beranos, e iniciaron la construcción de lzmachÍ, su prImer
eséablecimiento. Allí vivieron tranquilos durante cuatro ge-
neraciones, hasta que las luchas fratricidas dividieron a la
nación qU'ché. Tal fue el crecimiento de :a población que d2
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tres casas reales que existian en Izmachi, se formaron veinte
y cuatro en Gumarcaah, su segunda capital.

En Gumarcaah, obra de la cuarta y quinta generación
de gobernantes quichés, fue donde aicanzaron su máximo po-
derío y esplendor. Con Kikab "El Grande" (séptima genera-
ción) y su sucesor Cavizimal1 (octava generación), se exten-
dieron las fronteras y todas las tribus vecinas se convirtieron
en tributarias de la nación quiché.

Pero vino la decadencia.- Los ambicIOsoS hijos de Kikab
le depusieron con soldados mercenarios, y los cakchiqueles se
aprovecharon de los acontecimientos separándose de la nación
dominadora y fundando una ciudad que rivalizó en poder y
aun !legó a dominar a Gumarcaah.

Los cakchiqueles, compañeros durante el largo peregri-
naje y de un origen común, vivieron en 'paz durar:t~ siete ge-
neraciones, hasta que las lUchas fratncldas les hrcIeron ale-
jarse de los dommios de la nación quiché. Al mando de sus
dos grandes señores Juntoh j Vukubatz, se dirigieron al cerro
de Ratzamut en donde el año de 1470 fundaron su capital
Iximché.

Iximché tuvo una historia muy breve y tormentosa. Su
lucha continua con los quichés y otros pueblos, que se pro-
longó hasta el momento de la conquista, fue la causa d~ que
penódicamente hICIera su apancIOn el tllus exantematrco;
sin embargo, continuaron siendo poderosos y fueron los que
más fuerte resistencia opusieron a los españoles.

Gobierno:
Los quichés y todos los demás pueblos que tenían un ori-

gen común eran gobernados por un alto representante de la
nobleza y su sucesor. Aunque era hereditario, para gobernar
tenían que acatar el consejo de los jefes de las 24 familias de
la nobleza, que a la vez tenían a su cargo el gobierno de los
distintos pueblos y municipios. Cada uno de estos nobles se
regía por el consejo de los jefes de las principales familias de
las comunidades a su mando, y estos a la vez eran encarga-
dos de recoger los tributo" Cjl-e los nobles entregaban a su
gobernador supremo,

El gobernador supremo o Ah-Pop estaba también encar-
gado de las prácticas religiosas y de la organización militar.

Entre los cakchiqueles el gobernante era electo por la
nobleza, lo que dio orígen a frecuentes revolucic;1¿s y motines,
según se desprende de ia lectura del Memorial de Tecpán
Atitlán,

I
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R.eligión:
par~ establec.er la teogonía del pueblo quíché poseemos

un precIOso auxIliar: el Popal Vuh. Según estas tradícíones
en ~u panteÓn parece tener preeminencia Cabagüí!, o El Co-
razon del C'ielo.

. Reunídos Tzakol, Bít,ol, Tepeu, Gucumatz, Alom y Ca-
]olom decidieron la creaclOn Gel hombre, la cual lograron des-
pués de tres íntentos, y formando su cuerpo de masa de maíz.
ASI nacI~ron, los cuatro prímeros jefes del pueblo quiché, con
una sabldurIa, belleza y poder semejante a la de sus creado-
res, lo que disgustÓ a los dioses, ya que eran creado, para su
serVICIOy no para ígualarles.

Los dioses no soportaban la soberbia, y para c.astígarla
crearan u,n lugar de tormentos: Xíbalbá o El Fantasma de
la Montana: en donde moraban Hun-Camé (Un Muerto) y
Vakuk-Came (Siete muerto), Jefes de los siete elementos le-
tales que producían la muerte súbítamente. Luego de vomí-
tal' sangre: mientras, los campesinos se dirigían a su casa.
E.'~ta dramatJca secClOn deJ P~P?I Vuh es Ja primera descrip-
ClOn de. la fiebre amarilla selvatlCa, de que se tiene notícia en
el contmente amerIc~no, y es quizás un recuerdo de la epí-
den:1a que les diezmo durantE su breve permanencia en Yu-
catan. (Bustamante, 1958).

Idioma:
Al decir de algunos autores cuando las diversas tribus

aband?naron Tula o Tollán ya había entre ellas algunas di-
ferencias ImgUlstlCas, las que se acrecentaron al ponerse en
contacto (;on los mayas y luego establecerse en zonas dístan-
tes mezclandose con pueblos que hablaban Ui1 maya deca-
dente. Parece que sÓlo 103 yaquís o pípí!es ccntinuaron ha-
blando en su aislamiento el lenguaje de los toltecas, V esto
explica la multitud de nombres de ~ste origen que se en~uen-
tran en la costa sur de Guatemala y El Salvador.

Bellas Artes:
Aunq~e en la 'arquítectura, escultura, píntura y música

los qmches y cakchlqueles 110 llegaron al clasicismo de los
mayas, en la literatura brillaron como astros de primera
magmtud y ganaron el dere~ho de formar parte de la cultura
del mundo.

. El Popal Vuh, génesis y mitología por una parte, e his-
tOria y leyend~ por la, otra, lue escríto en caracteres latínos
por un pendolista mdlgena -Díego de Reynoso--- entre 103
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años de 1554 y 1564. El interés de este poema reside en su
díficultad, pues a veces se escapa el verdadro simbolo, la in-
tenciÓn esotérica. Lo relígíoso y lo épíco se aunan en frag-
mentos de una belleza líteraria incomparable.

LA NACION YAKI O PlPIL

A díferencia de sus hermanos quíchés, la naciÓn yaki o
pípí! no entrÓ en relación con los pueblos mayas que encon-
trÓ a su paso, sino que fue a establecerse en la costa sur y en
la parte septentrional de Guatemala, en 10 que hoyes Sala-
má, Acasaguastlán, Tocoy y demás pueblos circunvecinos.

Tras vencer la selva y levantar ciudades, ordenaron nue-
vamente su sociedad sin cambiar la orgamzaciÓn que habían
heredado de sus padres, de sus antecesores, los que engendra-
ron a los hombres de la antigüedad en la lejana Tollán.

Desprendiendo datos de la carta-relaciÓn del licenciado
Garcia Palacio al Rey Felípe n, fechada 8 de marzo de 1574,
comprendemos que la naciÓ" yaki tenia cuatro estratos so-
ciales: los sacerdotes, el cacique, los guerreros y la gente que
no era para la guerra.

Dentro de la clase sacerdotal h"bía díferentes jerarquías.
El sacerdote mayor o Tectí, que "vestía de una ropa larga
azul y traía en la cabeza una diadema y a veces mítra, la-
brada de díferentes colores, y en los cabos della, un manojo
de plumas mUY buenas, de unos pájaros que hay en esta tíe-
rra, que llaman Quetzales", era asístído por el Tehua
Mat1iní "hechícero mayor y letrado en sus libros y artes".
Al1eride estos venían cuatro sacerdotes llamados Teupíxquí,
que vestían de díferentes colores y el Ma.yordomo "que tenía
cuídado de guardar las joyas y preseas de sus sacríficios, v el
que abría y sacaba los corazones de los sacrífícados". (Gar-
cía Palacio, 1927).

Los caciques presídían las cere:nonias ;Jara las siembras
y casaban a los que llegaban a la edad establecida. Al morir
eran llorados por cuatro días y cuatro noches, al cabo de los
cuales se suspendía el duelo, pues el difunto había llegado a
donde los díoses.

Los guerreros y los mancebos que amos traban el arte de
la míiícia, vivían en lugares especiales v de día "íban a casa
de sus mujeres a comer y beber y de allí a sus mí!pas". Los
que no eran para la guerra cultivaban las mí!p'e". de los caci-
ques, las de los sacerdotes y las suyas, dando l.ü1 tanto para
la gente de guerra.

La familía estaba organizada sobre base,; natura'e-s. .Aun-

-33-



que generahnente eran monógamos,. permitían la poligamia.
La ceremoma matnm~m¡al era sencIlla, pero exigian que la
mUjer fuese pura al talamo nupcial. El adulterio era penado
con la muerte.

Religión, arte y ciencias:
Crecen ciudades, Se levantan templos. El sol llama su

atención y a él dirigen sus plegarias. Al sol mañanero que
alumbra y da calor y vIda a lOs seres vivientes le llaman To-
nalli. Durante la noche desaparece y va a alumbrar a los
muertos.

. . Esculpen en piedra a sus dioses y sobre ellos duchas de
Imagenes.

"El arte de volver la piedra, vapor de sueño". Los
campos Se llenan de sementeras, se le eXIge sus ¡rutas a la
tierra; el algodón se va entrelazando para formar útiles telas,
se pule el jade para _preciosas joyas. La músiea y la danza
son oblJgadas companeras de sus oficios religiosos. El tiempo
también les preocupa.

"El tiempo es de ellos. Meten y sacan las manos en
la oferta, de volcanes de granos dorados, de nubes de
tamarindos fragantes, de noches de pimientas, redon-
das y de las redondas condecoraciones

~

del r;hocolate, así
como de las trementinas y hojas medicinales". (M. A.
Asturias, 1966).

La medicina:
La nación yaki dio a la medicina un caráeter sagrado.

Los sacerdotes eran los custodios e e las artes y secretos Dara
curar. En su Olimpo al lado del sol v ia luna, aDarecen

~
dio~

ses I?rotectores de la medicina. Con la cabeza en.tretejida de
serpIentes representan en sus estelas al dios del hambre, d~1
trueno y de los terremotos. En otras piedras esculpen al dios
de l;t muerte. la diosa de la fertilidad 'y la diosa' del agua, oue
segun Seler "posee los atributos qu,) entre los aztecas corres-
ponden a la divinidad del maíz".

Los pipiles praetiearon el sacrificio humano, IJeo:ando a
con.ocer las diferentes partes del cuerpo, y dando nombres es~
peclales a los huesos, articul.aciones, músculos, nervios y vís-
ceras. La cabeza era IJamada Totzontecan o Tzuntecun' El-
panUi el tórax, e ititl el abdomen. El corazón que oara 'eIJos
era el centro de la vida fue llamado yollotli, yul o yÜlo.

Las enfermedades eran envIadas por los dioses utilizando
los elementos como instrumento. La eirugia les fue conocida
merced a los sacrificios humanos y a su vida accidentada y
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guerrera.
Los pipiles daban gran importancia a la obstetricia.

Diego Garda Palacio recogió para la posteridad un bella pá-
gina obstétrica.

"Los que usaban cuando parian las mujeres, era que
si llamada la partera, la preñada no podia parir, luego
la hacian decir sus pecados, y si no paria, hacia que
se confesase el marido, y si no podia con esto, si había
dieho y confesado que conoda alguno, iban a casa de
aquel y traían de sU casa la manta e pañetes, y se ios
ceñían a la preñada para que panece; y si esto no
bastaba, el marido se sacrificaba las orejas y la len-
gua. y cuando la criatura nacia, si era hombre, le
ponían Un arco y flechas en la mano, y si era mujer
un huso y algodón, y la partera le hada en el pie de-
recho una raya con tizne. Significaba esta raya, que
cuando fuese grande, no se perdiese por los mOn-
tes".

y junto a todo esto, estaban los herbolarios, que cura-
ban las enfermedades con p~antas propias de la región.

La conquista: . . .
Cuando los hispanos llegan, los to1teca~plp¡]es han sIdo

desplazados de varios sitios de la c?sta sur y. región septen-
trional de Guatemala por los qmches y cakchlqueles; sm em-
bargo, aun son fuertes y oponen dura resistencia al conquis-
tador don Pedro de Alvarado, cuya pierna quedará baldada
por una flecha pipil.

LAS ESCULTURAS MEDICAS DE SANTA LUCIA
COTZUMALGUAPA

El descubrimiento en 1866 de las piedras esculpidas de
Santa Luda puso ante los sorprendidos O.íos de lo>. investi?:~-
dores el testimonio mudo de una alt.a cultura antIgua angI-
na! e independiente. considelándose que ni los mayas ni los
xincas pueden señalarse como los constru.ct.ores de estos mo-
numentos; éstos sólo pueden haber sIdo eng¡dos por un grupo
pipil radicado al Oeste de Eseuintla:. pero no Dueden ser to-
mados como tipieos para toda la naClOn yakl, ya que las otras
divisiones de esta tribu no dejaron monumento> similares:
Refiriéndose a estas esculturas, el Dr. Strebei opinaba que SI
bien se trata de un tipo completamente a.íeno

~) de los ma-

yas, con diferencias tan fundamentales como el tIpo antro-
pológieo y la falta de gUfos, debe tomarse en cuenta la In-
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fluencia que las nuevas condiciones de vida ejercieron sobre
los inmigrantes, así como el contacto con otras culturas, para
explicarse la modificación de las características originales
propias, y la introducción de nuevos elementos, que debían
haberse marcado más, si estas causas hubieran obrado por
más tiempo y sin interrupción.

Aunque ia grandeza. d" los monumentos encontrados
pregonan un largo período de prosperidad, lo cierto es que
los pipiies sólo habitaron esa región por escasos siglos, siendo
desplazados por los cakchiqueles en épocas pre-hispánicas.

Intrígado por las noticias que wbre estas esculturas cir-
culaban en Europa durante ia segunda mitad del siglo pa-
sado, en 1876 fueron visitadas por 'el Dr. A. Bastian, director
del Real Museo Etnológico de Berlín, quien con ayuda del
Dr. Herman Berendt y de los ingenieros Napp y Au, logró
sacar por el Puerto de San José, veinte y ocho de ellas, en-
contrándose actualmente en Berlín.

Estamos de acuerdo con el Dr. Habel en que esas escul-
turas son de las más interesantes que se han conservado
de los antiguos pueblos de la América Central, no sólo porque
proporcionan una prueba inequívoca de la avanzada Civiliza-
ción de quienes las esculpíeron, sino también porque desde el
punto de vista médico, tres de ellas nos revelan algo de la
vida y enfermedades de la nación yaki.

En la figura 7, se observa una pieza de 12 pies de largo,
3 de ancho y 2 de grueso, que Strebel V ViJlacorta denomi-
naron "Sacerdote sacrificando una víctima".

En otra pieza de igual procedencia (Fig. 8), la escena
esculpida se desarrolla a lo largo, de izqUierda a derecha. Se
le ha llamado "El enfermo V la Divinidad", V en ella "un
hombre yace de espaldas en actitud de súplica, ante una di-
vinidad que parece hablarle. Debe ser el prImero un jef8, por
el tocado y demás atavíos, y al parecer se halla enf8rmo. ~La
divinidad quizá de la muerte le dice algo y con la mano QC-
recha toca algunos símbolos extraños". (Viliacorta, 1927).

En la tercera escultura, aparece "El Enfermo y el Médi-
co" (Fig. 9). Esta escena se desarrolla a lo largü de la p'ieza,
sólo que los actores aparecen en orden inverso a la anterior,
con la que probablemene formaba un juego. Un hombre bar-
bado aparece acostado en la misma actitud que el anterior, y
frente a él, de pie, un cervato que alarga una serpiente en
actitud de morder la mano del enfermo, quizá para curar-
lo. (Villacorta, 1927).

~
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(Fig. 7). Sacerdote sacrificando victimas (Según Strebel y Villa-
corta). Jugadores de pelota (según Covarrubias). Museo Etnológico

de Berlín).

1
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(Fig. 8), El enfermo y la divinidad. Santa Lucía Cotz.
Museo Etnológico de BerlÍn.

(Fi~. 9). El Enfermo y el médico. Santa Lucía Cotz.
Museo Etnológico de Berlín.
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l MEDICINA PREHISPANICA

ANATOMIA y FISlOLOGlA

Casi todos los investigadores aceptan que los conocimien-
tos anatómicos entre los antiguos habitantes de Mesoamérica
fueron escasos y que la fisiologia prácticamente estuvo au-
sente en su acervo médico.

La estructura exterior del cuerpo humano fue bien cono-
cida, asi como la localización y apariencia de las visceras, a
las que dieron nombres propios. Beltrán en su vocabulario
maya escrito en 1746 consigna más de 150 términos anató-
micos.

Faltos de toda disección dirigida, dice el profesor Coury,
las nociones adquiridas por 10,s antiguos indios provenian
principalmente del rito funerario de) embalsamamiento des-
pués de eviscerar, que se practicaba en el Perú, y de los sa-
crificios humanos comunes a todos los pueblos americanos.
pero sobre todo entre los toltecas y los mayas en su periodo
post-clásico.

El pu~blo maya, quizás el más culto del continente, co-
noció la e.Lmctura interna del cuerpo humano a través de
los sacrific.ioF. A ]as víctimas hombres, mujeles y niños, se
les anestesiata ligeramente y se les colocaba en hiperlordosis
sobre una piedra convexa con los cuatro miembros amarra-
d03. El Nar om o sacerdote con un cuchílJo <le sílex u obsi-
diana practicaba una incisión en la Darte inferior del hemi-
torax derecho, epigastrio o pared abdominal lateral, por de-
bajo de la última costi1Ja y a través de ]a inni,ión introdu-
cía la mano, perforando el diafragma para loca'izar el cora-
zón y extraerlo por arrancamiento manual. El corazón era con-
siderado como el órgano esencial de la vida y fue obieto de
numerosas representaciones artisticas, tales como el friso de
los corazones devorados por los jaguares que figura sobre u.n
relieve de Chichen Itzá.

Por este medio conocieron los mavas la estructura interna
de las cavidades abdominal y toráxica; pero fuera del cor:'\-
zón no dejaron representacj~)nes d~ los otros érp'anos tales
como pulmones e hig-ado, como lo hicieron otras cultl1ra' <111-
americanas. Sin embargo, en el sarcófago del 'T'emplo de las
Inscripciones de Palenque descubierto en 1952. se encontró
una representación un tanto estílizada del útero.

El cuerpo de los sacriflcados les sirvió ',z.mbién para
practicar la di"Secci5n de algunas parte8 de] ('1'~rr('\ VTl 1''"1
marcador de juego de pelota, perteneciente a1. neriodo pC>5t-

[
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clásico, se puede apreciar la disección unilateral de la cara,
notándose perfectamente el maxilar inferior con su cóndilo,
los dientes, alvéolos y órbita vacia. (Martinez Durán, 1969).
(Fig. 10).

De todas la, ramas de la anatomia, la osteología fue la
que más llamó su atención. Conocieron casi a la perfección
el esqueleto humano y la representación de cráneos y huesos
fue tema favorito de los anrstas de este maravi1loso pueblo,
como lo prueba multitud de pinturas, sobre todo las que re-
presentan al dios de la muerte.

Los cráneos decorados eran usados como elementos cere-
moniales; y de los huesos largos fabricaron instrumentos mU-
sicales.

La fisiología fue prácticamente descono.cida por los ma-
yas, aun cuando durante los sacrificios han de haber sospe-
chado algunas cosas. elementales. En cuanto a los órganos
de los sentidos sus conocimientos eran fragmentarios y muy
simples, casi siempre asociados a ideas religiosas y mágicas.

Distinguíeron claramente las arterias de las venas, uti-
lizando el término "cil", para designar el pulso, pero sus ideas
sobre la circulación fueron escasas. Sabían que los pulmo-
nes constituian los órganos de la respiracién y tuvieron algu-
nas nociones sobre las funciones del estómago e intestinos.

Sus conocimientos sobre las funciones de la reproducción
que han llegado hasta nosotros Son bastante vagas y siempre
asociadas a ceremonias religiosas. La luna, diosa femenina
por excelencia, daba la menstruación de la mujer. La ex-
periencia les enseñaba también que en la duración de la pre-
ñez entran nueve períodos menstruales. La luna suprime la
'llenstruaci:'n de la mujer. La preñez y la revolución de la
luna están por consiguiente íntimamente relacionados. La
placenta era designada con el nombre de "ybim".

El feto fue representado en una forma un tanto estili-
zada en el Templo de los Jaguares de Chichen Itzá.

Es de suponer que haya." conocido o sospecha.do las fun-
c;ones de la renroducción en el hombre, pues hay términos
para designar la eyaculación, testículos, pene, etc., pero fuera
de esto se carece totalmente de otros datos. Los mayas fue-
ron muv reservados en lo relativo a su vida sexual y no ]a
plasmaron en su cerámica, tal cOmo lo hicieron los Mochicas
y Chimús en el Perú.

PATOLOGIA MEDlCA

La etiologia morbosa de ios primitiv03 habitantes de Me-
soamérica fue duai.: sagrada y profana. Recolectores de gra-

I
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(Fig. 10). Disección unilateral de la cara. período Post-clásico.



nos en sus ini7ios, ev~lucionaron a agricultores y cazadores.
Estos grupos dIeron ongen a la formación de clases y al esta-
bl~clmlento de un orden universal y otro social. La transgre-
sJOn de este orden establecido fue el ongen de las enferme-
dades, es decir, que consideraron dos clases de etiologias: una
umversal o sagrada y otra social o profana.

Rígidos dioses, por un lado, que al sentirse agraviados
cambIaban el curso de las aguas, de los vIentos o de los astros,
er~n los agentes causales de catarros y reumatismos, los naci-
mIentos prematuros y la muerte; mientras que por otro lado
los excesos en el beber, en el comer y en el amor, eran los
responsables de otros estados patológicos.

El contagio no .les fue desconocido, aunque estaba sujeto
a la voluntad de los dJOses L~s enfermedades contagiosas
fueror: agru¡;adas bajo el nombre de kamyaah.

LImItados eran sus conocimientos en cuanto al dia"nós-
tico. Conocieron los sin tomas de un escaso número d~ en-
fermedades e inventaron 103 medicamentos para combatir-
las. Este saber era exclusbo de los sacerdotes. Cuando el
diagnóstico se les hacia dificil, daban de beber al paciente
una preparación embriaganée pensando que bajo este estado
el enfermo señalaría el lugar del padecimiento.

Por medios díversos conocieron la evolución de las enfer-
medades. .El canto de los pájaros, los eclipses, la tempestad
y las lluv¡as les haclan sospechar la benignidad o gravedad
de la. enfermedad. La adivinación entraba con mucho, en sus
pronostlcos.

"Se servian para ella los astrólogos o adivinos del to-
nalamatl y de la distribución de los signos o caracte-
reo de los dias y de lo~,años, que observaban para todas
su.s operacJOnes y para sus pronósticos supersticiosos,
mIrando desde entonces, llenos de terror, los eclipses
y. los cometas. Lo consultaban al nacer el sol, que-
nendo lecr En la marrha de su carrera, y al Derderse
en. el ocaso, en pos_del momento en oué debía eclip-
mlse; al rOSal' el mn.° en la cuna, en busca de ese por-
vemr cuya adIvmacJOn SlemDre ha agitado a la huma-
nidad: y.al ser herido el hOl;nbre co,., los ~adef'Ímientos.
y el ':r:cIano con la decrepItud, queriendo adivinar su
curabIlIdad o SI se, acercaba con violento o tardío paso
a la tumba, y cuantos eran Jo' InstRntes que aún le
quedaban de existencia". (Asturlas, Francisco, 1902).

No podemos afIrmar que por el simple hecho de haber
un vocablo para designar una enfermedad, ésta haya sido co-
nocIda y tratada. Sin embargo, trataremos de hacer una revi-
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slón de las enfermedades que se mencionan en las diversas
obras que nos han servido de consulta.

ENFERMEDADES INFECCIOSAS

Enfermedades por virus:
Resfriado común (Coury).
Influenza (Mcbryde, Martinez Durán, Figueroa).
Neumonías (Figueroa).
Psitacosls (Termer).
Tracoma (Moll, TermerJ.
Conjuntivitis (Sahagún, Asturias, Rossell).
Sarampión (Brinton, Martinez Durán, Figueroa, Ruiz

Meza).
Viruela (Díaz del Castillo, Sahagún, S'hattuck, Blanton,

Moll, Martinez Durán, Figueroa, Ruiz Meza, Coury).
Fiebre amarilla selvática (Martin, Bustamante).
Rabia (Mártir de Angleria, Moll).

Enfermedades por rickettslas:
Tifus exantemático (De León, Martínez Durán, MOIl,

Somolinos d'Ardois).

Enfermedades bacterianas:
Osteomielitis (Stewart, Toriello'.
Salmonelosis (FigueroaJ.
Shigelosis (Figueroa).
Tularemia (Figueroa).
Tuberculosis (Sahagún, Hooton, Shattuck, Garcia Frias,

Martinez Durán, Requena).
Lepra (Sahagún, Lehmann Nitsche, MolI, Latapi, Estra-

da Monroy, Coury).

Infecciones por espiroquetas:
Sifilis (Oviedo. Padi1la, Santa Cruz y Espejo, Martínez

Durán, GofO.
Mal del pinto (Hernán Cortés, Oviedo, MolI, Escobar).

Infecciones por protozoarios:
Paludismo (Arcos, Paredes Boria, Archila, Cartel', Neto-

lit7ky, Martlnez Durár.. Bustamante, Courv).
Lelshmaniasls (Chagas, Marques da Cunha, Figueroa, R.

de León, C'agolludo, padi1la BolañosJ.

Enfermedades causadas por metazoarios:
FiJariasls (R. de León, FIgueroa, Erosa Barbachano,

Weiss. Garcia Valle).
Sarna (Figueroa).

r
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ENFERMEDADES DEL APARATO CARDIOPULMONAR

Asma (Coury).
Angina de pecho (Figueroa, Martinez Durán).

Enfermedades del aparato digestivo:
Cirrosis.

ENFERMEDADES DE LA SANGRE

Anemias (Popol Vuh, Martinez Durán, Figueroa, Hoston,
Moseley).

ENFERMEDADES DE LA NUTRICION

Aporte alimenticio, aliment?s y nutrientes (Ximenez,
Landa, Fuentes y Guzman, Cogoiludo, Beltrán, Ci-
fuentes, Tejada Valenzuela).

Deficiencia nutritiva y enfermedades por carencia (Gi-
raldo .J~ramlllo, Flores Alvarado, Cifuentes).

DesnutnclOn (Giraldo, Flores Alvarado, WolfJ.
Obesidad (Girard, pinturas y esculturas mayas).
Raquitismo (Stewart).

ENFERMEDADES DEL SISTEMA ENDOCRINO

Bocio (Borhgegyi y Scrimshaw).
Impotencia (Vela, Martinez Durán).
Menarquia (Sahagún, Landa, Morley,
Menopausia.
Hipertiroidismo (Cerámica maya.).

ENFERMEDADES DEL SISTEMA LOCOMOTOR

Schutze-Jena).

Artritis reumatoidea (Stewart).
Acondroplasia (Bajorrelieves mayas).
Tumores óseos (TorielloJ.

ENFERMEDADES DEL SISTEMA NERVIOSO

Cefalalgia
Demencia (Asturias, Martinez Durán, Moll,
Hematoma subdural (Toriello).
Hipertensión intracraneana (Toriello).
Lesiones obstétricas (Stewart).
Traumatismos craneanos (Sahagún).

coury).
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Paraplejía, hemiplejia y monoplejia.
Pequeño y gran mal (Toriello, Goury).
Alcohoiismo (cronistas coloniales).
Droga~ expansoras de la mente (Sahagún, M. López, O.

AgUllar, Manchester, Coury, cerámica prehispánica).

FIEBRE AMARILLA

¡

De "pesada y amplia carga para la América joven y vir-
G'en", califica el Dr. Martinez Durán la herencia morbosa del
viejo continente. Una multitud de enfermedades fue el re-
galo de negros y blancos a estas tierras de promisión. Sin em-
bargo, estudios recientes han permitido demostrar que al
momento del descubrimiento y conquista ninauno de los
d03. continentes era ajeno a la gran mayori.a de ~llas. Quizás
debIdo a que su nombre -fIebre amarilla-, nació en lengua
castellana es que España fue acusada de haber introducido el
virus amarílíco en las tierras recién descubiertas.

No se pensó en el origen americano de la fiebre amar:-
lla, ¡corque sólo se conocia su forma urbana, y no la selvá-
tICa, sm Aedes aegyptl que llegó al Nuevo Mundo en los de-
pósitos d~ agu~ de los barcos españoles. Los investigadores
de la clvl]¡zaclOn maya y otros pueblos que posteriormente
s~ mezclaron con ellos, han encontrado datos que permiten
afirmar su existencia en épocas precolombinas en las selvas
del Petén y Yucatán, en donde aún hoy se le ve "marchar en
onda, que siguen amplias avenidas biológicas, anunciándose
eon alarma al producir epizootias que diezman a ciertas es-
pecies de monos". (Bustamante, 195&). .

Al desconocimiento de la forma selvática se debe que
durante centurias se haya soslayado una de las causas de la
desaparición. de la civílízación maya, y que hayan quedado
SJn exul1cacJOn las epIdemIas de "xekik" o "vómito de san-
gre", a que tanto aluden en sus códices.

En opinión de Robert E. Martin, la fiebre amarilla" el
paludismo fueron las causas de su destrucción. Para dicho
RutOr. las actuales ciénagas del petén, formaban un sistema
lacustre de !impias y profundas aguas. En sus riberas levan-
taron las ciudades y los agricultores de'montaron los terre-
nOs altos para sus plantios de maiz y otros cultivos. Este
hecho al decir del Dr. Mi¡mel E. Bustamante nueo en estre-
cha relación bo'oues, hombres y monos, reuniendo al mismo
tiempo, por la abundancia d~ fruta las mejoro- condiciones
de vida Dara los seres humanos y para los monos.

Mientras esto sucedía, por las tersas aguas se deslizaban
canoas con productos agrícolas y artesanos, que mantenian

"
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en relación a los catorce millones de habitantes que llegó a
~ener la región.

"Los fértiíes terrenos de labranza fueron siendo gra-
dualmente desiavados por las lluvias, que arrastraron
las capas fértiíes hacia los lagos, y éstos poco a poco
se fueron convirtiendo:> en verdaderas ciénagas, en las
que era imposible navegar". (Robert Martin, 1935).

Estos sucesos formaron un conjunto de condiciones na-
turales de humedad y temperatura, favorables a los mosQui-
tos y desfavorables a diversos vertebrados comprendiendo a
los verdaderos huéspedes y a los reservorios Euscept'ble3 como
.los monos, que mueren por la enfermedad al grado que los
bosques quedan en siíencio. .

"Y las epidemias de dicha3 enfermedades acabaron con
los mayas, en los cincuenta años que duró la ruina de
su imperio. Impotentes para resistir, los supervivien-

tes huyeron de su país devastado por las plagas". (Mar-
tin, loc. cit.)

En las selvas mesoamericanas aún se encuentra toda la
fauna mítológica mencionada en los códices y en el Popal
Vuh, y su miíenario siíenc;o es aún roto por el aullido de
Jos monos Alouatta (Palliata pigra-Lawrence, Palliata mexi-
cana Merrian), y Ateles (Geoffroyi yucatanensis Kellog y
Goldman y Geoffroyi vellerosus Gray), victimas v reservorios
temporales de la fiebre amarilJa. Los monos son inocunJ.dos
por mosquitos e5pecialmente del género Haemagogus, ha-
bitante de la profundidad selvática y que Llene sus criaderos
en el tronco de los árboles, desconociéndose SU reservor:o.

La estrecha relación que existía entre el bosque, el hom-
bre y ei mono es confirmada en sus códices, en su cerámica
y en Jas bellisimas páginas del poema de Santa Cruz del Qui-
ché "Popal Vuh". La fiebre amarilla anarecJa en la época
de limpieza V desmonte ¡Jp los camros (de] 8 al 21 de marzo),
cuando al derribar los árboles el mosquito salía de sus cria-
deros v el mono servía de compañero v a veces de comida
al camresino. En la página ~ del Códice Vaticano 3733. anó-
nimos artistas dibujaron a un hombre de edad madura sen-
tado sobre un tronco o árbol derribado vomitando sangre.
(Fig. 11). El vómito de sangre v la ictericia fueron los sín-
tomas que mayor ímpresión les causaron.

El mono entre los mayas V los quichés tenía un carácter
casi sagrado vera símbolo de Ja primavera y la fecundación.
En este sentido fue representado en un vaso policromado pro-
cedente de Uaxactún, en que aparece uno de ellos (Aloua-
tta-), tomando el seno de una mujer recostada. En el Popal

~
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(Fig. 11). Figura de la página 5a. Códice Vaticano No. 3733, en que
se observa a un indígena vomitando sangre, sentado en un tronco que

tiene forma de hueso.

I
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Vuh los monos (Alouatta y Ateles), son mencionados en la
parte mitológica, y en el episodio de la conversión en mo-
nos, de los h,ombres de la tercera edad, que termina con la
ÜansformaclOn ,de los seres humanos en simios, y que fue
pmtado en el ,?odlCe Vaticano A, que muestra algunos monos
en posturas dlv~rsas, sobre un fondo amarillo, color típico
de esa Edad eqUIvalente al tercer Katún de los mayas. Aun-
que multItud de escntos pre-hispánicos desaparecieron in ten-
cion~lmnte, en algunos capítulos o versículos del Popol Vuh,
~scnto. entre 1554'y 1564, se puede distinguir una patología
descnta con tal vIgor que conmueve su realismo". La famí-

liaridad de los maya-quichés con los monos y el conocimiento
de enfermedades que producen ictericia y vómito de sangre
aparece en varios versículos correspondientes a la parte de
Los Héroes. -

"Todos los acontecimientos misteriosos del Popal Vuh
van mostrando en su poesía religios,: y simbólica frag-
mentos de la vIda de los mayas mIentras construían
sus ciudades, dominaban la selva, elaboraban su ma-
ravilloso calendario, descubrían alimentos, cultivaban
el maíz y creaban una civilización pasmosa y admira-
ble. La fiebre amarilb selvática debe haber atacado
prIncipalmente individuos adultos del sexo mascu-

lino". (Bustamante, loc. cit.)
En los versículos 211-225, del Popal Vuh (Traducción Vi-

lIacorta), correspondientes al Mundo Infero en la Edad de
j(JSHéroes, leemos: '

211. He aquí que uno de los Ahpú dos veces engendró
cada vez un hijo, Humbatz (Un Mono) ei nombre
del primero, Hunchouén (Un hermoso) asímismo el
nombre del segundo,

212. He aquí el nombre de la madre, Xbaquiyaló (Pro-
ductora de Huesos), se decía, la esposa de uno de
los Ahpú. He aquí que Vacub-Hunahpú (Siete cer-
batanero) no tenía esposa, solamente era solo.

213. Solamente sus dos solos hijos eran grandes conoce-
dores, grandes también sus sabidurías, y agoreros
aquí en la faz de la tierra, solamente buenas sus
existencias, sus nacimientos también.

214. Mostraron su sabiduría a las faces de Humbatz
Hunchouén, los hijos de uno d~ los Ahpú eran mú~
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sicos, cantantes, cerbataneros, pintores, poderosos
escultores, lapidarios, orfebres, fueron el Humbatz,
Hunchouén.

215, He aquí que los Hunhunahpú (Cada uno de los cer-
bataneros), Vucub-Hunahpú (Siete cerbataneros),
solamente desde el alba, solamente jugar era lo que
hacían cada día, solamente cada dos días jugaban
entre ellos cuatro todos, cuando se reunian en el
lugar de juego de pelota.

216. Llegó el Gavilán a verlos, el mensajero de Huracán
de Chipi-Caculhá (Relámpago), Raxá-Caculhá (Vis-
lumbre). He aquí que el gavilán no lejos de aqui
de la faz de la tierra, ni lejos de Xibalbá, en un ins-
tante llegaba al cielo con Huracán.

217. Mientras permaneció alli en la faz de la tierra, mU-
rió la madre de ellos, de Umbatz, Hunchouén.

218. He aquí en el camino de Xibalbá jugaban ellos pe-
lota encima, entonces los oyeron Hun-Camé (Un
Muerto), Vucub-Camé (Siete Muerto) los señores de
Xibalbá.

219. ¿Qué están haciendo en la faz de la tierra?, sola-
mente meneas, solamente poderosos ruidos; que va-
yan entonces a traerlos aquí, que lleguen a pelo-
tear los venceremos entonces, solamente no somos
obedecidos por aquellos, !la tenemos sus obedien-
cias, no hay respetos para nuestro ser, ciertamente
luchan arriba, en nuestras cabezas, dijeron todos los
de Xibalbá.

220. Entonces tomaron consejos todos, he aquí sus nom-
bres: Hun-Camé, Vucub-Camé, eran grandes jueces.
He aquí, a los jefes todos, daban el cargo a súbdi-
tos cada uno de los señores, por Hun-Gamé, Vucub-
Carné.

221. Helos aquí: Xiquiripat (Extiende tullidos) C~chu-
maquic (Junta sangre), nombres de est03 senores.
Aquí se encargaban la sangre enfermar a la gente.
He aquí otros: Ahalpuh (Que produce abceso,;),
Ahalcana (Que pone amari!la a la gente), allí eran
señores.

222. He aquí sus poderes: el dar tumores a las gentes,
producir abcesos en las piernas, producir lo amari-
llo en el rostro, ictericia se dice, enseguida los súb-
ditos Ahalpuh, Ahalcaná.

223. He aquí otros jefes: Chamiabac (Ga¡roteador de
huesos), Chamiaholom (Garroteador de cabezas),
los garrote adores de Xibalbá, solamente los huesos

r
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garroteaban; he aqui que los garroteadores enfla-
quecían a la gente, en V2ódad en huesos, en crá-
neos, y cuando morían recogían los huesos, los en-
volvian y los llevaban, estos eran los oficios de Cha-
miabac, Chamiaholom, sus nombres.

224. He aquí otros señores: Ahalmez (Que lleva a la su-
cíedad), Ahaltocob (Que lleva el infortunio I SU]
nombres, he aqui 1m: oficios de cada cual, arrojar a

la gente a la inmundicia, sea detrás de la ca~a, [ea
delante de la casa, el que era arrojado, solamente
infortunado entonces en el camIno, boca alrlba (;11
en la faz de la tierra, entonces moría, he aqui la"
poderes de Ahalmez, Aha!tocob, como la dicen.

Una enfermedad que mataba súbitamente.

Mien tras permaneció alli en la faz de la tierra, dlee el
Popal Vuh en su versiculo 217, murió la madre de Un Mono
lel Alouatta), y de Un Hermoso (el Ateles).

Jugando pelota en el camino de Xibalbá, fueron oid03
por los Señores de dicho lugar Hun-Camé (Un Muerto), y
Vucub-Camé (Sietc Muerto), quien2S les mandaron a llamar
para vencerlos en su morada, pero no fueron obedecidos. En-
tonces tomaron consejo y asignaron a sus súbdÜos (elemen-
tos letales que provocaban la muerte), sus atribuciones. Estos
súbditos de Hun-C'amé y Vucub-Camé, Senores de Xibalbá,
eran los encargados de enfermar la sangre a la gente, de pro-
ducir abcesos en las piernas y amarillez en el rostro, de eñfla-
quecer a la gente, de dejarla tendida en el camino y luego
matarla súbitamente vomitando sangre.

.

El nombre propio de estos elementos letales, súbditos de
Hun-Camé y VucubcCamé, y moradores también del mundo
i!lfero o Xibalbá, concordaba con su oficio.

Xiquiripat (ExtieI'.de tuUdos), Cuchumaquie (Junta
Sangre), encargados de enfermar la sangre.

Ahalpuh (Que produce abcesos) y Ahalcani (Que Done.
amari]]a a la gente), tenian el poder de dar tumores, de'oro-
ducir abcesos en las piernas y de poner amarillo el rostro
(ictericia) .

Chamiabac (Garroteador de huesos) y su compañero
Chamiaholom (Garroteador de cabezas), eran los maceras de
Xíbalbá.

"Su oficio de maceras consistia en enflaquecer a los
hombres, al punto que no teniendo ya má, que un::t
cabeza sin carne y sólo huesos, al morir no habia más
que un esqueleto que tomar". (Abreu Gómez).
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í
Ahalmez (Que lleva a la suciedad), y Ahaltocob (Que lle-

va el infortunio), que tumban al enfermo boca arnba, en es-
pera de la muerte. . . ,

' " -y por último XIC (Gavllan), y patan (OpreslOn), que te

nian por oficio .'
"conducir al hombre a monr en el cammo, de lo que
se llama muerte repentina, subiéndole la sangre a la
boca para hacerla morir vomitándola; temendo cada
uno de ellos por ejemplo apretar el cuello y compn-
mir el pecho del hombre para que perezca en el ca-
mino haciéndole llegar súbitamente la sangre a la
garga'nta, mientras marcha", (A, Gómez). ,

Asi, dice el Dr. Bustamante, !lega a nosotros a traves
de los siglos la descripción de una enfermedad mortal que
atacD.b~ bru'3camente a los hombres sanos en camIno a casa.

Alguno3 investigadores como el obispo Carrillo y Anc?na
habian sospechado la existencia de la. n,ebre amanlla en e\,o-
eas prehispánicas y asi se lo comumco, a Fmlay, pero nm-
guno antes que el Dr. Bust~mante habla b1!scado y encon-
trado en el Libro del Consejo una descnpClOn tan clara de
Ja enfermedad. en la que inclusive los zancudos toman narte
activa (Popal vuh: versiculos 407-417),

Aunque estamos de acuerdo en que fue una de ,~as cau-
sas de la rápida desaparición del p~eblo maya, ~amblen c~ee-
mOOque no pudo haber sido el motlvo de su hUida rep€ntJna
d~ los grandes centros ceremoniales, dado Que estos e~taban
rodeados de extensas sementeras y muchos de sus habltantes, .
estarían inmunizado s por epidemias anterloreO. Con todo"
dice el autor tantas veces mencionado, "lo dificil y aterrador
debe de haber sucedido cuando trataban de ensanchar sus
camaoo de cultivo en años de movimiento del virus", llegando
l!fobablemente a determinar los llltervalos entre una y otra
eoizooVa v epidemia. . . .

Lo que' es cierto es que esta enfermedad les pe~SlgU10
como una sombra en todo S11trayecto a través de la hlstorJa.
Fn JI)Oc~dice' del Chilam Balam de- Chu,;,ayel, del Chll8;m

Balam de Tizimin y en el de K~u~,
hay multlp~~s referencIas

a epidemias de "xekik" o
¡¡vomito de sangre, pa;e,?lendo

oue una de las últimas fue Gn 1480-1485, en que llego en su
cuarta vuelta" o vez.

VIRUELA Y SARAMPION

Origen de la leyenda: ..
. Viejo problema es el origen de la viruela y el saram¡non

en América España estuvo durante mucho tiempo, en el
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banquillo de los acusados. La leyenda se Inicia con los rela-
tos de don Remando de Cortés y Bernal Díaz del Castillo,
al designar con el n?mbre de ."viruelas", las epidemias que
diezmaron a los antiguos mexicanos en el momento mismo
de la conquista y que causó en sus filas más daño que los
arca bus es españoles.

Pero, tras el análisis de los relatos de 'os conquistadores,
de los manuscritos indígenas, de las crónicas de los frailes
misioneros y de la cerámiéa precolombina, se llega a la con-
clusión de que la viru.elá era probablemente ya conocida en
América, no asi eL sarampión que adquirió carta de naturali-
zación en 1520, tesis prístinamente exruesta por el Dr. Ha
racio Flgueroa Marroquín, en su obra "Enfermedades de los
Conquistadores".

Relato de los conquistadores:
El hecho de que testigos oculares tales como don Rer-

nando de Cortés y Bernal Diaz del Castillo designaran con
el nombre de "viruelas" a las fíebr2& eruptivas nue atacaron
a los mexicanos durante la guerra de la conquista, dieron mO-
tivo a que todos aceptaran el hecho como verdadero. Sin
embar¡>;o, hay que tener en cuenta de que en aquella época
no se había diferenciado clínica mente la virue'a del saram-
pión, y que además tales testigos oculares no eran médicos.

Don Rernando de Cortés, más tarde Marqués cel Valle,
sin prestar mayor atención al infausto acontecimiento, dice
en su tercera carta-relación r,l César Carlos V, fechada 15 de
mayo de 1522:

"Acabado esto, mUY poderoslJ señor, mediado el mes
de diriembre de dicho año (1520), me partí de la Villa
de Segura de la Frontera..." y "y va ron veinte de
caballo me fuí aquel dia a dormir a la ciudad de Cho-
lula, porque los naturales de alli deseaban mi venida;
poraue a causa de la enfermedarJ de 'e, viruelas, aue
también comprendió a los de estas tierras como a los
de las islas, eran muertos muchos señores de allí, y
ouerían que por m1 mano v con su parecer v el mío se
pusieran otros en su lugar". .

Más explícito es Bernal Diaz cel Castillo al señalar a ur,
negro esclavo -Francisco Eguia- que venía en la expedi-
cién de Pánfilo de Narváez como ~l introductor de "viruelas"
en el continente recién descubier~o.

"Y volvamos agora al Narváez e a un ne~To que trai-.
lleno de viruelas que harto negro fue rara la Nueva
España, que fue causa que se pegase e -hinchiese toda
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la tierra dellas, de lo cual haba gran mortandad, que
según decían los indios, jamás tal enfermedad tuvie-
ron y como no la conocían, .lavábanse muchas veces,
y a' esta causa se murieron gran canti~ad dell~s. P?r
manera que negra la ventura del Narvaez y mas prie-
ta la muerte de tanta gente ,in ser cristianos".

Bernardino Vásquez de Tapia, antiguo soldado de Cortés
v más tarde uno de sus detractores, en la relación que sobre
¡os conquistadores y pobladores de la Nueva España envió a
su emperador, informaba que después de la Noche Triste se
encaminaron a Tlaxcala para reponerse y poder emprender
la guerra contra Acatzingo y Tepeaca, y que luego de paci-
ficar dichos lugares: ,

"vino una pestilencia dé' sarampión y viruelas tan recia
y tan cruel, que creo murió más de la cuarta parte de
la gente de indios que había en toda la tierra, la cual
muy mucho nos ayudó para hacer la guerra y fue
cama que mucho más presto se acabase, porque, como
he dicho, en esta pestilencia mUrió gran cantidad de
hombres y gente de guerra y muchos señores y capi-
tanes y valientes hombres con los cuales habíamos de
pelear' y tener los por enemigos y milagrosamente nues-
tro SeñIJr los mató y nos los quitó delante".

otro soldado de Cortés y luego fraile de la Orden de
Predicadores, Fray Francisco de Aguilar, relata en su cro-
nica que durante la batalla por la ~apital de los mexicanos,

"fué nuestro Dios servido, estando los cristianos harto
fatigados de la guerra, de envia~les viruelas, y entre
los indios vino una gran pestilencia como era tanta la
gente que dentro estaba, especialmente mUJeres, por-
que ya no tenían que comer. Y nos acontecía a los
soldados no poder andar por las calles, de los indios
heridos que había, de pestilencia, hambre. y también
viruelas todo lo cual fue causa de que aflojasen en la
guerra y de que no ¡:>eleasen t~nto".

Como se ha visto en nmguno de los relatos aparece la
descripción clínica de la enferme9ad, sino sólo el nombre de
"viruelas", pero es importante senalar que ~odos lo de~lgnan
en plural, como si quisieran recalcar -y aSI l? hIzo Vasquez
de Tapia- de que se trató de mas de una entidad.

Manuscritos indígenas: .'
Una de las cosas que hacía dudar que la cl,ei'medad m-

traducida por el negro esclavo fuese viru~la, era el hecho de
qu atacó a los indígenas y no a los espanoles pese a que es-

[
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tuvieron en contacto directo con el enfermo. El Dr. Figueroa
mdlCa que no fueron atacados porque no se trató de viruela
sino de sarampión, enfermedad que los hispanos en un no-
venta por ciento habrian padecido en su Infancia. Otro he-
cho que va en favor de esta hipótesis es que ninguno de los
testigos oculares habla de las secuelas, que deja la viruela,
tales como ceguera y "caras picadas".
, Pero. para confirmar lo que al principio no era más que
una teona, el Dr. Flgueroa presenta un tercer y contundente
argumento, tomado del memorial de Tecpán AÜtlán (traduc-
ción. de J. ~, Villacorta), en el qU,e se describe la reapa-
nClOn en 1060 de la misma epidemIa que había azotado en
1520,

"189.--,-Cuando tuvimos el undécimo mes del año llegó
un señor Presidente Real, el día 3 Cat (-2 de septiem-
bre de 1559-). Cuando llegó a pangán el 1 Akbal
(-30 de diciembre de 1559-) se inició don Diego Ló-
pez como jefe nombrado por Pedro Ramirez.
Seis meses después de la llegada del Presidente a Pan-
gán comenzó aqui otra vez la peste que ya habia hecho
estragos entre el pueblo. En verdad fue terrible cuando
el gran señor Dios nos mandó esta muerte. Muchas
familias doblaron la c2beza ante ella. }\. la gente le
wbrecogí!l un fria y enseguida venia la fiebre; por la
nanz saha la sangre, habia tos y se inf1amaba la gar-
,o'anta y la nariz, tanto en Ja "este menor como en la
mayor. Todos aqui se vieron: pronto atacados. Esta
peste comenzó ¡Oh, hijos mios!, el dia de la Circunci-
sión (lo. de enero de 1559), un lunes, y cuando yo es-
taba escribiendo también fui atacado por la enfer-
medad.
190.-Durante este año (1560), veintidos días después
de la Pascua de Navidad murió mi madre, y poco des-
pués falleció mi padre, mientras enterrábamos a mi
madre. El sólo tomó unas medicinas v Jo enterramos.
Mientras él mori a murió doña Catarina mujer de don
Jorge. el día 11 Akbal.
Siete días después de la Pascua aumentó la neste,
siendo increíble el número de gentes que sucumbieron
entre hombres, mujeres y niños. Murieron de ella mi
radre. mi madre. mi ¡-'ermano y mi hermana. saJién-
doles la sangre de las narices a todas las gentes ata-
cadas".

El análisis de los síntomas nos lleva a conocer la natlJ-
ra'em de la enfermedad descrita en el Memorial. la TOS
que no forma parte obligada del cua.dro c1ínico de la viruela,
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l y que es U;encionada insistentemente que. testimonia la bron.-
coneumOllla, la eplstaxls, la arma amanllenta de los febn-
citantes y la gargan~a que se inflam?lba indudablem~nte por
la angina, no son smtomas caractenstrcos de una viruela, y
cuando mucho complicaciones, pero forman parte obhgada
del cuadro c1ínico del sarampión.

Aunque lo escrito por el pendolista de los Anales del pue-
blo Cakchiquel es bastante explicito, debemos detenemos a
examinar otro manuscrito indigena incluido por Fray Ber-
nardino de Sahaaún en su maravilJosa crónica, y que, aun-
que escrito casi treinta año~ después de los acontecimientos
narrados es de suma Imponancla, ya que nos permite con-
firmar que en 1520 hubo entre el pueblO mexicano una e¡;i-
demia de viruela, independientemente de la de saramplOn
propagada por el negro escl'3.vo de Narváez. .'

Este manuscrito escrito hacia 1555, fue traducido e m-
terpretado por Fray Bernardino, pero en forma incomplet?l'
De la interpretación del venerable fraIle sacamos este pa-
rrafo:

"Antes que los españoles que estaban en Tlaxcala vi-
niesen a conquistar a México, dio una grande pestr-
lencia de viruelas a todos los indios en el mes que lla-
maban Tepeilhuitl que es al fin de septiembre;
De esta pestilencia murieron mUy muchos md103: te-
nian todo el cuerpo y toda la cara, y todos los mLem-
bras tan llenos y lastimados de viruelas que no Se po-
dían bu1Jir y menear de un lugar, ni volverse de un
lado a otro, y si alguno los meneaba daban voces.
Esta pestilencia mató .gente sin nu.mero, muchas ~u:
rieron porque nO habra qUien p~dles~ hacer comida,
los que se escaparon de esta pestrlencIa ~uedaron co';
las caras ahoyadas, y algunos los Olas q~ebrados; du~o
la fuerza de esta pestilencia sesenta dla'. " rlespues
que fue aflojando en México fue hacia Chalco".

A pesar de lo importante de 103datos ~portacos por Sa-
hagún en esta sin tesis del manuscnto m~lgena, s~ traduc-
cién directa -hecha muchos años d~spues- es. v!tal para
compTender la magnitud de la tragedia que suf'.'lo el Dueblo
mexicano en el momento mismo en que combatla por su li-
bertad.

"Cuando se fueron 103 españoles de Mé~ico y a~n no
contra nosotros se preparaban los espanoles, pnmero
se difundió entre nosotros una gra,n peste, una enfer-
medad general. Comenzó en TepellhUltl.
Sobre nosótros se extendió: gran destnlldora de, gente.

,
.'
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Algunos bien los tapó, por todas partes (de SU cuerpo)
se extendió. En la cara, en la cabeza, en el pecho, etc.
Era muy destructora enfermedad. Muchas gentes mu-
fleron de ella. Ya nadie podia andar, no más estaban
acostados, te~dldos en su cama. No podia nadie mo-
verse, no podIa volver el cuello, no podia hacer movi-
mIentos de cuerpo; no podía acostarse cara abajo, ni
acostarse sobre la espalda, ni moverse de un lado a otro.
Y cuando movían algo, daban de gritos. A mucnos dió
la muerte la pegajosa apelmazada, dura enfermedad
de granos.
Muchos murieron de ella, pero muchos solamente de
hambre ';1ufleron: hubo muertos por el hambre: ya
nadIe tema cUIdado de nadie, nadie de otro se preocu-
paba.
A algunos se les prendieron los granos de lejos en le-
JOs: esos no mucho sufrieron, no murieron muchos
de eso.
Pero a muchos son esto se les echó a perder la cara,
quedaro~ cacaranados, quedaron cacarizos. Unos que-
daron cIegos, perdIeron la vista.
E! tiempo que ,estuvo en fuerza esta peste duró sesenta
dlas, sesenta dIas funestos. Comenzó en Cuatlán' cuan-
do se dieron cuenta, estaba bien desarrolIada.' Hacía
Chalco se fué la peste. Y con esto mucho amenguó
pero no cesó del todo".

. ,La epidemia que tan doloridamente describe el cronista
:ndlgena es. mdu~ablemente de viruela, y el hecho de que se-
nale, qu: pflnclp~o antes de combatIr con los hispanos, podría
explIcal por que no se contagIaron los conquistadores. Por
otm. lado, las secuelas de la viruela son mencionadas con toda
c)afldad -cicatríces faciales y ceguera- siendo omitidos los
smto;nas broncopulmonares mencionados en el "Memorial de
Tecpan AtJtlán".
, Fuera de los casos de cacarizos y ciegos, dice el Dr. Fi-

gueroa,. se nota perfectamente que se trató de una erupción
generalIzada a todo el cuerpo, que supuraba y producía gran
dolor al menor movImIento. ",,'

"Los inforn;~ntes de Sahagún la llaman: "ui':' fegajosa..
apelmazada ; es decIr, algo que se f.1"ga y se apelmaza
lo que puede ~uceder con las pústulas' de la viruel~
y no con las papulas del sarampión". ~

Crónicas de los frailes misioneros ..

.
Al fÍl;alizar la guel:ra de conquista aparecí eran por tie-

Iras ameflcanas una pleyade de frailes cronistas. ansíosos de
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recoger para la posteridad la gloria de las :;rmas castella-
nas. y que, aunque no fueron testigos, lecogleron de labIos
de los princí pales protagonistas de la epopeya recuerdos ya
desvaídos. Tal el caso de López de Gómara, que siendo cape-
Jlán de don Hernando de Cortés, escuchó de este capitán el
relato de sus hazañas, y dada su falta de conocimientos mé-
dicos perpetuó el error de los conquistadores.. .

"Costó esta guerra muchos dmeros a Dlego Velasquez,
la honra y un ojo de Pánfilo de Narváez, y muchas
vidas de indios que murieron, no a hierro, s,ino de. do-
lencias; y fue que, como la gente de Narvaez salIo a,
tierra, salió también un negro con vIruelas, el cual las
pegó en la casa que le tenian en Cempoallan, y luego
uno dió a otro; y como eran muchos y dormían j~ntos
cundieron tanto en breve, que por toda aqueIla tIerra
anduvieron matando. En las mas casas morían todos,
y en muchos pueblos la mit.ad, que com.o era nueva ..
€nfelmedad para ellos y acostum?raban ba~arse a todos
males, bañábanse con ellas y tulllanse; y .aun tI~nen por
coetumbre y vicio entrar en baños fnos salIendo de
calientes, y por maravilla escapaba hombre que las tu-
viese; y lOS que vivos quedaron quedaban de tal suerte
por haberse rascado, oue espantaban a los otros con
los muchos y grandes hoyos que se les hicieron en las
caras, manos y cuerpos.
Sobrevínoles el hambre, y no tanto de pan COmOde
harina; porque como ni tienen molinos ni taleonas no
hacen otro las mujeres sino moler SU grano de centll
entre dos piedras y cocer, cayeron pues malas de las
viruelas y faltó el pan, y perecían muchos de hambre.
Hedían tanto los cuerpos muertos que nadie los que-
ría enterrar. y con esto estaban llenas 1as calIes; y
porque no los echasen en clIas, dizaue derribaba la
justicia las casas sobre los muertos. Llamaron los in-
dios a este mal HUIZAHUATL" que suena la gran
lePl'a". (Gómara. 1954).

La epidemia descrita por López de Gómara es di:erente
de la que introdujo el tantas veces mencIonado neglo OUP.
venía en la expedición de ,Narváez. Ni Cortés ni Bernal men,
cionan en sus crón,jcas "los mUCh03 y grandes hoyos que se
les hicieron en Jas caras". . .

Para ~l Dr. Ruiz Meza, de México, no son 'os hlstoflado-
res que siquieron a los conr~ui.stadC?res

)0,,; m~~ ~r1¿neo<:;9ara
hablar de la conquista de Mexlco m de las eplden;las, ya que
]0 único que hacen es repetir las notIcIas proporcIOnadas por
individuos que no las sufrieron en carne propIa, y que no

r
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aportan ningún nuevo dato para esclarecer la naturaleza de
los padecimientos que aquejaron a los indigenas y españoles
en el momento de la conquista, y que sólo sirvieron para per-
petuar la errónea creencia de que la epidemia iniciada a
mediados de abril o pTincipios de mayo de 1520, en Veracruz,
y que en octubre del mismo año ya se localiza en Guatemala
fue de viruela.

Es un hecho indiscutible que en Veracruz 'e inició una
epidemia de sarampión y sífilis, y que entre los defensores
de Tenochtitlán se desarolló otra de viruela, y que en deter-
minado momento se confundieron causando la tremenda mor-
talidad, hambruna y demás calamidades de que hablan los
cronistas.

Uno de los que más contribuyó a mantener el error fue
Toribio de Benavente o Motolinía, al apuntar en su crónica
que el sarampión apareció en la Nueva España, once años

después de la conquista o sea en 1531.
¡¡Después, dende a onl~e años, vino un otro español he-
rido de sarampión, y de él saltó en los indios, e si no
hobo mucho aviso quc se les mandó y defendía y aún
se les predicaba que no Se bañasen y otros remedios
contrarios a esta enfermedad; y con esto plugo al Señor
que no murieran tantos como de las viruelas; y a este
también llamaron el año de la pequeña lepra". .

Con todo, los mismos escritos coloniales han permitido
descifrar el enigma de las epidemia-; que diezmaron a los in-
dígenas en el momento de la conquista, y sospechar la exis-
tencia de otras enfermedades, COmOla l~pTa, que sin lugar
a dudas se creía introducida en el continente por los espa-
ñoles, ya bien entrado el siglo XVI. Sin embargo, las cróni-
cas de Motolinía y Sahagún, han inclinado a algunos inves-
tigadores a sospechar la existencia precolombina de la lepra.

Estas epidemias causaron una morbiletalidad elevadisi-
ma, además de deiar una legión de inválidos Dadeciendo de
ceguera, lesiones faciales. otitis media, neumonía v encefa-
liti,. Este trágico caDítuJo nos lleva a comprender -si bien
erró en las causas-, la "Brevísima relación de Ja destrucción
de las Indias", de Fray BartoJomé de las Casas.

Cerámica precolombina

Aunque las culturas que se desarrollaron en Mesoamé-
rica no dej aron como las peruanas constancia de todas sus
enfermedades en la cerámica y la piedra, hallazgos esporádi-
cos nos permiten asomarnos a su patología e iniciar, aunque
tímidamente el diagnóstico retrospectivo. Una piedra puede
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(Fi~. 12). Pieza encantrada por el J)--:., I<:nrique Rossell en el l\Iu~eo
Naéional de Arqueología Y AntropologIa de GuateR1aJ~, y que re¡Jre-

senta a un viejo con la superficie facial llena de depr~slOnes profundas
probablemente producidas por viruela. (500 a 800 anos d. C.)

.'

\

r

\Fig. 13). Vaso azteca en el que se ob3er~a ~na cara. con erupci~nes
cutáneas,. que según' el dudor Howard DIttrIck pOdrl,an ser d,ebldas
~ viruela.
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muchas veces borrar conceptos erróneos.
En el Museo Nacional de Arque0logia y Antropologia hay

una pieza correspondiente al periodo pre-cIásico (1000 A. C. -
400 A. C.), Y que fue encontrada por el Br. Enrique Rossell
(hoy médico) el 2 de marzo de 1964 y aprovechada por él para
su tesis. Al referirse a esta pieza dice: "La figurita, de por sí
sumamente interesante, es una pieza modelada en arcilla en
la cual se deja ver la cara de un viejo, exhibiendo en toda la
superficíe facial depresiones profundas que no dejan lugar a
duda de haber sido hecha artísticamente por quien modeló la
figura, eliminando de esta manera otra ¡::osibilidad que se
nos ocurre de que haya sido erosionada por la intemperie".

Las lesiones faciales no obedecen ninguna s;metría, y se-
gún el doctor Carlos Martinez Durán, la ulcera que presenta
en el párpado superior izquierdo, confirman de una manera
categórica la existencia de la viruela en épocas anteriores a
la llegada de los españoles. (Fig. 12). Esta pieza y otra
publicada en "A Pre-Columbian Atl;!s of Pathology", Rev:.sta
"Scope" Vol. III, No. 7 (Fig. 13), encontrada en México, han
disipado toda duda respecto a la existencIa prehispánica de
esta enfermedad.

Psitacosis 1l Ornitosis

Esta infección específica por virus de aves tropicales,
principalmente los loros, los pericos, papagayos y .¡::avos, es
otra de las enfermedades cuya existencia en el continente
p.mericano se ha considerado muv anterior a ]a llegada de los
europeos, aunque en forma esporádica.

La forma de vida de los indigenas !,rimitivos, en claros
robados a ]a selva, con habitaciones pequeña,

"
en constante

contacto con esta clase de aves o manipulando sus nluma"
y tejidos utilizados para el comercio o ceremonia, re1i~iosas,
ha hecho pensar a algunos investigadores que fue e] origen
de pequeñas epidemias generalmente morta]e,. Entre los an-
tiguos mayas, al decir de] Dr. Termer, habia la creencIa de
que las enfermedades se podian transmitir por medio de los
ojos, no sólo humanos sino también ammales, y por eso te-
nían un extraño miedo a ]a mirada de 103 loros y las lechu-
zas, quizá por relacionar]os con la muerte

En el códice de Dresden, probablemente p.intado en Tika]
entre los años 176 - 609 d. C., en la página XVI aparece una
mujer sentada, llevando en la espalda Un loro, y sobre ella el
numeral 13 y los jeroglíficos de las divinidadcs de] ?gua '1de la muerte (Fig. 14). Quizá en esta escena, ignorados ar-
tífices quisieron dejar constancia de su sospecha de que tam-
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XVI d 1 códice de Dresden. Una mujer sentada(Fig. 14). pagma
l

e
obr ella el numeral 13 Y los jeroglíficoslleva en la espalda un oro, y s e

tde las divinidades del agua Y la muer e.
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bién los loros podian caUsal' la muerte
Los mayas representaron los loros' .

ma c,onvencional unidas a simbolos de II !e~pa~ayos en fo~-

tOl
d
ogla o en forma reaJista como en los códY~~s

n
Y
y d

io
e
s

la Inl-

ca ores del j ueg d I t
mar-

cia que tuvieron °de;tr~e ~e a;ul~n1~al~:~uestra la importan-

desc~~~ó e::;;~~~~, :~seosh~~ta~Jl~:79
que el, médico suizo Ritter

da después del cont.acto con
,neum~ma .poco usual ocurri-

~18I~r~~~:n:;e v~i~toe¡,~~:~~ed!!eJ~~[~c~I~;:~i:~~~p~~b1~e 9~~

e~ Europa por pájaros lIevados deqAm'
, do m~lOduclda

<;hos posteriores demostraron que má e~ca5~ Oceama. Est,!-

Jaros pueden albergar el virus
s e, espec;es de pa-

fica era mundiaL '
y que su dlstnbuclOn geográ-

Aunque es bastante segura su existen' .
h'

, .

grandes variaciones del cuadro]' . Cla pl ~ }spamca, las
nósti~o diferencial retrospectivo

c
~n~~~~é~a~enl

dlÍlC,1l un diag-

nuscntos y crónicas que SO'1 1 "
e os codlces, ma-

ción con que conta~os Para' su a~stUnd
l~as fuentes de informa-

u 10.

TIFUS EXANTEMATICO

El tifus exantemático que' .
guerras, hambrunas y a io. gr~i:~:s

como una sombra a las

ción, es una de las enferm:dad
movl,:"lentos de pobla-

tivos habitantes de Mesoaméric~s dque
d

aflIglel:on a los primi-

güedad,
es e la mas remota anti-

Se le considera como una d 1
ción de Huehuetlapallan en el e. as ~ausas de la despobla-

com<;>,dela destrucción del impel~~~le5~3ulante~ ?l~
Cnsto, asi

graclOn consecutiva de las tribus quc lo in~e°ra~ an y la eml-

XI o XII de nuestra Era. (A. MolJ 1944)
g an en el sIglo

Algunas de estas tribus tales' o
.

cakchiqueles, zutuhiles rabi~aleros
e mo la de. los quichés,

largo y accidentado pe~egrinaje se ~;tlb~kl~
(plpIles),. tras un

Yuca tan y Guatemala. - eCIelOn en tIerras de

Trasladados más tarde al alt" 1 .
protagonistas de una serie d

Ip ano guate~alense, fueron

Ton propicio el campo para I~Sg:a~~~as f¡:~trwldas que hicie-

cas que les atacaron en épocas ante
s epl emlas exantemáti-

españoles.
nores a la lIegada de los

Un hecho que habla en favo' di'
de esta enfermedad es que ni~g

e or1en mexicano o nahoa

hablaban en Guatet'nala a la lIe ~na e las lenguas que se
tenia un vocablo específico para ~e~~nd:r 1~lstr?~qulstadores,
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Entre los aztecas era denominado matlatzahuatl, que
quiere decir erupción en forma de red, y fue pintado en al-
gunos de sus códices como el Magliabecchi, en el que se ob-
serva a un indígena enfermo con manchas parduscas en todo
el cuerpo recibiendo un recipiente de agua.

La identificación del "matlatzahuatl", dice el Dr. Somo-
Jinos d'Ardois, queda perfectamente clara dentro de la con-
fusión de la época, que admitía, bajo el mismo nombre, el
tifus, la tifoidea y algunos otros padecimientos febriles. Como
el síntoma más aparente del tifus o tabardillo es el exantema
petequial, los códices indígenas representan a estos enfermos
con la piel cubíerta de manchas parduscas.

El tifus o tabardete pintado era bien con02ido de los es-
pañoles, y en el primer libro de medicfna que se publícó en
México, la "Opera medicinalia" de Francisco Bravo (1549), en
SU mayor parte está dedicado a esta enfermedad que, con bro-
tes periódicos, diezmaba a la pobiación mexicana.

Rabia
Esta enfermedad infecciosa aguda del sistema nervioso

central que afecta a todos los aniél1ales de sangre caliente,
incluyendo al hombre, es una de las entidades más antiguas
de la humanidad.

Como eClfermedad de tipo selvático, que persiste en la
vida silvestre, presentándose en zoosis entre los conBjos y
murciélagos, fue conocida en Mesoamérica desde tiempos in-
memoriales. Fue señalada en el Nuevo Mundu a principios
del siglo XVI por Pedro Mártir de Anglería, humanista ita-
liano ai servicio de la corona española, como enfennedad
transmitida por los murciélagos v mortal para ei hombre.

Aqnque entre los mayas y demás pueblos del altiplano
guatemalense no parece haber un vocablo específico para esta
enfermedad, la descripción de algunos cronistas hace sosoe-
chal' que la conocieron y trataron. Sabemos que en Alta Ve-
rapaz y el petén existe un árbol lIamado obruacté o "cinco
frutos del árbol", cuya cocción es utilizada por 103 indígenas
de la región, como medicina contra la rabia.

Disenteria amebiana y bacilar
Otra de las enfermedades padecidas ):01' lo, antiguos ha-

bitantes de estas tierras fue la disenteria ame!;iana, aunque
no parece haber causado muchos estragos, ni haber dado lu-
gar a fuertes y frecuentes epidemias. Los cronistas indige-
nas y coloniales no le dieron mayor importancia. Se mencio-
na una epidemia de diarrea sanguinolenta en el Chilam Ba-
lam, y en la "Recordación Florida" al hablar de la bata]]a de
Uspantán acaecida en 1529.

.

,~,
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"Sobre los muros de Uspantán, con muerte de muchos
de los indios de nuestros trozos, que unos heridos de
saetas envenenadas y otros debilItados del hambre,
con disenteria de sangre (de que también adolecieron
nuestros castellanos), c'edian a la muerte la debilidad
de las vidas". (Figueroa, 1957).

Termer (loc. cit.) en su estudio etnológico acerca de los
ojos entre los mayas, nos informa que entre los yucatecos, la
disenteria de los niños es generalmente atribuida a un he-
chizo.

En cuanto a la shigelosis, dice el DI'. Figueroa Marroquin,
hay algunos pasajes que hacen pensar en esta enfermedad o
alguna forma de diarrea infecciosa, pero las descripciones son
incompletas y dejan mucho lugar a dudas.

T1llarernia
Durante mucho tiempo se consideró que la tularemia,

cuyo huésped más importante y a la vez fUente más corriente
ae las formas uleeroganglionar y tifóidica es el conejo salvaje,
era una enfermedad tipica y exclusivamente americana.

TubercUlosis

En tiempos pasados se creyó qlle la tuberculosis pulmo-
n~r y la tuberculosis glandular no fue indigena en América,
pero que la tuberculosis ósea pudo existir entre los primitivos
habitantes del continente. (Shattuck, 1938).

Empero, estudios hechos en 10 que va del presente siglo,
han demostrado que la tuberculosis en algunas de sus for-
mas fue padecida por los indigenas pTehispánicos, aunque su
incidencia era muy escasa. En 1892 Holder encontró en el
Museo Peabody una column:i vertebral con carie3 tuberculo-
"as. Addison en 1909 encontró un esqueleto de un indio hur5n
de aproximadamente dos centurias con signos de la enferme-
dad de Pott; hallazgos similares hicieron Hooton (1930) en un
esqueleto encontrado en una tumba precolombina ce Pecas
Pueblo, Nuevo México; Shattuck (1933), en restos óseos en-
contrados en el área maya y ¡al teca, y el Dr. Martinez DurÁn
(1963), en una pieza de cerámica del periodo clásico tardío
1600 a 900 d. C.), de los mayas (Fig-. 15).

Pero los 'estudios de Garcia FTias en el Perú sobre una
mom;a del Museo de Lima, que pre,entaba lesiones Dulmona-
res. "a no d~jan lugar a. dudas pn cuanto a la antiguedad de
la t\1berculosi' en América. Antonio Requena tamb;én ho.
encontrado evidencias ce tuberculosis en Venezuela anteriores
a la llegada de los españoles.

-6¿-
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'd clásico tardío concerámica del !)erlO o(Fig. 15) Pieza de
Mal de 1'0tL
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que durante la epidemia d2 sarampión -enfermedad que
desconocían-, que 1es atacó al priI1cipio de la conquista de
México, los indigenas lo primero que hacían era bañarse,
quizá creyendo que se trataba de un brote de lepra.

Cabeza de Vaca menciona que los indigenas trataban la
lepra con aceite, Sin embargo, es 2vidente el silencio que al
respecto guarda la gran mayoría de los misioneros Y

cro-

nistas.
Si aventurado resulta interpretar estas citas, más aven-

turado es afirmar que los españoles introdujeron la lepra en
América, por el simple hecho de que Hernán Cortés fundara
un hospital específicamente

para leprosos en México, poco

tiempo después de la conquista,
Seler opina que es probable que la lepra existiera entre

los mexicanos precoiombinos; pero, sin embargo, dice que

sería posible que se hubieran valido de la palabra teococolitzli
para significar primeramente cualquiera otra enfermedad de

la piel, y luego después, la lepra; de manera que se habria
hablado erróneamente de esta última enfermedad también
respecto a los tiempOs

precolombinos, Lehmann-Nitsche no

encontró ninguna prueba de la existencia de 1a lepra pre-
colombina en Sur América.

Moll (loc. cit.) pone en duda que los primeros recluidos
en el hospital fundado por Cortés hayan sido leprosos, pen-
sando que se trataba de enfermos de mal del pinto.

Erosa Barbachano en su estudio sobre e1 mal de Hansen
en yucatán, no encontró ninguna prueba de su presencia en
épocas anteriores a la negada de los europeos, concluyendo
que para México la lepra fue introducida por 103 españoles y
asiáticos. (comunicación personal).

En 1573 se reporta el primer caso auténtico -hasta
donde e1 diagnóstico

retrospectivo lo permite-, de lepra en

el Nuevo Mundo, en ia persona del Conquistador de Nueva
Granada Gonza10 Jiménez de Quesada. Hacia e1 año de 1638
~e funda en Guatemala el primer hospital Dara lepToSOs en
el prado del cortijo, cercano a 1a población de San André~,
para esta época el número de casos conocidos ha de haber
sido muy numeroso, pues dicho leprosano que se encD!ltraba
al cuidado de ios naDes hospital eras de San Juan de DIOS,re-
eibió una donación del rey de Esp'aña consistente en 1.500,000
maravedís. (A. Estrada, 1971L

/'

,1

SIF'ILIS

y volvamos ahora, como diría Bernal, al viejo problema
de 1a sífilis. Luengo tiempo creyeron 103 historiadores

que
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este mal había tenido su cuna en tierras de América. No im-
portaba que de Babilonia, Siria, Egipto y del pueblo judio
llegaran noticias de una lepra, que no era otra cosa que una
sifilis inveterada. Roma la conoció a través de sus campa-
ñas en Africa y Oriente, y de ella se diseminó a Europa, cuan-
do América "no existia ni en los sueños dei poeta ni en la
imaginación de los navegantes". (M. Durán, 1964).

Scribonius Largus, Pablü de Egina y Miguel Scott en
los siglos I, VI Y XIII, respectivamente, hablan de ulceracio-
nes contagiosas al hombre en los genitales.

Después de varias epidemias, la sifilis quedó en Europa
latente y casi olvidada. En el siglo XIV, al decir del Dr. Mar-
tínez Durán en su bello y bien documentado estudio sobre
este tema, ronda ya los lechos reales.

Las guerras franco-italianas y las invasiones españolas
de Calabria, cl1ando casi fenecía el siglo XV crearon las cir-
cunstancias adecuadas "que las leyes de la patología señalan
para todas las endemias y epidemias", y la sífilis inició un
renacimiento, que coincidió can el Renacimiento artístico y
científico de Euro]Ya y el descubrimiento del Nuevo Mundo.
La epidemia seguia la ruta de los soldados y comerciantes y
a veces hasta ia de los peregrinos, y pronto es huésped obli-
gado en París, Escocia, Hungría, tierras germanas y España.

Era un mal latente que se remozaba con el renacer de
la vieja Europa, y ésta a toda costa quería tener un pasado
limpio.

"Los indios de América sirven de pretexto y pueden
borrar las bacanales de reyes, aristócratas y sOldad03,
y bien pronto todos se dirigen a la América inocente
y la vuelven responsable de sus males". (M. Durán,
1970).

En hora luminosa para la historia de Castilla, retorna
Colón tras siete meses y días de travesía por mares y tierras
ignorados, llevando algunos robust03 nativ03 de la Española,
y ¡fe ahi parte la leyenda de una extraña enfermedad que
portaban y que en menos de un año habría contagiado a
Europa.

El autor de la teoria de la sifilis americana fUe Gonzalo
Fernández de Oviedo y Valdez, que nacido en la Villa v Corte
de Madrid en 1478, contaba catorce años al momento del des-
cubrimiento y no fue testigo ocular de ningún hecho rela-
cionado con este acontecimiento.

Extraño personaje este Fernández de Cviedo, que tras
una vida militar y aventurera en Italia, en un rapto de mis-
ticismo emprende viaje a Roma "con el confesado propósito
de ganarse indulgencias que limpiasen su áníma de las lacras
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. Es indudable, como lo ha demostrado el hallazgo de crá-
neos sifilíticos en el Perú y México, así como huesos largos

,con períostitis luéticas en Belice, que la sifilis existe en Amé-
rica desde épocas que se pierden en la noche de los siglos.

Durante las excavaciones que ,;e llevaron a cabo en Za-
culeu, Huehuetenango, previas a su reconstrucción, se en-
contró en la Tumba 47-1 un cráneo que presentaba un agu-
jero oval de aproximadamente 7 cm. de largo y 3.3 cm. de
ancho, con orillas delgadas. Alrededor de dicho agujero ha-
bía una zona cicatrizada qw, se extendia hacia la línea me-
dia, 'anteriormente hacia la órbita e inferiormente hacia la
mastoides y oído. Examinada dicha pieza por el Dr. C. W.
Gofi, "ortopedista, informó que dicha trepanación podía ser
debida a un goma sifilítico.

Fernández de Oviedo, aunque equivocado en cuanto al
origen. de la enfermedad, aporta valiosos datos para com.
prender la epidemia luética que Se desarrolló en los prime-
ros años de ia conquista de América. Existiendo]a sífilis en
las dos razas -española e indígena-, el tremenco contacto
a ('fue la'";circun1tancias lo; obligó -carencia de mu.ieres es-
pañolas-, hizo que ]a incidencia de la enfermedad alcanzara
cifras alarmantes.

Por otro lado, durante mucho tiempo se confundió la
sífilis con la lepra, demostrándose posteriormente que mu-
cho] de los casos tratados en los primero; hospitales colonia-
¡es como mal de Hansen, no eran más que lúes floridas o mal
de pinto.

Pero lo cierto es que en el momento de la conquista de
la Nueva España se desató una epidemia de viruela v saram-
nión, que coincidió con un florecimiento de la sífilis. - Sea que
los españoles la hubieran adquirido en Europa o en las Anti-
llas, el hecho es que unida a ]a viruela v el ,arampión, con-
trituvó a la derrota de los indígenas. Cómplice de Femán-
c1f7 de Oviedo en su malhadada ocurrencia ce señalar a las
Tndias como cuna de la sífilis, fue el médico portugués Ruy
Día~ de Is]a, que encontrándose en Barcelona:' al retorno de
Colón, trató a uno de sus marinos que iba atacado de sífilis.
f'ien conocido era a los portugue,es -marinos por exce]en-
c;P-, este mal. pero Ruy Díaz ]0 clasificó como nuevo y atri-
buyó su origen a los indígenas.

En 1512 v 1519 Schmaus v Ulrico de Hutten consacran
la i<'ea de Oviedo. Si para América era la ofensa, de América
debia partir la defensa. Parece spr ~ue el médico ecuatoriann
Franci,co Javier Eugenio de Santa Cruz v Espe¡o. oue no era
español sino indígena a pe~ar de su apellidO: fue el rr'mero en
clemoJtrar la antigüedad de la sífilis y negar sU origen ame-
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pensaron oue pudo haber sído

.mtrodujo en el Nuevo Mundo
mas y. monbundos que España

el origen de casi tod a n ue tr'.Y
a q

t
U,Ienes se ha señalado como

s a pa oJU¡!;la.

PALUDISMO

Historia
Fiel compañero de la c"T

.,

~al aire, fiebre de los pant,;~~~Z~lOr
occidental ha sido el

lIdo y húmedo de los trópicos. '
e as sell'as o del aire cá-

Fue causa determinante d 1 l
.

CUY03médicos describieron las
e

"~et
eca~e~cJa de los griegos,

sIglos antes de nuestra Era 1
~es. ~~ ermItentes", cinco

cuartanas y cuotidianas. Rom~ t~~
c_aslf,caron en tercianas,

'mo, y los versados en el art~ d
poco fue ajena ai paludis-

ie:mos colocar debajo de l~ a~~~I~a~
aconsejaban a los en-

Tllada, abIerto en el Libro {'
a a un volumen de La

ración de las heridas de Me~n~~~~o,
en donde se narra la cu-

Su existencia en la América Pre-colombina
Las emanaciones como cau' d 1

)la rte de la doctrina nosolóP'ic
ea e as .pestes formaron

d~1 continente, aunque resulta
ad~;}loS pnmItJvos habitantes

dlsmo y fiebre amarilla dad
1 IeI dI~erenclar entre palu-

cost?, y fiebres. '
a Su relaclon con los pantanos,

El ' d '-. me ICO e historiador Gua 'certo A "
.

los e~tudios de Historia de la M d'
. .

rcos. olOnero" de

que, en el trescientos, I~s ejércit~s ~~n: e~
el Ecuador afir.ma

mados por el paludismo t
- .:;c acut,ec fueron dlez-

, y que amblen desde épocas ante-
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riores al descubrimiento de América, fue paúecido por los
pueblos Paltas y Zarzas de su pais.

Para Robert E. Martin, fue una de las causas de la re-
pentina desaparición de los mayas en El petén.

El Dr. RIcardo Archila, indica en su obra "Aspectos mé-
dicos históricos de la conquista en Venezuela", que los
relatos de los cronistas relativos a las ,fiebres que hostigaron
y diezmaron a los colonizadores

alemanes de Venezuela, son

un indicio de la existencia del paludismo en dicha región
americana desde tiempos

precolombinos.

Otros historiadores como el Dr. Carlos Martinez Duran,
opinan que el paludismo existió en Yucatán y algunas regio-
nes de Guatemala, pero bajo formas bemgnas, explicándose
asi "que las conquistas de México y las expediciones a ciertas
rep:iones de Guatemala, no hayan tenido el problema de la
malaria perniciosa, no descnta por ninguno de los cronista,;".

Cal.ter y Frltz Netolitzky, en 1931 Y
1932, respectivamen-

te, no encontraron ningún indicio de su existencia luego d~

estudiar los manuscritos
indígenas Y las crónicas de Indias.

Arístides A, Moll tampoco la menciona en su lista de enfer-
medades autóctonas de América.

Tras un exh8.Ustivo estudio de: popal Vuh y los códices
del Chilam Balam, el Dr, Miguel 'E.

Busramante, !legó a la

conclusión de que las fiebres
malignas mencionadas en di-

chos manuscritos fueron de fiebre amarilla y no paludismo,

'~f

Los primeros escritos españoles
Durante mucho tiempo se creyó que las enfermedades

febriles que atacaban a los establecImientos
españoles en las

islas V tierra firme del mar océano
y que en determinado mo-

mento dificultaron por su fama el reclutamiento de volun-

tarios para el Nuevo Mundo, eran C:e paludi~mo, pero estu-
dios posteriores han demostrado que no fue así.

En su relación del 24 de noviembre de 1536, Fray Juan
de zumárraga decia al consejo de Indias:

"Los que embarcan en SeviUa Dar el mes de agosto,
como yo dos veces he embarcado, V

aportan aqui octu-

bre o noviembre que se aca ban las aguas, todos corren
peligro, a 10 menos la tercia parte muere.

convendrja

que se hiciesen tres hospItales, uno en medIO del ca-
mino, otro en la Vera cruz v otro en la puebla de los
Angeles. Seria gran obra de misericordia,

porque ya

que algunoS fallezcan no ~ayan ,:n
sacramentos e, que

S. M. mandase que nmgun navIO salga para aca de
San Lucar en el mes de agosto y seria bien que ni en
julio ni en septiembre, pues la experiencia

muestra la
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gente que muere de lo' 11
El Dr. Bustamante con

o que .egan en los meses dichos".

dica que de la relación de
!ra~ sentIdo mquisitivo nos in-

que los enfermos eran llegaá~::,~ragt
se puede desprender

que, los meses de julio a noviemb:~ec
ramente de España, y

manan en los escasos dias d t
e an los peores, ya que

México.
e su rayecto hacia la ciudad de

Tomando en cuenta' 1
.

meses de octubre a marz%U~.
e paludIsmo aumenta en los

trataba de paludismo sino
del~?I~O resulta pensar que no se

su aparición en los ~eEes com~r:~da:ranlla
urbana que hace

De la misma relación s
I os de abnl a octubre.

1536 el paludismo no era u
e d~sprende también que hasta

con:endaba la navegación enn IPe Igru mayor, dado que se re-

IncIdencia.
os meses que alcanza sU mayor

Cuarenta y tres años de'
.

do y el paludismo era a en
sl?u~s la sItuación había cambia-

México y en las ísla; ~el
C~~~ICO ~l':

las costas del Golfo de

muchos establecimiento s O a S
e'

t
001

1
lgando al abandono de

lt
- u ras ado a t' r

. t .

Y a as. Fray Francisco Aguilar t t'
le ras menores

lo describió así en 1579: '
es Igo ocular de este cambio

"Más abajo a la co t t
província de mucha g~::tees ~ba Tlapaniguito Cotaxtla,

y ahora no ha d
.Y e mUChO numero de casas

y na a. Mas adelant t'
de Sempual, ya dicha que' I

e es a la provincia

ron veinte mil casas'"
en e . caso de eIJa Se halla-

de contar villas, ald~;sh~r~~;o
tIene veInte casas. Deio

mados a la sie rra d 1
os muchos pueblas arri-

e os cnales ha '(1 d
gente por ser tierra templada f'

que a o alguna

la costa estaba ya desPoblado"V
na, pero lo demás de

La Quina
El hecho principal que 1

.
l'

dismo fue padecido en A
,LOS mc ma a creer que el palu-

la llegada de los his
anosme~lca desde. ti.empos anteriores a

dades antimaláricas ge la q' u~~:l p
~on

l
ocl~l

d
e?to 'de las propie-

dar.
r os m Igenas de El Ecua-

. En 1533 es ejecutado el Últim
los castellanos y emp;eza la'

o .!!,onarca de los incas por

riano por el sur. El D; G
mvaSlOn del altiplano ecuato-

cItas ce Pachacutec fue'ronu~l~~~~d¿rcos
escnbe Que los ejér-

los pueblos zarzas y altas ta b"
,s por el 'paludIsmo y que

anteriores a la conq!ista s'~.
en lo padecIeron en tiemp03

tar ]~s documentos de don~~
I::;OS,no haber !?ódido consul-

cambiO- encontramos el dato de
m~ estas notICiaS, pero en

cIen anos después el C
. ' d

q e en el mIsmo Ecuador
aClque e Malacatos regaló al padr~
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jesuita Juan López un trozo de corteza de quina indicándole
sus propiedades antifebrífugas.

En la década comprendlda entro 1630 Y
1640, enfermó de

paludismo el Corregidor de Laja, AudiencIa de Quito, Y

su

amigo el padre Juan López le proporcionó una poción pre-
parada con un pedazo de la corteza que el Cacique de Ma-
lacatos le habia

proporcionado, "curando con harta sorpresa

de su parte".
La leyenda dice que en 1638 enfermó la esposa del cuarto

Conde de Chinchon, Virrey del Perú, y que el Corregidor de
Laja le envió a Lima un trozo de la corteza que le habia cu-
rado a él. El Dr. Paredes Borja, en cita transcrita de A. W.
Haggis, indica que después de revisar documentos de la
época, es posible afirmar que ni el Conde, ni las Condesas
-que dos hubo- de Chinchon, hayan padecido de paludismo.

En 16~2 los jesuitas
introdujeron en Europa este reme-

dio único para curar la malaria, y veintiséis años después en-
viaron a América a Gabriel Fonseca para estudiar los efectos
curativos de la Quina.

.

En cuanto a su introducción ea la Capitanía General de
Guatemala, los datos son bastante escasos. No es mencionada
ror Francisco de Fuentes Y Guzmán que escribió nuestra pri-

mera botánica médica, ni por Fray Francisco Ximenez en SU
"Historia Natural del Reino de Guatemala", eEcrita en el pue-
blo de Sacapulas en 1722, a pesar de men~iO'lar los escrago;
que esta enfermedad causaba en los pueb:03 ribereñ03 de ::1
laguna de Amatitlán.

LEISHMANIASIS

. !

Muchos autores agrupan la leishman'as;s
americana en

dos ca:egorias: la
lc;shmaniasis c.udnca ,<iEcada por Leish-

manca braziliensis Y leishmaniasis visceral, infeccíón produ-

cida por Leishmania
donovanL Ambas son transmitidas

por

mosca, del género Phlebotol1'US Y ambas parecen ex'stir en

el continente desde épocas muy anteriores a su descubti-
miento.

Le?Fhmaniasis 1nucocutánea americana:

Se atrituye a ]a Leishmania
braziliensis V se parece ~l

tir:o cután€O oriental en el sentido de caracter;zar3e Dar gra-
nll'omas de la piel, presentando además lesiones ulcerosas en
nariz. toca y faringe.

La leishmaniasis nucocutánea o nasobucai se

sohre todo en las regiones calientes Y
boscosas. Su

cié'.1 gEográfica se extIende desde el sur de México

observa
distribu-
hasta la

1
-7!1-



Argentina, teniéndose noticias dI'
rlOres al descubrimiento

e. e la desde tiempos ante-

señalada tanto por los cr6ni~~~qUlsta-de América. Ha sido

queologos y médicos que han bS espanoles, como por los ar-

sentaCión en los "huacos" mo
°hservado y estudiado su repre-

museos de Madrid Ber ll' n P
c, Icas e mcas eXistentes en los

. '
,ans y LIma

Es mdudable que los ma
,;

t~ron la región mesoamerical:S?
aemas pueblos que habi-

Dlego López Cogolludo en su- "Hia t
conoJleron y sufrIeron.

que los primeros fran~iscano<
s ona e Yucatán", relata

Itzáes del Petén, encontraro~ q~fo'
mtentaro? reducir a los

orejas podridas. En 1927 I D
"unos md~genas con las

la misma región (Tayas'af I~'
p~dll1a ~olanos encontró en

con las "orejas comidas" I~SiOs
a e FIOles), n;uchos ídolos

la acción del tiempo si~o he n~s que, no parecran debiaas a

o,bra "Las Ciencias Médicas en ~::te~1 d~ exprofeso. En la
tmez Duran, nos presenta . ala, el Dr. Carlos Mar-

Pre-clasico en la que se Ob
una pieza perteneciente al Periodo

. "
servan ulcera

cala, aSI como el tabi ue na
ClOnes en la frente y

sugestiva de leishma~iasis.
sal completamente destruido, muy

Kalazar americano:
, . Descubierto en 1919 en Amér'
andas, semidesérticas al .

d
Ica, s~ desarrol1a en áreas

realmente la invasión' en re. e montanas, notándose gene-

Al descubrir el kala-az~u:,uenca de los grandes rios.

era diferente de la indiana o;. I~u
lelshmanra, se pensó que

Lelshmania chagasi Est 'dP
que se le dIO el nombre de

la Leishmania cha g~sl' n
.

O
U

e
lOS

t
Postenores demostraron que

. ra o ra que la L . h .
vam, por lo que se creyó hab' 'd' e~s mama dono-

por ,los esclavos afrícanos o i~mSl
o I~troduclda en América

terraneos. Los estudios ;ealizad~fran
es mdostanos y medí-

C!~'z del Brasil en 1936-1937 b
_por el ImtJtuto Oswaldo

tnc a otra inmigración del i i\ SOIVle!On a los esclavos y a

~n el Nuevo Mundo d~mostr~~~
o de mtroducir el kala-azar

cad autóctona. El 'transmísor
o que se trataba de una entI-

Phlpbotomus longipal 'is u
del kala-azar americano es el

en los terrenos áridos Py ~e:i¡j~e~é
.tdlstnbuye geográficamente

mostró en 1949 POl
'

10' s d '
1 ICOS. En Guatemala se de-

. ~ . oc lores De Le' ..,
pac]ente procedente de Tulum a " ll

. on y "abrera en un

Al d
.

d
JI o.

eClr el Dr. Figueroa un d
ce la a,utoctonía del kala-az~r d~

e lo,s .argumentos en favor

tlOS .ralses no existe So' lo la L
. ;. AmerlCa,. es Que en nues-

t b
. , e'", -mama do ..

am en se encuentra la L
.

h '. novam, smo que
t,.. elS mama brazil' .

o Os contmen~es coexisten la Leishm
'

]ens]s, como en

Le]shmama tropica concJu d
ama donovam v la

, yen o en que ¡¡si existe la Leish-
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mania braziliensis desde el periodo precolombino, no hay razón
para dudar de la existencia de la Leishmania donovani desde
esa época".

. ,

Enfermedad de Robles u oncocerciasis
Plurales estudios se han hecho sobre esta enfermedad

que ha llegado a llamarse "enfermedad americana", y por la
priorIdad e importancia de los estudios realizados por el Dr.
Robles, con toda propiedad s~ le ha dado su nombre.

Dos teorías existen sobre el origen de la oncocerciasis.
Para unos, dicha enfermedac] nos vino del Africa con los es-
clavos de color que España introdujo en nuestros paises, y
¡:;ara otros su cuna está en América.

El Dr. Miguel García Val1e en su Tesis de Graduación
intitulada "Breves apuntes sobre Onchocercosis", nos indi-
ca que a principios del siglo XVI, Francisco Desouza Y

Mon-

carra, negrero portugués, trajo la primera remesa de esclavos
a México, que fueron desembarcados en el puerto de Alva-
rado, Veracruz, Y que siguiendo el curso de los rios papaloa-
pan y Santo Domingo, fueron l1evados a cuicatlán, Oaxaca,
en donde la Orden de Predicadores tenia una crianza de ne-
gros con fines comerciales. A mediados del mismo siglo, l1ega
una segunda remesa, pero esta vez por e1 litoral del Mar del
Sur.

De estos negros, que el Dr. García Valle, hace provenir
de zonas oncocercosás del Africa, se inicia la infección de estas
tierras, "al encontrar la fiJaria condiciones adecuadas para su
desarrol1o Y propagación". (Figueroa, 19661.

En 1571 el Consejo de Indias, Dor o"den de sU Majestad
Felipe n, solicitó al Consejo de la Nueva España, un in-
forme sobre las encomiendas existentes en su jurisdicción,
nombre del encomendero. ubicación; ca racterist.icas geográ-
ficas, aqrícolas, hidrográficas Y

etnológicas, así como datos

sobre las enfermedades prevalentes pn las mismas.

"En el mismo añÓ, fueron devueltas dichas hojas a Es-
paña, reportándose en la parte corresDondiente a en-
fermedades preva1entes, sobre 'boJas que se forman en
la cabeza, ojos que se arru¡>:an Y

van perdiendo la no-

ción de ver y la piel que se torna en pergamino".
Infortul1adamente el Dr. Garcia Valle recibió dichos da-

tos en forma oral del in¡?;eniero Federico PoJá Torroella, Y
nunca se han encontrado documentos que nrueben este acier-
fa. ni pn el archivo de Simancas, ni en el de Sevilla, ni en el
de México.

Lo que pTobado está es que México fue después de las
islas del Caribe el principal centro de tráfico de esclavos en

,

~{

I
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el Nuevo Mundo y que el II d
importante de est'a activi~~d

e el Papaloapan fue un núcleo

que haberse difundido a Gua}e
y Juga~' desde donde tendria

conquistadores. '
ma a, slgmendo la ruta de los

Otros autores opinan f
mente a la Capitania Genir~~ d~e~n negros .traídos .directa-

en Honduras y asentados en.
uatemala, desembarcados

te dIfundieron el mal a la
yepocapa, los que postenormen-

h . regJOn oaxa que - S
.

emos podIdo encontrar, nin '
nao m embargo, no

establecimiento de grup~s d~un ld~cument? que mencione el
aunque sí indicios de la eXiste~cfl

en el area de Yepocapa,

la población nativa de dicha l' ~,de la on?ocercJasis entre

Fuentes y Guzmán en su "R egl~n.. ,FrancIsco Antonio de

un pueblo -ahora desa areciJ~or
aClOn Florida", menciona

pobladores eran ciegos:
p -', en el que casi todos sus

"El p'ueblo de Malacatepeq
de grandes vientos y cerc~~ eeJro de husos, combatido

de espesísima montañ-
o e grandes arboledas y

quier parte en ouebr~d:; agu~ aljO dIstante por cual-

precipitada. Su lemDeram!;;O
un as por donde corre

dos los más de los 'ind' - .
o no muy calJente, y to-

nubes muy crecidas".
100 "us habltadores eiegos de

Es Imposible que de Gu t I
rocerciasis a México aun t

a ema
d
a se halla difundido la on-

.
t .

'
e:: enlen o en cuen t .

mIen o de grandes masas di'" a e, desplaza-

-peregTinaciones religiosas
e po~ a~lOn llor causas religiosas

c?loniaL Por otro lado, resuÚ~ {In er~mes a la organización

tIvamente corto -75 años <e
an;a IYOque en lapso rela-

que actualmente la padece~'M' a. descnta en las tres zonas

en donde se le conoció como '''ce~.~leCrO,~u~ten:a~~,
y Venezuela

"Conociendo como conocem
a e os ';'10>, IFw:ueroa),

ción de la enfermedad de R~~l~a
lentItud de propaga-

tan corto tiempn (1575-16501 s'hno es posible que en

como para que fuer' . se aya extendIdo tanto

gueroa).
a leconoclda tan fácilmente". (Fi-

Revisados los argumento' 'd .d
d~l orig:en africano de la onc~c~rc~~1i~s

po,:, 'os sostenedores

0ocumento alguno que respalde est
s
t"

v, VIStO oue no existe

por demostrar la existencia
PrecOla

e
b
~na, nos Queda ahora

mecad. . om ma de dIcha enfer-

Existen verios hechos ue b .. . .
la tporia del Dr. FÜmeroa qM pru;, an casI defImtIvamente,

fermpdad de Robles' es un '
ar

f
ron 1J

d
n, acerr~ de oue la En-

"'1 '

, a en errr>e ad autoctona
"

pnmero de estos es u t d' . .

transmisión de las cepas
n

t
es uI 10 expenmenta\ sobre la

Onchocerca volvulus por Si;'~~'
ema en

h
ses V africanas de la

. IUm oc raceum, S. meta\licum
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y S. Callidum, realizado en Guatemala y publicr.do en 1966.
(Duke y de León, 1966). El segundo es el hallazgo en Monte
Albán, México, y Zaculeu, Guatemala, de cráneos precolom-
binos con trepanaciones atribuidas a oncocerciasis.

En una serie de experimentos llevados a cabo por el cen-
tro de investigaciones médicas de Kumba, Africa, sobre las
relaciones entre el complejo O. volvulus-Simulium, se demos-
tró que en el occidente de dicho continente existen cuando
menos dos cepas de O. volvulus, distintas en varios aspectos,
tales como longevidad, patogenicidad Y susceptibilidad a dro-

gas antifi1áricas. Para investigar el potencial de ingestión y
desarrollo de ambas cepas, selvática y de sabana, del Africa
Occidental, de la O. volvulus, fUeron transportados a Gua-
temala dos voluntarios infectados. LOS resultados fueron al-
tamente reveladores. Primero, el desarrollo del parásito afri-
cano osciló entre 100 Y 20 veces menor a como lo hacen en
su continente de origen, y segundo, la atracción. ejercida por
el S. ochraceum, el S. metallicum y el S. callidum sobre las
microfiJarias de la cepa guatemalteca, no se operó sobre las
microfi1arias de las cepas africanas.

"Estas diferencias tan marcadas, dice el Dr. Figueroa
Marroquin, en la transmisión de los parásitos africa-
nos y guatemaltecos, apoya una evidencia histórica y
antropológica, que nos lleva a creer que la enferme-
dad centroamericana e:<autóctona y no importada del
Africa durante el tiempo del comercio de esclavos".

El segundo hecho importante que apoya la teoria de la
existencia precolombina de la Enfermedad de Robles, es el
descubrimiento de cráneos con perforaciones oncocercosas en
México y Guatemala.

En 1935 en la región de Monte Albán se descubrió un en-
tierro primario zapoteca, que contenía un cráneo trepanado.
La trepanación que presenta es frontal, sobre la órbita del ojo
izquierdo, de dos centímetros de diámetro y perfectamente
circular (Fig. 16).

"Desde luego se advierte -?ice el descubridor- que
esta operación fue hecha en vida, tanto por tratarse de
un entierro primario como porque el hueso no está re-
generado". (Imparcial. Nota periodística, 1935).

Este hallazgo no pasó inadvertido, Y
poco tiempo des-

pués el Dr. Francisco Díaz, lanzaba desde GuateI?ala la su-
gerencia de que podría tratarse de u~a

perforaclOn oncocer-

cosa, como posteriormente se demostro: .

"No es primera vez que se dá cuenta
dp lln .nallazf.ro

semejante en cráneos de la época precolombIna, V ~1
hecho de ser Oaxaca un Estado en que la oncocerclasls
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--
(Fig,:'!6), Trepanaciones en

JuchI1an ...y (c) de Zaculeu ,
un crán€o {a) de l\Ionte Albán (b) d
probablemente debidas a onco~erciasis~
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es endémica me hace formula; esta pregunta que puede
servir de base para el estudio de un interesante pro-
blema de historia de la medicma americana: ¿NO serán
estas perforaciones causadas por tumores oncocerciá-

sicos" .
Estos cráneos (posteriormente ';2 encontraron otros dos),

dice el Dr. Erosa Barbachano
(loc. cit.), se encontraron en

Monte Albán (unos pocos kilómetros al suroeste de la ciudad
de OaxacaJ que está situada fuera de la zona oncocercosa,
pero no sabemOS si los individuos enterrados provenían de lo-
calidades sítuadas al norte, en donde dicha enfermedad es
endémica. La antígüedad de los entierros se calcula en unos
500 a 1000 años. Al querer examinar estos cráneos, el Dr.
Barbachano se encontró con que no estaban en Oaxaca, síno
en México, formando parte de colecciones

particulares.

En Guatemala, pese al escaso ínterés que ha habido por
la osteología cultural, se han descubierto cráneos con perfo-
raciones que hacen pensar en oncocerciasis.

El Dr. Pedro Weiss durante su corta permanencia entre
no,otros en 1966, realizó lo que él llamó "un cateo osteo cul-
tural", en el osarío del Museo de Arqueología Y

Antropología.

Entre los 35 cráneos que estudió, encontró dos de sumo inte-
rés. Ambos provenían de la regíóíl occidental en donde el
cUma permítíó que los restos óSeos se consenaran mejor que
en el norte, y ambos presentaban una trepanación en la re-
?;ión occipital. Es ímportante

mencionar que uno de ellos es

de Zaculeu, Huehuetenango, departamento en donde hay

zonas oncocercosas (Fíg 16).
"También se ha encontrado en la pequeña colección
del Museo de Guatemala

ejemplares de la lesión iniana

que en el Perú, por el alto porcentaje en que se pre-
senta, en los cementerios de algunas épocas y las evi-
dencias de que fue practicada en la primera ínfancia,
hemos calificado de trepanacíón ritual. Los ca<üs de
Guatemala con forma y localización idéntica a los del
Perú, víenen a aumentar el interés de esta enigmática
lesión cicatricial, que hemos visto también en un crá-
neo mexicano de Juchítán, Oax. (Fig. 16). En México
lesiones parecidas de cráneos

precolombinos de Oaxa-

ca, se diagnostican de onchocercosis".
Aunque los cráneos de Monte Albán, Juchitán v

Zaculeu,

. han sido encontrados en lugareS que actualmente no 1J'ade-
cen la oncocerciasis, es sugestíva SU proximidad a zona's en-
démicas.

A pesar de estar fuera de lugar, entre la< ilustraciones
hemos colocado el cráneo de una ancíana fallecida en 1939 Y
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.wu, ..wu.".:':',':':

::,:d~.
en 1945 perteneciente al ~~an~~

po~ oncoeercoma. Pieza cxllu-

s u 10 del Dr. lIoracio Fi g uern a
.
sobr

anclsco Dlaz A., y tomada del

"
e oncocprc"a' d ' !

Universidad de Sa e 1
,' 1 SIS e lado por la

-
n aros.

(Fig. 18). Figuras antropomorfas
maya, en las que el edema de la c~~)

7.ap?teca, (b) probablemente

edema facial de un pacíent
a Y

R
Parp~~os es muy similar al

e con eaCClOn de l\lazzotti.
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exhumada en 1945 con perforación
oncocerciásica, que hemos

tomado del estudio del Dr. Figueroa
Marroquin, Y cuya simi-

Utud con los cráneos
precolombinos es evidente. (Fig. 17).

Es casi seguro que los pueblos
mesoamericanos conocie-

ron y padecieron la oncocerclasis y sus secuelas desde mucho
tiempo antes de la llegada de los

conquistadores. El Dr. Ra-

fael Fragoso Uribe en su estudio sobre el origen de esta en-
fermedad, presenta dos figuraS

antropomorfas, una za-

poteca y otra probablemente maya, en las que el edema de

la cara Y párpados, es muy similar al edema facial de un
paciente con Reacción de Mazzotti. (Fig. 18).

Antropofagia Y fermentación de bebidas

Es curioso, dice Girard, que los sacrificios humanos
y la antropofagia hacen EU aparición cuando el hombre
principia a tener nociones de la

germinaci6n de las plan-

tas, es decir entre los años 7200 Y
5200 antes de Cristo. Hue-

sos cortados y quemados, cráneos
quebrados intencionalmen-

t.e, agrega el mencionado
autor, testimoman la Dráctica del

canibalismo, la cual parece
prolongarse hasta el período pre-

c'ásico tardío. Pero si consideramos
que en la cocina del in-

digena de esta época, al lado de unas pocas hicrbas como el
maíz silvestre, ágave, cactus y maguey, se en:ontrata',l toda
clase de sabandijas, fácil resulta

comprender que la costum-

bre de comer carne humana, más que costumbre era una ne-
cesidad impuesta por la escasez de alimentos.

Por otra parte, si bien es cierto que contaban con el maiz
silvestre, la domesticación del mismo tuvo lugar mucho más

tarde (aproximadamente el año 4000 A. eJ, y el frijol no

aparece en Mesoamérica sino hasta el año 2500 A. e., siendo
domesticado un mi1enio más tarde, 10 que significa que du-
ran~e varios miles de años carecieron de una fuente muy im-
portante de proteínas,

alimentándos8 casI exclu,ivamente de

carbohidratos. Esta deficiencia de proteínas r'odría explicar
el orige-;1 de algunaS esculturas de la región del pacífico de-
nominadas "Baby face",

caracterizadas Dor la cara mofletuda

"
oi", abota¡r,ados, que pien podrían' ser casos de "sugar Ba-

by" o "Niños de azúcar", en los que el edema

generalizado

enmascara la mala nutrición.
(Fig. 191.

cuando pequeños grupos inicían la emigración hacia el

altipJano Y las llanuras del pftén, Uevan consi~o el maiz y el
frijol domesticado, 10 mismo que colmenas de abejas nativas.
Fn 10' ú'timo, siglos del período formativo rle los mayas
larrox;madamente 200 A. C.J, el sacrificio hum"na v la an-
tropofagia desaparecen ante una dieta que cubría una parte

de 10s nutrimentos requeridoS, pero aún están, ,omo persis-

~,

I
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(Fig. 19). l)iedra de Sant .
nado "Baby faceJ", en la q~e ~u~il~ ~~tz~malgUapa, d~1 tipo denomi-

la mala nutrición. (Museo Et e
l
J?1~ generalIza,do enmascara

no oglco de BerlIn).
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tirán durante toda su historb subalimentados. En esta época
la apicultura adquiere gran importancia, e inician la fabri-
cación de bebidas embriagantes.

En algún lugar de ]a selva petenera (probablemente Ti-
kal), los mayas iniciaron la fermentación de la corteza de un
árbol llamado Balché (Lonchocarpus longistylus, Pittier), pre-
viamente secada al sol, en .mie] de abejas nativas yagua re-
cogida en cenotes secretos. Era una bebida ceremonial usada
en los ritos agricolas y aspersiones en la tierra en dirección
de los cuatro puntos cardinales, libándose al final de las ce-
renlonias.

La importancia de la corteza del Balché en la prepara-
ción del hidromel maya, dice Goncalves de Lima, se demues-
tra claramente por la expresión Ah Mal Box, Los-juntadores-
de-corceza-para-prepa,.ar-el-vino-ceremonial, referida en la pro-
fecia de un Katún 5 Ahau, que conforme a las noticias de
Barrera Vásquez, es aún utilizada por los brujos agrícolas bajo
la forma de Molboxol como palabra sagrada..

En el códice de Dresden, el más antiguo de los libros ma-
yas, es donde se representó eon mayor claridad la prepara-
ción de una bebida fermentada. En la pagina XLVIII, apa-
rece una divinidad (Fig. 20), que según Lrzardi Ramos podria
ser el dios de la tierra, sentado en Un taburete llevando en
la mano la copa de espumante licor.

En la sección dedicada a la agricultura en el códice Tro-
Cartesiano, posterior en varios siglos al de Dresden, sola-
mente en la página CXI se representa el acto de preparar
bebidas embriagantes. En ]a parte superior de dicha página
dos divinidades -una de clJas el dios B-, remueven con
una paleta un trozo de panal, form:.do por dos signos Cabán
(abeja) cauac (miel), quizá para preparar la bebida ritual.

Aunque la importancia del Ba]ché es repetidamente men-
cionada en el "Libro de los libros del Chilam Balam", su cáte-
goria de bebída ritual y sus propiedades de fermento son
puestas en evidencia principalmente en la Parte II de' docu-
mento denominado "El lenguaje de Zayua v su significado":

"Hijo mío, tráeme la preciosa sangre de t:l hija, sU
cabeza y sus entrañas, sus fémures y sus brazos que te
dije encerraras en la olla nueva y la taparas, y tráeme
también el precioso banco de tu hija, ell5éñamelo, ten-
go deseos de mirar todo eso; hace tiempo te 10 di,
cuando ante mi jemiste, cuando ante mí estalló tu
lJanto. ¡Asi ha de ser, oh padre! vendré a traerte las
antenas de Ah Bol, abeja-montesa-melera sin aguijón,
para que se ahuyente".
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(I'~ig. 20), Página XLVIII del cód'c
a. una divinidad, que seglín Lizar~i

e de Dresden! en que se observa
tierra, sentada en un taburete 11 ramos podrm ser el dios de la

mante licor.
cvan o en la mano la copa de espu-
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La preciosa sangre de su hija que se le pide, apunta Gon-
cal ves de Lima, es el Balché, vino-ceremomal-de-miel; las en-
trañas de su hija son las bolsitas de miel de la colmena, y la
cabeza de su hija es la olla nueva en que se fermenta el Bal-
ché, vino-ceremonial-de-miel. El precioso banco de sU hija
que se le pide es la piedra fina llamada Couoh, de la miel
ámbar. Y cuando de las orejas o antenas de Ah Bol, abeja-
montesa-melera-sin-aguijón, se habla, es dar el fermento del
Balché, vino-ceremonial-de-miel, Y el fémur de ia hija son las
cortezas del árbol que sirven para fermentar el vino, y los
brazos las ramas del árbol Balché y cuando le dice que habia
llorado, "menciona la embriaguez que le viene, cuando se
contorsiona y murmura reverencias como corresponde a los
grandes señores".

Es posible que la corteza del Lonchocarpus haya sido el
fermento utilizado por todos los demás pueblos mesoamerica-
nos y aún más iejanos, para preparar sus bebidas embria-
gan tes, ya sea a base de agua de miel o de maguey. Para
algunos autores el pul que se desarrolla por caminos simila-
res al hidromel de los mayas, y aun hubo una época en que
ambas bebidas se confundieron en una misma designación.
En el códice Chimalpopoca se refiere que Tezcatlipoca, I1hui-
mecat1 y To1tecat1 recogieron en cantari1los para miel de
abeja el pulque destinado a Quetzalcoatl. De igual manera
se designan los vasos utilizados por los que se reunieron para
provocar la ruina de Tula '.) Tol1án. Todo ello pone de ma-
nifiesto la relación del viejo hidromel de los mayas con el
pulque primitivo.

En los últimos siglos del periodo clásico de los mayas,
cuando la mayoria de los centros ceremoniales del área cen-
tral habian sido abandonados por la escasez de aUmentos,
epidemias, sublevaciones y oiras causas desconocidas, apa-
recen nuevamente los sacrificios humanos y la antropofagia,
pero asociados a grandes 1ibaciones. Algunos investigadores
opinan que la reaparición de esta práctica se debió a la in-
fluencia de otros pueblos que desde el.siglo X fueron llegando
en sucesivas inmigraciones, después de un largo peregTinaje
en que escaseaban los bastimentos Y tenian que aprovecharse
de la carne de los enemigos que encontraban en su trayecto.
Esto nos hace suponer, que si en la lejana Tula no se practi-
caba el canibalismo, los sucesivos grupos que la abandonaron
se vieron compeUdos a hacerla por carecer de alimentos. Em-
pero, cuando estos inmigrantes irrumpen en el área maya,
este pueblo, quizá por las mismas causas, ya practicaba el
sacrificio humano V la antropofagia. En los murales pinta-
dos alrededor dei siglo IX, en un pequeño templo de lJonam-
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parientes. Y que hacían el vino de miel yagua y
cierta raiz de un árbol que para esto criaban, con lo
cual se hacia el vino fuerte y muy hediondo",

DESNUTRIClON

Para algunos autores, el desconocimiento del arado, el
cultivo intenso y continuado de pequenas parcelas y la este-
rilización o "cansancio" de la~ mismas, fue una de las causas
de la subalimentación de los mayas Y

demás pueblos que les

sucedieron. En un momento dado, dice Giraldo Jaramillo
los productos fueron de baja calidad, descalcificados Y

faltos

de otros elementos indispensables, no siendo por consiguiente
de alto valor nutritivo. Esto hizo que en su modesta cocina
se encontraran toda clase de ~limanas, y es probable que tam-
bién los llevara a la antropofagia.

"Más que costumbre era una necesidad impuesta por
la pobreza e insuficiencia de los alimen'os: la antro-
pofagia, ¿no seria en el fondo, más que u!. rito religio-
so o de carácter mágico, como pretenden algunos, una
imposición fisiológica?"

El incremento de la población traía como consecuencia
la necesidad de más alimentos y mayores campoS de cultivo,
La tala de los bosques ponía en relación al hombre con los
monos, y por ende con el virus amarílico. subalimentados

y

diezmados por las epidemias, teníal1 que recurrir al caniba-
lismo o abandonar sus grandes centros urbanos en busca de
nuevas tierras, en donde los productos fuesen otra vez ubé-
rrimos. Las epidemias de hambruna Y

fiebre amarilla sel-

vática fueron los compañeros
inseperables de los mayas en su

paso a través de la historia, y una de las causas de sU deca-
dencia.

4¡..

Dieta diaria de los pueblos mesoamericanos:
La dieta diaria de los primitivos habitantes de esta región

era de tipo mixto, siendo el elemento fundamental el maiz
y sus asociados el frijol y el chile, "demás de incluir produc-
tos que obtenían por la recolección, ]a cacería v la pesca.

En cuanto a su valor nutritivo el maiz tiene un conte-
nido proteico del 9%, el frijol de 22 ~k Y

algunas variedades

de chile son ricas en vitaminas A
y C.

"El chile tiene cifras verdaderamente
astronómicas de

caroteno. Hay chiles secos que pueden llegar a tener
de 85 a 100 milir:ramos de caroteno, de tal manera que
bastaría tomar de 7 a lOgramOs, para tener lo que es
necesario de estas vitaminas en 24 horas".
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Lirosina y triptófano, El frijol eS rico en calcio, hierro, fósfo-
ro y niacina, además de su valor proteico y de contener los
ammoácidos de que carece d maiz, El chile es rico en vita-
minas, principalmente ácido ascórbico,

De lo anteriormente dicho se deduce que de los cinco
elementos esenciales en la alimentación -carbohidratos, lí-
pidas, sales minerales, prótidos y vitaminas-, únicamente los
carbohidratos sobrepasan la cantidad diana requerida,

Los prótidos, aunque representados en los vegetales, no
fueron totalmente utilizados, ya que para ello es necesario
que en la dieta diaria intervenga un 30 'lo de proteina ani-
maL La deficiencia de Iípidos era compensada en parte con
la ingesta del aguacate,

En cuanto a las sales minerales, su alimentación era
deficiente en fósforo, hierro, cobre y en algunas regiones, taies
como en el altiplano, en yodo,

La vitamina A, tiamina, ácido ascórbico, ribof1avina y
ácido ni ea tí ni ea les eran proporcionados por los vegetales que
consumían diariamente,

La alimentación que acabamos de describir es tan unifor-
me y el apego al maíz, frijol, chiles y ocasionalmente igua-
nas, tortugas y serpientes, tan invariable, que fácilmente se
comprende que produjera serias deficiencias de nutrición,
Esto hizo concluir al docto,' Escudero, en cita tomada del
estudio de Giralda Jarami1lo y que también reproduce el doc-
tor Cifuentes Aguirre, lo sig'uiente con respecto a la alimen-
tación de los primitivos habitantes americanos:

"La alimentación del pueblo indígena tenía las siguien-
tes características: 1) suficiente como cantidad, en la
mayoría de las situaciones en cuanto a los dirigentes,
pero no con respecto al pueblo trabajador; 2) muy re-
ducida en grasas de todo género particularmente ani-
males: 3) reducida en proteínas, (pobre en aminoáci-
dos fúndamentalmente de tipo animal) puede conside-
rársela como hipoproteica; 4) monótona- en su DreDa-
ración por ser sobre la base de. cocido ,1Jarticularmente
y por exceso de vegetales y la pobreza de grasas; y 5)
excesivamente voluminosa, rica en celuiosa V capaz de
originar fermentaciones intestinales, En resumen era
esta una alimentación apta Dara mantener multitudes
obedientes, sin rebeldía, sin ánimo de superación, pero
poco apta para obtener vigor fisico y mental", '

Epidem.ias de ham.bruna:
Dos hechos íntimamente relacionados persiguieron al

pueblo maya en su paso a través de la historia: el hambre y

-\:.J

lit""
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I
la flebre amarilla. El virus amarilko aparecia cuando el in-
cremento de la población les obligaba a pre¡yarar nuevos
campos de CUltiVO, provocando una tremenda mortandad
prmclpalmente entre los dedicados a la agricultura, lo que
era segUIdo de grandes hambrunas.

"En ia "Primera Rueda Profética de un doblez de Katu-
nes , del Chllam Balam de Chumayel del 12 Ahau que co-
r~~spondería a los años de 1401-1421, e~contramos la.' descrip-
clOn de una epidemia de hambre asociada a otra de flebre
amanlla:

"~sta es la .carga, lo que manifiesta este 12 Ahau Ka-
tu,:. Tendra gobierno que será respetado, pero no ten-
dra pan. Despoblamiento hacia el fln por- muerte sú-
.blta por perversidade" de b~l1acos".

.

Para el pueblo maya, que al decir de Mediz Bolio dialo-
gaba con }a natur~leza, desyastadoras eran las hambr~nas a
que se vela sometido, obligandole al sacrificio humano Y la
antropofagia.

En el nÜsmo "C'hilam Balam de Chumayel", se encuentra
la descn¡yclOn de la epidemia de hambre que padecieron ya
en los albores d~ la conquista (1461-1480), V que indudable-
mente contnbu~o a la decadencia casi total en que los encon-
traron los espanoles.

.

"Se comerá~ árboles, se comerán piedras.; grandísima
hambre sera su carga, la muerte estará sentada en su
Estera y en sU trono".
:'.Acontec~rá por tres veces que no habrá sino pan de
.llcamo silvestre y frutos del árbol ram'ón; tremenda
hambre y despoblamiento y destrucción de pueblas".

El abandono de sus grandes centros ceremoniales v ur-
b~nos,. su peregrinaje hacia el norte y SU posterior disper-
'IOn, dICe el doctor Bustamante, está "relacionada con ham-
br~ la mayor parte de las veces y algunas también se u'}" a
epIdemIas".

'C

Bocio e HiveTtiroidismo
L~s estudios de Borhgegyi V Scrimshaw confirmaron que

el bocIo fue conocido en el altiulano central guatemalense
desde hace aproximadamente 4000 años. Pero entre los mi-
les de estatuillas, que revisaron no encontraron ninguna pro-
v~mente del Peten con trazos de bocio; ello eS debido a que
los mayas dei norte por su mtenso comercio tenían mayor
facilidad que los habitantes eJel altiplano para obtener la 'sal
y otros ¡yroductos marinos.

Sin el!lbargo, los datos obtenidos no permiten afirmar
que el bocIO fuese endémico en tiempos anteriores a la con-
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quista en ia región mencionada. El número de figuras ~ug,~s-
tivas de bocIO fue escaso, Y bien pueden represent~r ca.,os

esporádicos de una condición relativamente comun". - Lo

cierto es que el bocio después de la llegada de los espanoles
fue endémico en el altiplano Y

padecido -aunque raramen-

te-, en el norte.

Fray Diego de Rivas, sacerdote mercedario escribió en el
relato del descubrimiento de sac Balam, capital de los lacan-
dones en 1695:

"Los hombres son bien hechos, derechos Y
bien ages-

tados y por general corpulentos; las mU,jeres de buen
parecer, muy rara tenia la garganta quebrada, sólo una
se vió que le colgaba el bocio". .'

.

Borhgegyi y Scrimshaw explican este lenomeno haciendo

notar que la nueva organización in;puesta por los conqUIs-
tadores rompió rutas tradicIOnales oe. trafico comercial ha-
ciéndoles sumamente dificil la obtenclOn de productos ma-
rinos.

Entre la cerámica estudiada hay una pieza perteneciente
a la colección del Sr. Raúl Moreno, que repreeenta una mU-
jer desnuda, de pie, e~ estado. inicial de embarazo, con un

marcado aumento dei area t¡rOldea claramente vISible al ser
insneccionada de frente o de perfil. Es una ;-ieza represen-
tativa del tipo Las Charcas (2000 A. C.)

El segundo espécimen (Fig. 21), es el fragmento de una
estatuilla de la fase Miraflores (1000 a 500 A. C.), de .5,5 cm.
de altura, que representa una mujer de nariz respmgada,
mejillas henchidas, ojos hendidos Y

cabello largo, con un .en-

sanchamiento en la región tiroidea, muy sugestiva de bocIO.

Las dos piezas descritas confirman la .existencia del b~-
cio en la época precolombina entre los mdlgena~ de los alti-
planos de Guatemala, siendo probable .que tamblen hayan ~u:

frido las complicaciones del bocIO 8n su forma severa, ta eo
como pérdida de la audición Y

del habla, retardo mental y tl-

rotoxicosis.

-\-',

Existe también la posibilidad de que hayan conocido. el
hipertirojdi,mo, aunque se carece dp; datos con_cretas

y sO}O

se cuenta con a1gunas pIezas de ceraffilc3; Que ."u~leren

es¡,a

enfermedad, como la encontrada en Kammal
Juyu, qU~ pre:

senta franco exoftalmos, hecho que para algunos nodna sel
manife,tación de hiperLiroidismo. (Flg. 281.

1
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(Fig. 21). Fragmento de
50 0 A e

una estatuilla de la f '
.

. .), con un ensanchamiento en 1
aSe J.~~Iraf!or~s (l000 a

a reglon tifOidea.
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ENFERMEDADES CAUSADAS POR AGENTES

QUIMICOS

MORDEDURA DE SERPIENTE

j

Mitología e hístoría:
Entre los primitivos habitantes

mesoamericanos la ser-

piente con sus ojos brillantes, piel de vivos colore~, movimien-
tOS rápidos y ondulantes que semejan el curso de los rios o del
rayo; su muda de piel y su mordedura mortal, hizo que du-
daran de la realidad dándole un simbolismo mítico y religioso.

En la cultura maya los ofidios fueron relacionados con
muchos y diversos objetos de contenido sagrado, lo que "acre-
centó su prestigio religioso y mágico, no como deidad singu-
lar, sino como símbolo de sobrenaturales

potencias. Las

obras del arte clásico maya "encontraron en el ofidio un ve-
nero inagotable para alimentar su imaginación: el dibujo de
la piel, los elementos de la cabeza y hasta detalles particu-
lares como los crótalos de una serpiente de cascabel (Cro-
talus durissus) que fue probablemente el tipo más represen-
tado, acaso por su mortal poder, que algunos relacionan ín-
timamente con el carácter serpentina de Quezalcoatl". (Ve-
la, 1967).

Los artistas de ese pueblo observaro.n
minuciosamente a

la culebra y la reprodujeron en toda clase de posiciones, in-
cluso en el momento de inocular su veneno en el pie de un
guerrero como se observa en d Códice Tro cartesiano

-(Fig. 22).

Un aspecto que ha llamado la atención de muchos de los
estudiosos del arte maya, es la tendencia a darle forma hu-
mana, principiando por ser un elemento de adorno, tal el caso
de Ixchel -Diosa del parto-, y que Spinden explica como la
objetivación de una potencia superior o bien la personifica-
ción de una inteligencia mayor que la del animal simbólico.

Entre los quichés, la serpiente era una ])'ersonificación
de la tierra y la humedad,

simbolizando por esto la fructi-

ficación general y apareciendo muchas veces al lado de dei-
dades de la exuberancia. En su libro sagrado "popal Vuh",
encontramos que la sangre de la serpiente es uno de los eJe-
mentas que se confunden con el m:::íz en la masa que sirvió
para crear al hombre, "siendo

entonces el ,agua de su san-

gre, la sangre que llegó a ser la sangre de la gente".

En las crónicas coloníales:
Los cronistas españoles y de otras nacionalidades

que se

interesaron por nuestra fauna durante la época colonial, die-
ron crédito a lao más fantásticas

leyendas que sobre los ofi-

r
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(Fig. 22). Pa g XL d 1
(Tro. XVIII). Un

.
ina e Códige Tro-cortesiano

guer
(
r
C
er~

t
e
¡
s mord.ido por una culebr; cascabe;

ro a us dUrIssus).
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dios relataba el pueblo y las elevaron a la categoria de obser-
vaciones.

Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, en su ma-
ravillosa obra "Recordación florida", que no sólo compren-
de la historia general del pais, sino también una descrip-
ción completa y detallada de la extensión, aspecto fisico, cli-
ma, poblaciones, riquezas naturales, flora y fauna del Reino
de Guatemala, dio también crédito a la fantasia del vulgo y
nos legó interesantes relatos sobre las culebras. Al descubrir
las existentes en la costa sur, apunta ingenuamente:

"Me parece espantosa, y aborrecible, la generación de
unas culebras, que en estos países calientes se crian, a
que los indios llaman Tepulcuat. Cuya etimología,
por demasiadamente obscena, dejo de declarar:' aunque
sus propiedades descbrirán sU nombre. Esta es una cu-
lebra de color plateado, de más o menos longitud, se-
gún la edad que tien8; admirase como monstruo con
dos cabezas, una en cada término, o extremidad de SU
cuerpo, sin demostración de cola; excrementa y engen-
dra, por la mitad del cuerpo (como si dijéramos por el
ombligo".

En otra parte de su obra nos cuenta las extrañas costum-
bres de la culebra "Voladora".

"Estas con maliciosa inclinadón trepan a la cima de
los árboles o sobre lo levantado de los paredones de los
ca iones de los caminos, de donde Se desprenden, arro-
jándose por el aire contra los caminantes a enredárse-
les por la parte del cuello, y ciñéndolos fuertemente in-
troducen la extremidad de la cola por una de las ven-
tanas de las narices, y a la otra aplican el hocico con
dos especiales fines: el uno apretar el cuello para hacer
subir la sangre a la cabeza y beberla y el otro para so-
focar al hombre".

Pero si interesante es el párrafo anterior, más intere-
sante es la defensa que el ingonlo del hombre ideó contra este
mortifero atacante:

"Pero los indios aplican un remedio a este peligro, por-
que en viéndolas acometer, que siempre es de rostro,
atraviesan un cuchillo desde la barba al pecho, tenién-
dole fuerte y firme porque no resbale, ei filo afuera, y
de esta suerte ciñéndose la culebra contra el filo y
apretándose a él, se troza ella misma en dos mitades,
y cae dividida al suelo".

Un desconocido alemán que viajó por la capitanía Ge-
neral de Guatemala a principios del siglo XVIII, des~ribió en

r
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su libro de viajes algunos hechos inverosimiles sobre la faur.a
de las regIOnes que recorrió, '

.

"Ent~e tod?s los bichos ninguno atormenta a los ha-
bJtances mas que las culebras. Cerca de la aldea Eka-
tepeque hay dos pequeños cerros, tan llenos de cule-
bras, que nadie pued2 atreverse a acercárseles, Algu.
nas son sobre manera venenosas. Si se les toca COnun
palo, lo envenenan con Su veneno mortífero y untán-
dose a un_hombre con la sangre de esas pasa enferr.lO
muchos anos antes de morirse".

En 1722 Fray' Francióco Ximenez escribia en el pueblo
de sacapulas su Hlstona Naturai del Reino de Guatemala"
y al hablar de las culebras dejaba consignado: '

,,:'!:n nuestra España no se (onocen más que uno o dos
generas de culebras, pero en aquestas partes son tan-
tas que casI son mnumerables, así en las formas como
en los colores".

Mordedura de serpiente y su tratamiento:

E,s indudable que los mayas y los demás pueblos que les
sucedIeron, llegaron a diferenciar perfectamente los ofldios
venenosos, de las. inofensivos. Este conocimiento, fruto.' de la
obs~rvaclOn, les Impulsó a buscar medios para combatir estos
accIdentes,

A. j,uzgar por las representaciones que se encuentran en
los C?dlces mayas, la mordedura po:' serpiente debe de haber
oc~rndo con har.ta frecuencia, y a p'esar de tener un trata-
rmento no especIfIco y otro especifico para combatir sllS efec-
tos, es probable que la mortalidad haya sido muy elevada.

Con el tratamIento no específico nretendian llbrat la
parte perjudIcada por el veneno que había sido ínoculado
aunque sus resultados eran poco halag-adores dada la afini:
?ad q'!-e el veneno tiene por las células can las que se mezcla
mr,nedratamente, Sm er,nbargo, este mismo procedimiento fue
utrlrzado por los conqUIstadores, y en la actualidad aún se le
practl~a en el ~amno" Frav Bernarrlino de Sahagún (loc, dU,
q,ue hlZ0 que los mdlOs vIeJos dictaran v comunicaran ncti-
~Ias y, Que los indios jóvenes, ya cUltivado, a la ,manera espa-
nol~, redactaran en su Jengua originales ínformacíones v're-
cog;eran de .Ios labios de los víe,ios moríbundos la sabiduría
antigua, de,lo consIgnado al resrecto:

"La medicina contra las mordeduras de las culebras
es chuparse luego el lugar donde mordió, y sajarle y
ponerle una tela muy delgada y transpárente que se
hace en la sobre haz de la penca del maguey; y J!egar
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al fuego la mordedura, calentándola, Y

fregándol.l con

picietl molido". "., ' "
Diego López cogolludo, en su Hlstona de Yuca tan , es,

crita en el sIglo XV11, dIce lo sIgUIente:
"También hay indios hechiceros, que con ensalmos
curan a los mordidos o picados de víboras Y

~uiebras,

que hay infinidad de cascabel, ios cuales rabIan y se
les pudren las carnes, Y mu~r.en",

En cuanto al tratamiento especIfIco, quedan escasos datos,
Sahagún Y otros cronistas hablan de algunOS brebajes que
bebían los que habían sido mordidos por ur;a serpIente.. aun-
que es dudoso que estas bebidas hayan podIdo neutralrzar el
veneno y contrarrestar la acción de sus diversos elementos
tóxicos. - I

Los mismos, conquistadores Y
coionizadores espano es

tenían que recurrir a los indígenas en busca de ayuda, pues
carecían de una terapéutica adecuada para los accIdentes
ofídicos,

.

Ojidios venenosos existentes en el área maya" '
.

La región en donde tuvo s;r. asiento :a
clvril,zaclOn maya

tiene una ecología casi homogenea, Y
mas deblO serlo antes

de la devastación parcial de los bosques y el agotamIento de
los caudales hidl'Olqgicos, lo que explrca en par!e la ~ontl-
nuidad cultural de aquel pueblo, que nunca salro d~ lrmltes
bastante angostos, Las espedes de ,?fidios venenosos eXIs-
tentes en este estrecho espacIO geograflco son todas terres-
tres, y si ocasionalmente se les puede ver en la superflcl!" de
los ríos, lagos y aun en el mar, el10 se debe a que por dIver-
sas causas han sido arrastradas de las nberas.

De estos ofidios se pueden hacer tres gr;rpos: Los cora-
les (Micrurus); las víboras

(Bothrops) Y las vlboras de casca-

bel (Crótalos),

"

corales: d 'f 'd I
Presentan una pequeña cabeza que no se ~erencla e

cuerpo en grueso. Sus ojos son sumamente pequenos Y
la COl~

gruesa y corta, Tienen colmll1os en la parte delantera Y
su

perlar de la boca,
Existen aproximadamente ocho especies de corales y su

longitud varía entre 2 y 3 pies, No son agresivas pero sU mor-
dedura es mortal.

Víboras: . ' 1 "1 s'
Se conocen varias especIes, sIendo as prr,nclpa e ,

.,

Mocassín de agua Y cantil de agua (AgkIstrodon bl1rnea-

1
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tus). Zoológicamente no pertenece al génel'O Bothrops, pero
,estan consIderadas com~ víbor.as. Su color es negro con lí-
ne~s blancas. y . su tamano vana de medio a un metro. Son
agleslvas y rapldas en morder.

Víbora de las palmas mexic.ana (Bothrops undulatus);
de color verde amanllen,to o cafe, con rombos negros en el
!Om~. f'asa madvertlda en la vegetación y su tamaño es Pe-
queno.

Víbora verde de las palmas (Bothrops bícolor). Verde en
el dor~o y amanlla en el v(entre. Se encuentra en el altiplano

V~bom de las palmas con manchas negras (Bothrops ní:
gro-vl¡¡dls). De color verde con manchas negras. Se encuen-
tra e~ el departamento de Izabal y occídente de Honduras.

. Vlborl1: de l",;s palmas con manchas amarlllas (Bothrops
mgro-vlndls aunfera). Verde en el dorso y amaríllo obscul'O
en el vIentre.

Bothrops nasuta: habíta en lugares húmedos y boscosos.
Bothrops ophryomlegas: habitan lugares árídos.
Brazo o mano de p'ledra, timba y víbora saltadom (Both-

rops numnífera). pequeña, con la cabeza muy desarrollada y
el cuerpo grueso. Sus escamas son muy toscas y ásperas y
tIene la facultad de dar pequeños saltos. .

Barba a~~rí1la (Bothrops atro,,). Se encuentm en todo"
lo~ lug~.res cahdos y su largo oscila entre 3 y 8 píes. Su color
grIs, ohva, cafe y aun rOJIzo. La abundancía de esta especie
es debIda a su prolificídad, las hembras dan a luz de 50 a 60
hIJuelos, que al nacer tienen un largo de 6 a 15 pulgadas y
que desde que nacen son pelígrosos. (Montano Novella, 1937).

Cascabeles o Crótalos:
Se cree que en el área maya sólo existe el Crótalus duris-

sus, tan abundantemente representado en la plástica de este
pueblo. Se. le reconoce con sólo observar en la punta de la
cola los crotalos o cascabeles característicos. Su -largo es de
4 a 7 pIes.

Las ca~ca~eles cama todas las culebras, mudan de piel
dos veces al ano; la cantidad de veneno que producen dismi-
nuye durante la muda, que muchas no resisten v mueren.

Son ammales de cuerpo pesado, lo que les resta rapIdez
e~ sus mOVlill!entos; se arrastran en forma sinuosa descri-
biendo, pequenas. curvas dejando rastro; en las superficies
lIsas solo se deshzan.

Su veneno es sumamente tóxico v su acción es directa
sobre el sIstema nervioso central; es 'neurotóxico típico no
causa hemorragias pero sí parálisis e hinchazones mu y 'p ro-
nuncIadas. (Rodas, 1938).
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EXPANSORES DE LA MENTE

~

El uso de estupefacientes ha seguida un camino para-
lelo a la historia de la humanidad Y

nació del afán, tan an-

tiguo como el mundo, de dulcificar la realidad de la vida,
Desde la más alta antigüedad mesoamencana, dIce el Pro!.
Coury, ciertos hongos han revestido un carácter sagrado, y
hechos el objeto de un verdadero culto. Su uso soha Ir en-
vuelto en leyendas Y muchas veces se efectuaba en medio de
ceremonias religiosas. El trance alucínatorio era la manera
de ponerse en contacto con el mundo sobrenatural, de comu-
nicarse con los dioses y de realzar las facultades adlvmato-
rias del que lo practicaba. Los mayas esculpieron en piedra
algunos hongos. Iguales trabajos se han encontrado en Ka-
minal JUyú y tierras costeñas del Pacífico. Casi todos datan
del periodo pre-clásico, pero en Mixc,o Vieja se. locahzaro~ das
del siglo XV. Inicialmente se p'enso que teman un caracter
fálico (Fig. 23), pero esta idea ha sido descartada.

En Teotihuacán que tuvo gran mtercamblO con los ma-
yas, los hongos se representaron en frescos y bajorrelieves "que
muestran el interés primordial en su medio, probablemente
obtenido después de largos años de investigacíones empíri-
cas". (SomoJinos D'Ardois, 1970), Manchester en su descnp-
cíón de Chichen Itzá, señala que las victimas destinadas al
sacrificío debían tomar una droga que ofuscaba sus sentidos
o comer cíertos hongos, siendo luego arrojadas al fondo de
los cenotes en donde les esperaban los .dioses. Algunas de ellas
sobrevivian Y contaban que habían visto el rostro de los dio-
ses y escuchado sus palabras. -

Los cronistas y misioneros espanoles no prestaron mucha
atencíón a estas prácticas, quizá por la tendencía de los in-
digenas de mantener las en secreto y continuarlas en la clan-
destinidad.

Teonanacatl Y psilocibina
"Hay unos honguillos en esta tierra que se llaman teon~-

nacatl (que) se crian debajú del heno en los campos o pa-
ramos. .. (y) los que los comen ven visiones y sienten bascas
en el corazón", escribía el "príncipe de los croni~tas'\ F~ay
Bernardino de Sahagún entre 1540 v 1590. Esta clta recogIda
por el buen fraile de labios de los últiJ?o? Señores del Méxic?
antiguo, es una de las pnmeras descnpclOne~ de~ ho~go ,PSI-
locybe mexicana (Heim, Wasson), .

cuya descnpclOn clentlf¡ca

sólo se ha logrado muy recíentemente. Sahagún y otros cro-
nistas de la época informaron de los efectos embnagadores Y
embrujadoreS del teonanacatl, pero com'l sólo se utilizaban

1
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(Fig. 23) Pieza de probable ori en k'
colección privada de la familia Ggu ea chlquel, perteneciente a la

fantástico y burlón de enorme
.3 usser, y Que representa a un ser

con las manos sobre el pecho e: :~t~~~l~omi~_ente. .nariz y boca ancha,

cubier to por h
e a oraClOn y todo el conjunto

un ongo.
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en ceremonias secretas, no se le prestó mayor atcn6ón y el
hongo misterioso lue relegado al olvido.

De vez en cuando algunos rumores surgian de la profun-
didad de las tradiciones Y llegaban a oidos de investigadores

ávidos de desentrañar misterios de las pasadas culturas meso-
americanas. Pero estos rumores eran esporádicos y toda ten-
tativa de segu:r sus huellas terminata en el fra:::aso, por lo
que en 1915 el etnobotánico W. Safford Lon.luy6 que lós mi-
SIoneros e3pafioleJ habían sido engaña¿o3, confundiendo dicho
hongo con ¡:;edazos desecad03 de }Cejot\.

Sin embargo, entre 1920 Y 1930, el doctor Bias Pablo Reko

manifestaba que la leyenda de los "hongos mágicos" se ba-
saba en una realidad objetiva, pero no pudo aportar ninguna
prueba. En un libro suyo publicado en Alemania sobre "ve-
nenos mágicos", Reko menciona el teonanacatl, designándo10
como Amanita muscaria, quizá asociándolo a algunas de estas
especies utilizadas por las tribus del norte de Slberia.

A partir de estos estudios los investigadores siguieron los
tenues hilos de la tradición, pero no fue sino hasta 1953 en
que G. R. Wasson logró llegar al origen del secreto enterrado
durante tantos siglos.

Al principiar sus investigaciones en México, Wasson es-
taba en posesión de dos indicios importantes que le permitie-
ron delinear geográficamente la región de la búsqueda. En
1938 el antropólogo J. B. Johnson habia asistido a una cere-
monia nocturna de hongos en una perdida aldea de las mon-
tañas de Oaxaca, Y en el mismo año R. E. Schultes recogia
en dicha región hongoS que al decir de los habitantes eran
auténticos, pero que al analizarlos se comprobó que no tenian
actividad alguna.

En 1953 Wasson asistió a una de estas ceremonias y se le
permitió estudiar detenidamente el culto compuesto de ritos
paganos y elementos cristianos. En su segunda expedición
(1955), no sólo logró penetrar profundamente en la esencia
del ritual, sino que también tomó los "hongos santos", com-
probando sU efecto embriagador. Este hecho no s510 demos-
tró la realidad de su existencia, sino también su eficacia.

En 1946 Wasson en compañia del micólogo francés R.
Heim asistia nuevamente a una de estas ceremonias. Con
base en el material suministrado por Wasson, Heim habia lo-
grado cultivar un hongo en el laboratorio de criptogamia del
Museo de Historia Natural de paris y comprobado por auto-
ensayo su eficacio psicotropa. En la expedición de 1956 Y

en

el transcurso de ulteriores búsquedas Heim coleccionó doce-
nas de hongos, los clasificó botánicamente Y

en algunos casos

1

-103-



pudo cultivarlos en medio artificial. (Fig. 24).
Entre los hongos coleccionados por Heim se hallaron

como grupo especialmente numeroso los del género Psilocybe.
En su laboratorio cultivó algunas de sus once especies en me-
<tio de abono compuesto y logró obtener cantidades bastante
considerables de Psilocybe mexicana.

.b:n 1970 el doctor Octavio Aguilar informaba de la exis-
tencia y uso de esta seta que "al comerla produce una leve
borrachera, apacible, y alucinaciones visuales, coloridas, más
acentuadas cuando Se cierran los ojos, caleidoscópicas", en el
altiplano guatemalense.

"Cuando anduve vagando, perdido, en esas regiones
donde la seta alueinugena crece, nunca encontré una
prostituta, perdón; pelanduzca: suena más dulce; no
ví pendencia ni pleitos cOmOa los que induce el alcohol;
no conocí que las gentes se dirigieran insultos proca-
ces. Todos me comunicaban un tranquilo sentido de
felicidad frente a si mismos y ¡rente al mundo. Con
sólo contemplar su indumentaria matizada con arte
sin par, la imaginación se libera del ancla pesadisima
que nos tiene mentiatados a la mal llamada civilización
occidental".

En octubre de 1971 un n:édico rural comunicaba por es-
crito haber asistido a una ceremonia nocturna de hongos
¿ntre la población de color del puerto de Lívings'ton, en la
costa caribeña, con setas probablemente traídas de Belice.

CIRUGIA
NOCIONES DE CIRUGIA

La cirugía, escribe el ProL Coury, fue la rama de la me-
dícina que primero se liberó de la magia y la religi6n, para
apoyarse sobre el empirísmo. La vida accidentada y guerrera
del pueblo maya, le obligó a íncursíonar en el campo de la
cirngia, sin llegar a practicar grandes intervenciones quirúr-
gicas, por desconocer una considerable )Jarte de la anatomia
y fisiología, no pudiendo controlar las hemorragias, atenuar
el dolor por un tiempo prolongado o evitar la infección.

Pero en cirugía menor lograron -para su época-, gran-
des avances contando solamente con cuchillos de obsidian'i
ct~ filo similar al bisturi. Su cirugía prácticamente se
r-r\uio a la extracción. mutilación v prótesis dentales, ex-
tracción de cuerpos extraños, drenaje de abcesos, sutura de
heridas, flebotomías, reducción de fracturas y luxacíones, am-
putacíones, siendo probable que hayan praéticado ]a circun-
císión y esporádicamente trepanaciones craneanas.
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La extracción de cuerpos extraños y drenaje de abcesos
lo hacían íncidiendo la piel con una hoja de obsidiana, sutu-
rando luego la herida quirúrgica con cabellos y colocando en-
cima miel de abejas para evitar ia infección. Las heridas fue-
ron clasl!lcadas atendiendo a su origen, profundidad, c)ase de
Instrumentos que ias producían y complicaciones de orden
InleCClOoO que dlfícultaban la cicatrización.

Clasifícaron topográficamente las fracturas y las trata-
ron adecuadamente. Redujeron las luxaéiones, y es posibie
que a través ele los sacrificios humanos hayan aprendido la
amputación y desarticulación. En la Cueva de Santa Cruz,
Sapper y Disselhoff descubrieron un vaso de forma humana
que contenía dedos amputados y los cuchillos utilizados para
la intervención. Los investigadores suponen que estas ampu-
taciones obedecían a la creencia de que cortándole las extre-
midades al enemigo, se apoderaban de sus cuaiidades mági-
cas, habilidad y destreza.

Algunos autores opinan que la circuncisión fue una
práctica bastante comÚn entre ios mayas, basándose en el
hecho de que las piezas fálicas encontradas muestran el pene
con el glande libre, sin prepucio, y que en Chichen Itzá se
encontró un relieve en que aparecen tres personajes, uno de
los cuales probablemente estaba siendo circuncidado. Entre
los quíchés esta cirugía fue relativamente común, como lo
prueba un falo de jade perteneciente a la colección del padre
Ildefonso Rossbach, encontrado en la zona de Chíchícaste-
nango.

La trepan ación craneana no fue corriente entre los ma-
yas y demás pueblos que les sucedieron, y los escasos ejem-
plares encontrados en Zaculeu, Huehuetenango, antes que a
causas artificiales se atribuyen a oncocerciasis y sífilis.

Se ha comprobado que los cirujanos mayas guardaban
su' in~trumentos quirúrgícos en estuches especiales. EeIJa es-
tampa, escribe el Dr. Martínez Durán, la del cirujano indio
llevando en su estuche cabellos y agujas para suturar resinas
tablillas y bejucos para curar fracturas y sanguijuel~s y lan~
cetas para sangrar.

.

-106-

1

ALGUNAS ESPECIALIDADES
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Neurocirugia:

La tre anación craneana no fue una práctica con:Ún en
lVie~oamérlga, y eLhauazgo de cTánl~os tre~anados se clrc~~s-

. - a r~ 'iones ue si bien estaban habitadas por ~ue oscnbe
'.

g
a a ~ infiuencia de otras culturas es eVidente.de ongen m
d

y
M
,

ont Albán "ue participa en diversos grados
Tal el caso e e '1 t. n la que
de características de la cultura maya an I~,-!a co 1

. .

t o un tronco común del cual se desprendlO y. evo UClOno,~v uiriendo con el tie~po su propia individualidad. .otros
a q

osa Earbachano, ~onsideran que los mdlvl-autores'
t

com
d
o Er

Mo nte Albán Provenían de localidades Sl-
duos en erra os en . t tos

t ue dichas trepanaclOnes an es que a ac. .
tU~d~Sgf~o~orp~dría~ atribuirse a perforaciones oncocercl~~I-
qun~r .

' u también sustenta el Dr. Rafael Frag030 Uf1~e.

~~' ~~~~Ieaoqtr:panado encontrado durante la reconst;-ucclOn
Huehuetenango Y otro de IZlcual, QUlche, plan-

de Zaculeu, . .
b T d d de ue existiese esta clase

tearon nuevamente la pOSI I I a
q . d'

dt: cirugía en Mesoamérica, &unque en forma espora lCa. -

\Fig. 251. .' s de
C todo el hallazgo de

perforacIOnes en craneo

Cholufan (México), plantea nuevamente la du?a de si ~sta
ráctica fue conocida en 105 pueblos

mesoamen~anos, en on-

~ la humedad excesiva y la cremación de cadave;es no per-
~itieron la conservación .de abun~an~~m~e:;o~e o~~~IU~~~~

~~~~ii:~i~:;r~~f~;ii:!~l(~:e~~~:s 1f~e~~n
e~!i~~~:~:!~:i~. - (Weiss 1971) La deformaclOn crseres VIVO>. '. - .

ás sobresalientes Y
característicos

tuye otro de los raz7~~~ racticada desde el año 1000 antes
de 1:;\cultura maya, s- t

P
b t itida de generación en

de Cristo. Era una cos um re rasm
generación. t'

Imbelloni clasifica estas deformaciones. e.n d03. ~P?s: n'
"Tabular: por compresión

fronto-occlpltal, dividido e .

a) Erecta por presión en la parte superior del oeci-
pital; y .. . .t 1

b) Oblicua por preslOn en todo el OCClpl a.

"l
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(F'ig. 25) Crá~~o de Izicuai, con trepanación supra-iniana sin
numeraClOn. (Museo Arqueológico de Guatemala). .
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l Anular: utilizando vendas o correas elásticas que com-

primen circularmente la cabeza".
Fray Diego de Landa en su Relación escrita en 1560,

apunta con respecto a esta costumbre que aún alcanzó a pre-
senciar:

"Que las indias criaban a sus hijitos en toda la aspe-
reza y desnudez del mundo, porque a los cuatro o cinco
dias de nacida la criatura, ponianla tendidita en un
lecho pequeño de varUJas y allí boca abajo le ponían
entre dos tablíllas la cabeza, la una en el co:odrillo y
la otra en la frente, entre las cuales se la apretaban
tan reciamente y la tenían allí padeciendo hasta que
acabados algunos días les quedaba la cabeza llana y
enmoldada como la usaban todos ellos. Era tanta la
molestia y el peligro de los pobres niños q,le algunos
peligraban y el autor vío agujerearle a uno la cabeza
por detrás de las orejas Y así debían de hacer a mu-
chos".

Las implicaciones patológicas de esta costumbre, dice el
Dr. Julio Toriello, se pueden especular sObre el efecto inme-
diato y tardio. Infiriéndose los inmediatos de lo que suce-
dería al someter la cabeza de un niño a una compresión ex-
terna prolongada, como sucedería en el caso de un parto dis-
tócico en que la cabeza tiene que amoldarse a una pelvís es-
trecha o a la aplicación fallida de un forceps, con la conse-
cuente posibilidad de fractura o compresión de partes blan-
das intracraneales, provocándose "hemorragias, hematomas,
laceración con hipertensión intracraneana Y

como consecuen-

cia destruccíón del tejido encefálico".
A esto hay que agregar la dísmínución de la írrigación

y la hipoxia.
"Los que sobrevivían a la fase aguda del procedimien-
to, seguramente han de haber sido víctimas de algu-
nas de las secuelas capaces de producirse cuando se
producen lesiones como las mencíonadas y que pueden
dar alteraciones electroencefalográficas de distinto f'ra-

do que pueden ser el resultado' de alteraciones psico-
motoras, pequeño mal y hasta el gran mal". (J. Torie-
110, 1965).

Anatómícamente las alteraciones encefálicas variaban
desde lesiones microscópicas hasta cicatríces por laceración
y compresíón subdural por hematomas organizados. con res-
pecto a esta última posibilidad, díce el Dr. ToríeJJo: (loc. cít.1

"encontré un cráneo deformado que en. la región fron-
tal presenta una calcificación

irregular, cuyas caracte-

-"

l
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rísticas son muy su gestívas de un hematom . .
d . . a OIgan!-za o SIn poder naturalmente exclUIrse Un meníngioma"

. Dei tratamiento nada sabem03 y resulta difíci¡ apartars~
oel campo de la suposIcIón.

Los mayas fueron un pueblo dedicado en gran parte a
las rudas labores del cam po Y a la g'uerra Las fract .
nean h .

I .. .. . UIas cra-
as, emlp eJla y monopleJla secundarias a traumatlsmos

eran rela ti vamen te frecuentes.
Su patología nerviosa no diferia mucho de la de sus con-

,~~mpora~~03 europeos. Las cefaleas fueron denominadas
Kuxpohl ; la demencia no les fue ajena. Padecieron crisis

convulslvas y con021eron las manifestaciones de la epilepsi
la qU~.1lamaron "citam tamcaz" o "canchapahal". Al mo~j¡~
10S Claneos de algunos personaje] importantes o .uerrero~
enemIgos eran decorados y utilizados para fines cere~oniales.

Psiquiatria

. La psiquiatria entre los mayas, dada su organización
soc~al, o~upo un lugar Importante ya que la clase gobernante
pre endlo en ~u benefIcIO el dominio de la mente popular El
Doc:or FrancIsco. Guerra (1971), autor de plurales estu'dios
s,?~le el pensamIento precolombino, enumáa los diferentes
t~1mInaS que .los sa~erdotes utilizaban para designar la eufo-
;.a, melancoha, delmo, frenesí y otros estados ue odían
~umentar o dlsl!'Inulr la actividad corporal. El COc¡.lOci~iento

e esto exphcana el hecho de que mientras el pueblo levan-
:aba ~emplos y monumentos, las altas dignidades reli iosas
se. atllbuyeran el de~echo de regular el uso de bebida~ em-
bna~antes y expan.sOles de !a mente, llegando inclusíve a re-
dlca~ ¡¡ue el SUICIdIOera un acto grato a las divinidad es.

p
Enel codlCe de Dresden Ig norado s a l.tl ' sta . t

1 . '
s pln aran con una

soga a cuello a la dIOsa Ixtab (Fig. 1 f), patrona de lo

t
VOlunt

t
anamente Ee .quitaban la vida para trasladarse ~iie~~

amen e a un paralso.
El arque610go Eric Thompson (1959) cree que una de las

(:ausas de la decac'enc
.

ia de los ma yas f'ue la b 1
..

d.
nt d t .

"
,re e IOn e la

.luve u con la la mmona teocráti ca de los f ,' tbles. o IClan es y no-

:'Esto~ levantamientos pueden haberse originado en la-
Incesan tes y cada vez mayores demandas de servici~
para. trabajos de. construcclOn y nara la consecución
de alJmentos destmados a un número tambl ' e' n .
te d . creclen-

"
e pers~nas que no se dedIcaban a la producción"

en una clU~ad tras otra el grupo dominante fue e;:
pulsado o, mas probablemente aún, fue muerto en masa

-110-

por los labradores que hasta entonces habían sido so-
metidos, pasando así el poder a los jefes del grupo
campesino y a los brujos-curanderos de las pequeñas
poblaciones" .

Con todo, en su período clásico, la psíquíatría fue una
ciencia al servício de los gobernantes, sin fines terapéuticos,
y utilizada únicamente como un arma de domínio.

El equilibrio mental del pueblo maya era tan frágil como
el de todos 103 otros grupos organizados que le sucedieran!
sahagún, Landa y cogolludo dedican algunos párrafos de sus
crónicas a la higíene mental preventíva entre los índígenas
prehístórícos. Ellos, dí~e Landa, preparaban a sus híjos desde
muy temprana edad para evitarles problemas en el matrímo-
nio; y Díego López Cogoll udiJ describe las severas penas con
que se castigaba el homicidio, incesto, víolación, estupro, pros-
titución y homosexualidad.

La rígida moral sexual de los mayas fue heredada por
todos sus sucesores, pero príncipalmente por los quichés y
cakchiqueles, aunque entre estos últimos hubo una época en
que se malearon las costumbres. En un pasaje del Memorial
de Tecpán-Atitlán, en que dicha narración deja de ser mito-
lógica y toca ya los lindes de lo puramente histórico, y por
lo tanto los sucesos relatados son más humanos, se encuentra
ia exposición de este hecho.

En este pasaje del "Memorial", que don Justo Gavarrete
dijo no traducir por respeto a la sociedad, se dice:

"otros muchos se casaron también, pues había empe-
ño en que así se acrecentara; mas pronto Se malearon
las costumbres y aun en el baño se derramó la simien-
te, y se tuvieron relaciones ilegales contra las prohi-
biciones, según cuentan las gentes de aquel tiempo".

...,

La variación del cambio de significado (e alQunas pala-
bras, así como de la forma de construcción de las frases, ha
impedido penetrar en lo esotérico de esta parte de' texto cak-
chiquel. Esta clase de referencias no SÓlO mn e-.<tremada-
mente raras en la literatura mesa americana, sino que también
¡;one de manifiesto la gravedad de las transgresiones a su
moral sexual, hasta el punto de cejar constancia para la pos-
teridad. Más claro es Raynaud, al traducir el mismo pasaje.
maynaud, 1928):

"Muchos otros se casaron también. Habia habido gran
impedimento para casarse; sus linQ:am se abrían y la
simiente brotaba. A muchos se le, impidió concluir, se

, .

-l..
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dice, y hubo un seg1:lIldo impedimento para el casa-
miento porque copulaban del otro lado de la faz, de-
trás, dicen lOs hombres de otro tiempo".

El mismo Raynaud dice que estos pasajes "son más bru-
tales de lo que habían ,creído los precedentes traductores";
pero no aventura nínguna explicación de la clase de excesos
a que se refieren. Resulta difícil poder concluir sobre la na-
turaleza de los excesos sexuales a que hace mención el pen-
dolista cakchiquei, y que probablemente llegaron a impedír
el matrimonio de algunos grupos en una época en que este
pueblo principíaba a posesionarse del papel <;ue iba a desem-
peñar en la historia.

Ane~tesiologia
En la historia de todos los pueblos hay invariablemente

Un capitulo que se denomina "dolor". Es el compañero inse-
parable de la enfermedad, y está presente desde el acto de
nacer hasta el instante de la muerte. El estudio de huesos
pertenecientes a hombres que vivieron en Mesoamérica hace
aproximadamente un milenio ha demostrado que padecieron
de artritis; de enfermedades intracraneanas, que probable-
mente causaban convulsiones; de caries dentales; de fracturas
y de tumores de los huesos. y es indudable que fueron presa
de los más variados e intensos d010res.

Los mayas llegaron a descubrir las manifestaciones del
dolor usando términos desprovistos de precisión científica y
clasificándolos de acuerdo a su duración e intensidad. Pero
cn cuanto a la naturaieza esencial y fisiológica del dolor, y a
su mecanismo psiquico sus conocimientos eran sumamente es-
casos. E1 sentimiento religioso borraba los limites entre el
dolor corporal y mental.

Según algunos investigadores 1a resistencia al dolor de
los indigenas era sup'erior a la de los europE03. Antonio de
Ulloa insiste sobre este hecho en sus descripciones cientificas
de la América meridional.

El dolor era considerado de la mayor importancia para
el diagnóstico, ya que fijaba el asiento de la enfermedad e in-
formaba de la naturaleza del mal. Supieron distinguir el
dolor físico del debido a fenómenos vitales normales y nece-
sarios, como el parto y el crecimiento.

Con todo, lo mejor que hicieron sus sacerdot8s méd,l,cos
fue combatir el dolor. La rica flora que les rodeaba les brindó
'Us secretos, y en una época en que Europa no disponia más
qu~ ?e la mandrágora, ellos usaban con fines terapéuticos y
qUlrurglCOs drogas vegetales que "atenuaban el sufrimiento,
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t . ulaban la energia psiguica o modificaban el comporta-es 1m .
1" (Coury loc clt)miento psico-sensona .

.
d ~inal:lo c'ompletamente, si 10-Aunque no llega¡on: o.tuaciones tales como enferme-graron atenuarlo en mUC as S~tes - e ueñas intervencionesdades internas, her~das, ac~~de

l' al YeJ'fe;'mo les llevó por ca-quirúrgicas. Su afan de a IVla
aseemos datos suficientes paraminas insospechados, pero nr~[ticado la eUtanasia, por lo me-poder afu'mar que hayan

¿mo los eruanos.nos tan cornentemente c P
indiscutib'e progresoPero lo que si permaneceb ?or::lod~~r es el uso de anesté-¿n su empeño por trnmfar so I~ar ue su uso entre los ma-

sicos generales. No podem~s du
la\asualidad, dado que .noVas fue producto del emYlr.ls~~ila de la narcosis ni las V!aSConocían la naturaleza ISIO o . .b ' l ' dad, .

d c'a la msensl II .por las cua.es se plO ~I I
ra notablemente rica en drogasLa farmacopea mdlgena e
euro tropas y psicotropos.vegetales dotadas de ef,~ctos Instas" el uso de anestésicos i?-Fuera de algunos. emp a
P.l de los analgésicos y nar,co-cales, no fue tan comun como
te de estos último., provemanticos generales. La mayol pa~. solanáceas V del ¡(énero Da-de diversas especies de la fa,?\ltn mesoameriCana. Estas dro-tura, existentes en toda l~ ~e~smédicas, bastante similares agas neuro-sedatJvas y ant e p alcaloides' la atropina, lala belladona, operan

f
gra

t
clas

P
a

el
s
o
US

t ambién ~ás tóxicos, y la. más e ec lVOShyoscyamma,
fuerte somnífero.escopolamina, que es un

i as en alcaloides tóxicosEntre e.,ta familia ~,eplant~a~~rágora officinarum), el
se encuentra la mandlagOl )

a \ tabaco (Nicotiana tabacumltlapatl (Datura stramonlUm ,e
'

y otras muchas. .
s acostumbraban dar el co-Las indígenas me~~an;en~~~~CO") a los esclavos que sa-cimiento del tlapatl ( vuel

d
ve

no' intiesen mucho dolor...
b el objeto e que scnf1ca an con, . friéndose a esta planta:Fuentes y Guzman dice re I

múnmente celebrada como la"Ninouna cosa es tan cO . ano Pero conocido de~

11' an Ta pat mexlc ,
t

.Planta que am -
"

dencI ' a ' P ues aunque lene.
'e quena PIOVI ,

. .pocos, y no sm I? extiende a ¡(rande y co-señaladísimas virtudes qu~ s:leza pero encierra otrasnacida utilidad de la na U\. 'que eS mejor que lapropiedades de conocida
t~~e~~:~ de Dios las ignore y. nte ignorante y poco .."ge

. d .u vel'da dero conoCimiento.careze:a e:s . .. . o anestésico desde tiempos m-otra planta utJl1zada com .t' Gonzalo Fernández de
memorjales fUE; el tabaco. El capl an ,

!,~
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Oviedo relata la forma en .'
.

eostumbres de los indi gen a
que

t
el

ll
a utIlIzada al describir las

"

s an 1 anos:
y los dos ponían en las

otro en el humo é hie
ventanas de las narices é el

mándose; y estaban m~va IGue ~staba ardiendo ó que-

maban las hojas d
y os e bIen labrados, y que-

vueltas de la man:raaq~lla hIerva arrebujadas ó en-

sus ahumadas' é to %
e los p~les cortesanos echan

uno é dos é tr~s é m~a
an el alIento é humo para si

hasta que quedaban s~;es~~iI
quanto lo podían porfiar,

dos en tierra, beodos ó ad d~ grande espacIO, tendi-

pesado sueño".
ormI os de un grave é muy

El tabaco también fu tT
pues, los individuos ue see SU

1Iz~do en la cirugia dental

dones y decorado deq los di
~f'etlan a extracciones, mutila~

para mitigar el dolor duran~e
7s, mascab.an tabaco en polvo

a ella, poniéndolo primero en t ?peraCIOn y posteriormente

con la saliva formara una past
a engua para que mezclado

macerada por la intervendó
a <¡u~ e1;' contacto con la encía

]jdad y posteriormente a ell~ %~~~rgJcf
redujera la sensibi-

gua para que mezclado con I~
r'en o o pnmero en la len.

0;1 c~mtacto con la encía mace~~Jva
formara una pasta que

rurglca redujera la sensibilidad d al por la mtervención qui-

fuentes A!¡;;rirre, 1963).
e as partes afectadas. (Cj..

Tamblen utilizaron la mandr'
.

na, que es mencionada por Fuente
agora, nc!, en escopolami-

que tIene una acción sedativa
s {. Guzman, y la valeriana

Frans Blom en su obra"
y an Iespasmódica.

en Yucatán vio utilizar
La vIda de los mayas" relata ue

que machacada posee efe~~~
:nre~!ldera llamada "Jagüiy"

rada por el hombre.
nes eSlCOSy que es bien tole~

Odontología
otro de los rasgos a a t . t'

del Dr. Cifuentes A ui;rer
c ens ICOSde I?s mayas, al decir

tlCada en individuos
g
adUlt'o;ue

la mu.tIla~lOn dentaria prac-

d~ dudas. Algunos autore
y. cuya fmalIdad ha sieo objeto

especíe .de culto o SaIVajisn':oPlen~an
que se trataba de una

nto. Clfuentes Aguirre' ha
y o ros opman que era todo un

min.ar claramente el ObjetoC~ev~c~ue
no s.e h.a podido deter-

el tIempo, como dice Javier Rom
as ~utIlacIOnes y que con

de la posIble razón de la costumb
er~, el ~scabros? problema

mterpretar.
re , va sIendo mas dificil de

Por su parte el DI' Eduard '

"¿Qué objeto tendrían' esos relfe;:s~)er~s
pr,eguntaba en 1938:

. GSenan hechos con un
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fin terapéutico o simplemente
decorativo?", Y se inclinaba

a creer mas en un fin ornamental.
Nosotros pensamos que cada tipo de mutilación tenía

áistinto objeto Y asi, el limado por ejemplo, era ritual, prac-
ticándose aún en ciertos lugares de Asia y Africa. En Bali
(Nat. Geographic, Nov. 1969), al llegar a la pubertad, ambos
oexos se sujetan a una ceremonia

especial Que termina con

el limado ee los 6 dientes indsivos
superiores hasta que que-

dan parejos (Fig. 26b).
En ciertas partes de Africa, se utiliza el limado y la in-

crustación dentaria entre las gentes de mayores recursos ece>-
r.ómicos, como objeto de

embellecimiento.

Vemos, pues, que cada tipo de mutilación tenía y aún
tiene un fin distinto.

Entre los mayas se practicaron varias formas de mutila-
elón dentaria, pero sólo

mencionaremos las más
importantes:

limado, incrustación Y la combinación de las anteriores.

El limado fue la que alcanzó una práctica más genera-
lizada y supervivió hasta el momento de la conquista. Fray
Diego de Landa, le dedica algunoS párrafos en su "Relación
de las cosas de yucatán".

Más complicada fue la incrustación. Su elaboración re-
queria un conocimiento más profundo de los tejidoS denta-

rios, así como de materiales para su fijación
(Fig. 26a).

"Su técnica consistía en abrir cavidades en las caras
vestibulares de los dientes

anteriores Y posteriores, Y

colocaban pequeñas piezas de materiales como jade o
jadeíta, hematita, pirita de hierro y otros. Las incrus-
taciones las mantenían

fijas a las cavidades por medio

de un cemento".
(Cifuentes A., 1963).

El maya fue uno de los pocos pueblos de la antigüedad
que efectuó prótesis

dentarias. En un maxilar inferior en-

contrado en 1964 en el cerro Alux, cercano a la capital gua-
temalense, habian side extraídas las segundas molares infe-
riores -derecha e izquierda-, Y

la segunda molar inferior

derecha fue sustituida por una pieza tallada de jade "que
estuvo en funciones por varios años en la boca del individuo
al cual se le colocó"

(Cifuentes A. 1970). Esta pieza perte-

nece al período prec1ásico (1000 a 500 a. C.)

por lo anteriormente
descrito vemos que los mayas co-

nocieron varias fases de la
odontología. Dieron nombre pro-

pio a los dientes Y a las muelas y conocieron 103 tejidOS den-
tales y sU grosor-o En algunaS piezas limadas o incrustadas
la cirugía lesionó la pulpa formando

abcesos penaplcales o

1
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(Fig. 26 A.) (Fig. 26 B.)
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, granulomas, lo que prueba que fueron practicadas durante
la vida del individuo.

Su habilidad en el trabajo dental les llevó no sólo a ex-
traer las p'iezas enfermas, sino también a rellenar cavidades
des cariosas. La odontalgia era mitigada con anestésicos ge-
nerales.

La alitosis era socialmente mal vista y fue combatida
con algunas plantas, como nos informa Fray Bernardino de
Sahagún.

.

Los mayas, escribe el Dr. Cifuentes Aguirre, por los años
600, 500 o 400 a. C. "ya practicaban la odontología en una
forma sorprendente, produciendo asombro la hábil ejecución
de tales trabajos dentales".

11-

Oftalmología

Los conocimientos oftalmológicos de los mayas son casi
desconocidos ya que se carece de tradiciones directas del pe-
ríodo clásico, y de las otras épocas hay solamente datos dis-
persos de su medicina. Lo único que ha llegado hasta nOSO-
tros es su pintura. cerámica y escultura, material mudo, de
difícil interpretación.

LOS cronistas coloniales nos legaron algunas noticias re-
cogidas en los primeros años de la conquista, pero que al decir
del Dr. Termer, son insuficientes y fueron transmitidas con
cierta reticencia a los frailes misioneros.

Sin embargo, en las pinturas que el tiempo respetó hay
abundantes representaciones de los oios, los cuales durante
el período clásico aparecen en dos formas fácilmente diferen-
ciadas. El ojo se representa por un lado como circulo exca-
vado con ligera protuberancia del globo ocular; y por otro,
rasgado hacia arriba, con lo que la cara adquiere rasgos mon-
goloides, como los que se observan en la Casa A y D del Pa-
Jacio de Palenque.

Los ojos rasgados aparecen generalmente en figuras de
deidades representadas en forma humana, mientras que los
redondos se observan en seres míticos o demoníacos, mitad
hombres mitad dioses. La pupila fue pintada ya muy tardía-
mente por medio de un punto o un círculo en las figuras hu-
rnanas.

En algunas deidades l1an;a la atención ]0, rasgos más o
menos inclinados dibujados en el centro' del globo ocular, pa-
reciendo que la pupila se encuentra partida o cortada. La
mayoría de las deidades que aparecen con esta caracterís-
tica están relacionadas con la muerte, ya se trate de huma-

...
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nos o seres sobrenaturales, y algunos presentan además el
maxilar inferior descarnado.

La Uamada deidad de murciéiago de copán, que se con-
sidera como dios nocturno y de ia muerte; lo mismo que la
deidad del mundo inferior. de igual..procedencia, Uevan la
quijada descarnada y el globo oCtllar rasgado. Figuras simi-
lares se han encontrado en.palenque.

En los jeroglificos de' los días "oc" y "men" del calenda-
rio maya se ve la cara de un personaje con el globo ocular
¡:artido. La relación del globo ocular rajado, con la muerte y
los mundos inferiores, es confirmada >,01'103 ,ieroglificos del
día "cimi", muerte, que en los códices mayas es representado
por una calavera o cabeza de muerto. En los Códices Tro y
Dresdensis se observa claramente un ojo con este elemento.

La interpretación de esta extraña imagen la veo, dice e'"
Dr. Termer, tanto para la zona maya, como la mexicana, en
el concepto del ojo jalado o derramado. Es la misma idea de
sacrificio, penítencia y automutilación en los mayas, que he-
mos encontrado entre los aztecas, y agrega: "En el mismo
sentido se debe buscar la interpretación de la extraña figura
del muerto colgado, sobre cuyas mejillas caen gotas de san-
gre que manan de los ojos cerrados (derramados?), encon-
trada en un plato de barro del Viejo Imperio maya".

Hay además otras formas de representar los ojos en el
arte maya. En algunas piezas se observa la pupila dentro del
ojo, en la esquina superior o inferior, formando parte de un
cuadrado.

En una cabecita de barro proveniente de Alta Verapaz
las pU1:J'iJasse encuentran colocadas hacia arriba. Esto, ade-
más de ios dientes limados, los colmillos que asoman de las
comisuras labiales y la barba, son rasgos característicos del
d;03 solar de los mayas.

Otra figura de barro perteneciente al periodo clásico, nos
muestra un jorobado con estrabismo convergente. El estra-
bismo era para la sociedad maya un elemento de belleza y
]1111tOron la deformación craneana y la incrustación c!enta-
ria, constituyen los elementos más característicos de este
pueblo. El estrabismo ha de haber sido muy estimado no sólo
por constituir un rasgo físico de belleza, sino también por 103
poderes de que se creía estaba dotado el Que lo poseía. Su
práctica debe de considerarse muv frecuente, hasta el extre-
mo de perdurar hasta la llep,'ada de los hispanos. El Obispo
de Yucatán, Fray Diego de Landa, aún fue testigo de ello y
lo dejó descrito en SU famosa "Relación":

"Tenían por gala ser bizcos, lo cual hacían por arte
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la madres colo'ándoles del pelo cuando. niños, un pe-
g~tilio que les 'f1egaba al medio de los oJos; Y

como ,les

andaba allí jugando, eUos alzaban los oJos y veman
a quedar bizcos".

El sol en sus piezas artísticas aparece como un ser bizca. fl' benéficamente con sus rayos sobre todas las for-que I
d
n Ul~ ientras que el bizco artificIal era temIdo po;-mas e VI a, m - . d además señal de la aptitud ma-que

P~~li~nCd';~f~~Odayn~\~:np~r este motivo podía influir en elglCa ' I d .". t sancto lima e 0]0 .
ambl

F
e~p

e
c~~~ncia generalizada que las enfermedades. se l

Po
S
-

- . t nto humanos como amma e .dian tr~nsm~tir p~~al~~ °i~:' Oj~Sla benignidad o malignidad
~I enfelmo le~~)d' sin embargo, diferencIaron claramente d
~e la Jnfer~e

de las enfermedades oculares. De su patologlamal e oJo .
l' ha evidencias de que padecI.ero?-ocular se sabe po.co, pe o atiratas pterigiones, conjuntIvItisalgunas entidades como c

,
-

Y ceguera. . A '
.

I tracoma eXIste en mencaAlgunos autores
~~~~s q~:r~ es dificil encontrar eviden-

aesd
d
e é)fca~lm;'Y ~~rmer ;"05 indica que entre los mayas ac-

cla e e o.' enfermedad similar al tracoma,
tuales

b
se ha

l~~gc~~~r~d~::~aclasificación definitiva, p.ero que
S1l1 ha erse .' 1 creencia de su existencIa desde
de llegarse a eUa ~poyalla a
tiempOs precolombmos. .

, encontramos también alguna patologla
E~ s~ escu~~~fmente importantes tres piezas pr?vemen-

oculal. Son esp
' d del erío do pre-ciásico tardlO y una

tes de Kammal JUYu, .os P
del período clásico. b humana con

La primera de eUas mue~t~~o~:' ~~~~: saliente, pedi-
un ojo cerrado ':f enl ebrot~a~'tínez Durán, parece dar metás-
culado, que seg;un e .' . robablemente se tr:1te de un
tasis a la me)llla (Flg. 27), P

En la segunda pieza
tumor maligno ocular tipo sarco~~na con exoft2.'m:>s bila-
(Fig

l'
28)

'. s~ ~~~~~~aau~~c~~b~~~i~O, y en la tercera, p~rtene-tera, qUlza (300 - 500 d. C.J, se aprecIa una
clente a la fase Esperan:.a al ebral derecha (Fig. 29),
cabeza humana con ptoo!S Pr ~enta en su obra sobre medi-

El Profeso~ Coury nos Pe~a ieza de 7 cms., con proba-
cina precolombma una peqular ifquierdo (Fig. 30), pertene-
ble exolftalm~ o 1.un;or ocu sin indicar su procedencIa.
ciente al penado claslCo, ~:rode su colección privada y se
Esta escultura fo;ma pal ~

encuentra en Pans.

..

,
../ J

.....
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(Fig. 27) TerracDta proveniente d K'
,

clásico tardío, mostrando un t
e ammal, J~yu,. del período pre-

da t' f":or en el oJo IzqUIerdo que parece

(Tomado de la
r me as aSIS a la mejilla.

cbra~ "Las Ciencias Médicas en Guatemala 3a Ed
r. Carlos 1\lartÍnez Durán).

,"
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(Fig. 28) Pieza perteneciente al })eríodo pre.clásico tardto

y prove.

niente de Kaminal Juyú, que representa a un hombre joven con
exoftalmos bilateral, quizás debido a bocio tóxico. (ldem a la anterior)
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(Fig. 29),
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Pieza de Kaminal Juyú (300-500 d. C.). en la que se
observa Ptosis Palpebral derecha.
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(Fig. 30) }'tieza de 7 cms. de altura con probable exoftalmo o tumor
ocular izquierdo, perteneciente a la. colección privaaa del J..}rofesor

Charles Coury. París.
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(Fig. 31) Pieza perteneciente al Clásico tardio, proveniente de TikaI
y q~l~ representa 31, u~ hombre de mediana edad, con un'l gran tume~
faCCIOn en la regIO n mfra orbitaria izquierda, probab'emente debida

a un sarcoma o a metástisi$ de un tumor primario.

-124-

1
l En 1963 el Dr. Enrique Rossell encontró en el Museo Na-

clonal de Arqueología una cabecíta del período clásíco tar-
dío (600 - 800 d. eJ, que provenía de Tikal, y que mostraba
una gran tumefacción en la región infraorbítaria izquierda,
qUe hace pensar en un sarcoma o metástasis de un tumor pri-
mario (Fig. 31).

Por último, en la isla de Jaina, Yucatán, se encontró una
cerámica del siglo IX d. e., que presentaba un tumor orbita-
rio izquierdo con lesión del nervio trigémino.

Traurnatología

Aunque el estudio de la anatomía humana nO alcanzó
entre los primitivos habitantes de Mesoamérica un gran de-
sarrollo, el medio ambiente en que les tocó vivir les propor-
clonó las condiciones necesarias .para que llegasen a conocer
la estructura ósea del cuerpo. Los sacrificlos, los traumatis-
mas accldentales o de guerra Y aun la descomposiclón de

los cadáveres pusieron ante su vista la anatomía y fisiología
del sistema osteoarticular. Llegaron a dar nombre propio a
algunos huesos tales como el cráneo, húmero, costillas, pelvis
y fémur, que fueron además utilizados como elementos cere-
moniales y aun representados en sU plástica.

Las articulaclones llamaron especlalmente SU atención,
sobre todo la escapulohumeral Y la coxofemoral, siendo asom-

brosa la fidelidad con que fueron reproducldas en figulinas,
tales como las encontradas en Kaminal Juyú (1500 a 1000
años a. e.) (Fig. 32).

Fabricadas de barro blanco, pulidas, muestran un tórax
simétrico en el que se observa claramente la cavidad gle-
noidea con suaves bordes. El tórax está perforado oblicua-
mente del centro de la cavidad articular al centro de la es-
palda, creyéndose que los brazos quedaban unidos al resto del
cuerpo por unos hiJos que eran pasados de la cabeza del hú-
mero a través del tórax y atados en el centro del mismo en
SU parte posterior. Esto les permitía levantar Y

bajar 103 bra-

zos juntos o independientemente el uno del o:ro.
La figura 32a, consiste en una cabeza a la que falta la

oreja derecha y un tórax superior. Hecha del material men-
clonado, tiene una altura de 4.3 cm.; con un ancho de 4.5 cm.
v un diámetro de los hombros de 1.2 cm. La cara tiene ojOS
horadados, nariz aquilina, labio grueso Y

una cabeza casi

cuadrada y calva. La ?reja izqui~rda muestra una I'er~or:,-
LÍón y eu el lado izqmerdo del torax, quebrado, se msmua
el seno.

r...
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(Fig. 32 A Y B). Figulinas articuladas de Kamil~:.d Juyú.

(Tomadas del Estudio del Dr,)
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La figura 32b, encontrada en las cerca ni as del Hospital
Roosevelt, tiene una altura de 11 cm. y consiste en un tórax
en el que se observa claramente la cavidad glenoidea.

Todas estas fígulinas son de sexo femenino y algunas
muestran signos evidentes de embarazo. Figuras similares
han sido encontradas en El Tazumal, Rep. de El Salvador; y
En México (Veracruz, Hidalgo, México, Tlaxcala y Puebla),
&unque pertenecientes a otro período, pero que a diferencia
C:e las de Kaminal JUyú tienen miembros inferiores articu-
lados.

El hecho de que sean de sexo femenino y que algunas
muestran signos de embarazo, induce a pensar que estaban
destinadas al culto de la fertilidad, pero deja sin explica-
c.ión el esmero y trabajo que pusieron los ignorados artifices
en los brazos articulados. De todas maneras el nÚmero de
estas figulinas encontrado hasta ahora es escaso, y la posI-
ción de las manos es rara para sugerir significado ritual,
pudiéndose pensar que "estas- figulinas especiales eran valio-
ms posesiones de un selecto grupo de personas, tal vez adivi-
nadaras, y que pueden haberlas usado para rituales sobre la
fertilidad o posiblemente como medio para asegurar un parto
fácil". (Borhgegyi).

Maniquies articulados aparecen ocasionalmente en las es-
culturas de piedra de El Baúl y Palo Verde, en la costa sur
de Guatemala. Con frecuencia representan la cabeza de un
muerto o esqueleto y muestran claramente las articulaciones
del hombro, codos, caderas y rodi1las (Figura 33). Sin em-
bargo, las esculturas de El Baúl son de un periodo posterior
y fueron hechas por un pueblo que no era maya, sino me-
"icano (Pip'jles), que se estableció en la costa sur de Gua-
temala y El Salvador hacia el año 900 después de Cristo.

Patología Osea:
El Petén y Yucatán, sitios en donde floreció ja cultura

más avanzada de Mesoamérica, son -zonas bajas y cálidas con
un alto indice pluviaL El clima ha sido el princiD21 enemigo
de las m:mifestaciones culturales del pueblo que habitó la
región. Sus restos fisicos son escasos o han alcanzado tal de-
terioro que es imposible rescatarlos, por lo que los estudios
sobre material óseo se ha hecho en la gran mayoria de casos,
sobre restos procedentes del altiplano en donde las culturas
eran menos complicadas, pero que los elemento, naturales
han permitido la conservación, sobre todo, de esqueletos.

Las colecciones óseas existentes en el Museo Nacional de
Arqueología y Antropología, provienen sobre todo. de San

r
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(Fig. 33) Figura de origen' "1
Escuintla en la qU~I~~, p~ocedente de la región de El Baúl. o servan las arfioulaciones. .
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l Agustin Acasaguastlán, Kaminal JUYú, Zaculeu y Quiché. To-
das ellas fueron examinadas y estudiadas por el Dr. T. D. Ste-
wart, del Museo Nacional de Washington, llegando a la con-
clusión de que los indigenas primitivos difieren de los actua-
les, principalmente en que elan más altos y en que seguian
la práctica de deformarse la cabeza y mutilarse los dientes.
Sin embargo, eS probable que el muestrario óseo existente
pertenezca a la clase social elevada, que era enterrada con
grandes ceremonias, aunque en la mayoria de las tumbas se
encontraron restos de personajes de Un estado social inferior,
probablemente concubinas o esclavos.

La suposición de que la talla de los indigenas guatema-
Jenses del altiplano ha disminuido en 5.5 cm., con respecto al
hombre y en 4.2 cm. con respecto a la mujer en los últimos
1000 años, hizo pensar a algunos autores en que estaba rela-
cionado con el clima. Esta idea fue respaldada por los estu-
dioo de C. A. Milis realizados en Panamá en 1942 y en los
que llegó a la conclusión de que si bien la estatum individual
puede ser afectada en grado considerable, por factores here-
dados de los padres, en las masas de población, la disponi
bilidad de alimentos y la estimulación climática eclipsan a
¡os elementos hereditarios.

No hay ningún estudio que confirme que el clima actúe
como depnmente o estimulante de la estatura, y en trabajos
recientes del l.N.C.A.P., se ha demostrado que el retardo en
el desarrollo pondo estatural es debido a una deficiente in-
gesta proteico calórica, en la que el clima no juega más que
un papel secundario.

Pero volviendo a los hallazgos patológicos, Stewart en-
contró que en las colecciones examinadas los cambios de este
tipo no constituian una caracteristica notable y que cabian
dentro de tres categorías: 1) los debidos a factores relaclo-
nadas con la edad; 2) los debidos a factores traumáticos, y
3) los que quizás se debían a factores hereditarios. En el pri-
mer grupo se incluían el deterioro progresivo de !a dentición,
asi como la osteoartritis degenerativa~ En el segurdo, los de-
tectas y alteraciones traumáticos resu'tantes de miecciones;
y en el tercero, los tumores de los huesos.

En todas las piezas examinadas no fue frecuente el ha-
llazgo de huesos fracturados, aunque la curvatura peculiar
del fémur izquierdo de un esqueleto procedente de la fosa
sepulcral E en Kaminal Juyú, hacía penmr en una fractura
en tallo verde mal consolidada.

En el Sepulcro 1 de la Tumba 1, del mismo lugar, se en-
contró un tipo diferente de deformidad ósea. Los huesos de
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la extremidad superior derech, ~e este varón adulto, inclu-
yendo el omóplato y la clavicula son tan pequeños en rela-
ción con los del lado izquierdo, que hacen suponer un trau-
matismo obstétrico.

En individuos de edad avanzada fue corriente encontrar
vestigios artrítícos en articulaciones de vértebras y miembros
inferiores. En huesos procedentes de la Fosa sepulcral B de
Kaminal Juyú (peroné izuierc!o, tibia derecha), y de la tUm-
ba 47-10 de Zaculeu, (tibia izquierda), se encontraron hin-
chazones nodulares en las diáfisis. Estas lesiones en las cua-
les se combinan periostitis y osteitis pueden ser debidas a
infecciones localizadas o generalizadas, pero el estado frag-
mentario de los esqueletos no permite un diagnóstico defi-
nitivo.

En la tumba 47-1 de Zaculeu, se encontró un cráneo con
una trepanación probablemente debida a un goma sifilítico.
Finalmente nos indica el Dr. Stewart, se encontró en la co
lección de Zaculeu, en una frecuencía no usual, una forma
de tumor óseo, conocido COmOexostosís del oído. Estas exos-
tosis eran de gran tamaño y llenaban casi por completo el
meato auditivo.

En el reciente congreso médico de Guatemala (Noviem-
bre de 1971), el Dr. Julio Toriello de León, que ya había hecho
un interesantísimo estudio de los cráneos mayas existentes
en el Museo de Arqueología, presentó una secuencia radio-
gráfica y fotográfica de lesiones óseas de los antiguos ma-
yas. Los huesos provenían de Uaxactún y pertenecen al pe-
ríodo pre-clásico tardío (500 a. C. - 200 d. C.)

Las piezas examinadas y presentadas por el Dr. Toriello
fueron las siguientes:

a) Maxilar inf~ri<:>rrama assendente y mitad del cuerpo,
cuyo diagnostICo radlOgrafIco fue de ensanchamiento
por reacción osteoblástica cortical secundaria o osteo-
mielitis crónica por sepsis oral severa.
Dos tercios proximales de radio, con engrosamiento cor-
tícal marcado y con deformidad. Callo exuberante con
sígnos de esclerosis compatible con osteomielitis secun-
daria a fractura expuesta.
Mitad distal de tibia con engrosamiento cortical circu-
lar. Periostitis crónica secundaria a proceso inflama-
torío crónico de tej idos blandos vecinos.
R?dilla, tibia y cóndilo~ femorales soldados, incluyendo
rotula. El Dx. radlOgrafIco fue de anquilosis secunda-

b)

c)

d)

-130- .

l ria a sepsis articular, fase c-.Ünica, tipo productivo os-
teoblástico (Figs. 34 y 35).
Fémur, con tumor benigno. Osteosarcoma. (Fígs. 36
y 37>. .
Vértebra lumbar (Fig. 38), con osteoartrosIs degenera-
tiva y sepondilosis deformante.

e)

f)

Cirugía:

su vida accidentada en constante lucha con. la ~atura-
leza les obligó a practicar rudimentariamente la cIrugIa orto-
pédica. .

Conocieron y trat8.ron las luxaclOnes y las fracturas fU~-
Ion clasificadas topográficamente Y reducIdas con una habI-

lidad notoria. Luego de ser alineadas, era.n envueltas con
hierbas machacadas o con resinas que teI:nan la propIedad
de endurecerse dejando el miembro inmovIlIzado; y no bas-
tándoles con esto, lo colocaban entre dos tablas que eran su-
jetadas con bejucos. . . .

Es mUy probable que la prácti~a. del SaCrifICIO humano
les haya proporcionado los conocImIentos sufIcIentes para
efectuar amputaciones y desartIculacIOnes.

1
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34) FO,tografía de rodilla, tibia y cóndilos femorales ~oldados
De oyendo rotula. D~. fQtográfi~~: Soldadura de huesos de rodilla:

Origen traumabco o infeccioso
(Fotugrafía y datos proporcionados por el Dr. JuIi~ Toriello de León).
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(Fig. 35) Radiografía de rodilla, tibia
y cón.dilos .femorales sol~a~os.

Dx. radiográfico: anquilosis secunrlaria a sepsls artIcular, fase crOlllca,
tipo productivo ~steoblástico.

(Radiografía Y datos proporcionados por el Dr. Julio Toriello de León).

r
~
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(Fig. 36) Fotogr~fía de fémur. Dx. fotográfico: exostosis.
(FotografIa y datos procedencia similar).
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(Fig. 37) Radiografía de fémur. Dx. radio gráfico: tumor óseo
benigno. Osteosarcoma.

(Radiografía Y datos de igual procedencia).
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(Fig. 38) Foto~afía de vértebra lumbar. Dx. foto á' .

troslS degen~rativa. Espondilosis deform:~t:lCO.
osteoar-

(Fotografla y datos: Dr. Julio TorieIlo).
.
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OBSTETRICIA PRE-HISPANICA

La obstetricia, dice el Dr, FTancisco Asturias (1902), na-
ció en América con el primer parto, siendo por lo tanto la
primera ciencia médica cultivada por los primitivos habitan-
tes de la región,

Sus conocimientos no se limitaron a la atención del parto
eutócico simple, sino que resolvieron algunas complicaciones,
aunque la mayoría de eilas quedaban en manos de las divi-
nidades. Ixchel, diosa de la luna y dei parto, recibía con be-
nevolencia las plegarias que le dirigían las mujeres mayas
durante el embarazo o en las peregrinaciones a su templo en
la isla de Cozumel, ayudándolas a bien parir o curando su
esterilidad. En la sociedad maya parece haber existido un
grupo especial dedicado a esta ciencia, formado por los chi-
lanes o adivinos y las parteras. Los chilanes, al decir de Diego
López Cogolludo, "ensalmaban con palabras de su gentilidad
a las mujeres de parto", a las que también confesaban. Las
parteras no pertenecían al clan sacerdotal que practicaba
la medicina ni a la nobleza, sino al pueblo, pero gozaban de
distinciones que las colocaban sobre la generalidad. Su ofi-
cio era examinar a la embarazada durante los últimos meses,
prescribir la dieta e higiene y por último atender el parto.

Los chilanes calculaban la fecha probable por medio de
la astronomía.

b

í
~

"El número fundamental del maya en el sistema reli-
gioso era el 260, pero hasta ahora no se sabía por qué
era precisamente este número. El enígma se resuelve
si lo explicamos con las ídeas de los viejos adivinos
sobre el cuerpo humano, El punto de partida lo cons-
tituyen las siguientes observaciones sobre la natura-
leza: la luna, para pasar por todas sus fases, invierte
29 días y algunas horas, minutos y segundos; el maya
contaba sólo días y noches completas y por consiguiente
tomaba como base de su cuenta el 29. A la luna con-
traponía el indio a la mujer. La experiencia le ense-
ñaba que el período de menstruación duraba cabalmen-
te lo que una revolución sinódlca de la luna: la luna da
la menstruación dc la mujer. La experiencia le ense-
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ñaba también que en la duración de la preñez entran
nueve periodos menstruales enteros. La luna suprime
la menstruación de la mujer. La preñez y la revolución
de la luna están por consiguiente, relacionados por el
número 29 x 9 o sea 260, más uno sobranteJ

Este número 260 lo santificaban, diciendo: el mis-
mo número de las lunaciones completas y de sus días
de plenilunio, que entran en el tiempo que media entre
la concepción y el nacimiento del hombre. Su calen-
dario sagrado tenía 260 dias". (Schutze-Jena, ,1936).

Entre los quichés, la díosa de la Generasión que según
Chavero correspondia a la Ixchel de los mayas, era repre-
sentada rodeada de tantas líneas como dias pasan desde la
concepción hasta el nacimíento del ser humano. (Fig. 39).

La dieta de la mujer embarazada era especialmente aten-
dida, lo mismo que la higiene. Se le ordenaban bebídas frIa,
hechas de maíz y cocciones de Ixbut, que eran reputadas
como galactógenas, y se le prohibía comer barro o mascar
chicle, para que el niño no naciera enfermo o con las encías
duras. Se le mandaba además, que no durmiera durante el
dja, y que durante la noche durmiera hasta el amanecer. Se
Je amonestaba sobre la temperancía de otras funciones, reco-
mendándole efectuar el coito moderadamente durante los pri-
meros meses del embarazo, para evitar el aborto. Por lo demás,
escribe el Dr. Tejada Valenzuela (1971), continuaba realizan-
do todos sus quehaceres diarios, evitando ciertas faenas, es-
pecíalmente el trabajo de campo. La preparación de las vian-
das seguía siendo su principal ocupación, y en sus ratos de
ocío tejia lBS cobijas para cubrir a su futuro hiio.

La vestimenta de la mujer embarazada era escasa, limi-
tándose la mayoría de las veces a un pequeño güipil, una
fa;a y un cinturón que cubría el sexo, tal como se observa en
una cerámica del periodo clásico antiguo, JJfoven;ente de Ka-
minal JUYú. (Ver fig. 47).

.

Las parteras observaron que la hemorragia vaginal du-
rante los primeros meSes del embarazo cedia con el reposo, y
é,tc era el tratamiento que prescribían. Consideraban como
causas del aborto el coito excesivo, el abuso de los baños de
vapor, el exceso de trabajo, los sustos y los hechizos. Distin-
guíeron el aborto espontáneo del provocado, que era severa-
mente castigado.

La frecuencia de los abortos espontáneos ha de haber
sido entre los mayas bastante similar a SU frecuencia entre
los indigenas actuales (aproximadamente 10%J.

Difícil resulta explicar el simbolismo de una tumba en-
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(Fig. 39). Diosa de la Generación.
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contrada en el montículo No. R22, de la finca "Zunil", Ti-
quisate. En dicho montículo se encontró un'aborto fetal del
período clásico tardío (Aprox. 800 años d. C'), cuidadosamen-
te colocado entre dos trastos (Flg. 40).. La -suntuosidad del
enterramiento para un aborto, hace pensar que se haya tra-
jada del heredero de un poderoso jefe de edad avanzada, o
bien del hijo de una primigest~ añosa de la alta nobleza.

Durante los últimos meses del embarazo y lOS primeros
que siguen al parto, la .partera recomendaba los baños de
vapor. Aun en esto se lnárcaban las diferencias sociales, pues,
mientras la nobleza los tomaba en grandes sudatorios como
los encontrados en Piedras Negras y palenque, el pueblo lo
hacía en pequeñas construcciones de barro y Diedra, con te-
cho de palos recubierto de barro. !I. 103 sudatorios populares
Se entraba a rastras IJar una puerta única y Dequeña, que Se
mantenía cubierta por una manta; el suelo era e.e tierra y
en el fondo se encontraban un montón de piedras que se ca-
lentaban hasta el rojo y luego se les echaba agua fría.

Después que la embarazada había tomado el baño de
vapor, la partera palpaba el útero, y si encontraba que la
lresentación era transversa, por medio de maniobras exter-
nas trataba de colocarlo en cefálica. Cuando se iniciaba el
trabajo de parto, se llamaba a la partera, que era asistida por
el esposo y la madre. El esposo sostenía a la parturienta to-
mándola por debajo de los brazos mientras ella se acuclillaba
o se abrazaba a la cintura del marido. La partera daba ma-
saje sobre ei abdomen:' de la embarazada, deprecando en si-
lencio sus ensalmos. (González, 1969).

Parece que también se utilizó la llamada "posición na-
boa", que Antonio de Herrera describe en sus "Décadas", de
la siguIente manera:

"las mujeres paren boca a vaxo, en quatro pies, las
mano., en el suelo, y la Comadre recibe la criatura por
detrás" .

Sin embargo, la posición en "cuclillas", fue la que alcan-
zó más amplia difusión entre los indígenas prehispánicos,
como lo prueban sus representaciones en la cerámica azteca
y peruana.

L03 mayas modelaron en arcilla los diferentes aspectos
del embarazo, pero no dejaron ninguna representación del
parto. Ello puede atribuirse a su rígida moral sexual. Es im-
portante recordar que los lacandones actuales conservan una
curiosa C03tumbre sexual. Durante el coito, la mujer se co-
loca encima del hombre para no mostrar su sexo a los dioses.
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(Fig. 40) Aborto fetal del Período cl~sic~.
t3;rdío, encontrado en el

l\Iontículo No. R22, Finca Zuml, 'lIqUlsate, Escuintla.
(AIJro~. 800 d C.)
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Con todo, la pOSIción en "cuclillas" tiene la ventaja de
seguir e] sentido de ]a gravedad y prov()cár menos rasgadu-
ras perinea]es, aunque son muy frecuentes .las ..invaginaciones
uterinas. .;/,1'-"

Cuando la presentación era .transversa y no se lograba
la versión externa, se ]e pr()porcionaba a la madre cierta be-
bida que aumentaba ]a frecuencia de las contracciones ute-
rinas, acelerando el agotamiento materno y la muerte fetal
en e] útero. Una vez muerto el feto, se trasladaba a la ma-
dre a otra habitación abandonándola a SU suerte.

No sabemos si los IT\ayas llegaron a practicar la embno-
tomla. Por 103 escritos de Sahagún conocem03 SU práctica
bastante frecuente entre los antiguos mexícanos, pero ea re-
cem03 de datos respecto a su práctica entre los pueblos me-
soamericanos.

Los partos geme]ares no eran extraordinarios y las ma-
dres eran consideradas como dilectas a la diosa Ixche1. La
atención de estos partos debe de haber presentado pocas com-
plicaciones, y cuando morían la madre y los hijos, eran ente-
rrados con grandes ceremonias.

En ]a tumba del montículo "C" de Chicol, Huehuete-
nango, se encontró el esqueleto de una mujer de tipo mon-
gálico, de aproximadamente 35 años y 1.50 mts. de estatura,
[entada, como observando los esqueletos de unos gemelos
puestos a sus pies. Es !,robable que est:> mujer haya muerto
durante el parto, lo mismo que sus hijos. (Fig. 41).

Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán nos describe
en su "Recordación Florida", unos gemelos monstruosos na-
cidos en el año de 1675, en el pueblo de Santo Domingo Si-
nacao, que fueron llevados a Santiago de los Caballeros en
donde no hubo casa de vecino de .Dorte y autoridad en que
110 estuviesen. Eran estos gemelos, al decir del cronista:

"de figura hermosa y perfectamente humana en la
perfección y simetría fisonómica. De un solo vientre
nacían dos distintos perfectos cuerpos separados y des-
unidos en la pluralidad de sus troncos, cada uno de
ellos con los cumplidos brazos y perfectas manos, dos
rostros ae;radab]es y hermosos y de una similitud igual
y parecida en e] todo, dos piernas proporcionadas a la
competente edad de su oriente. y sobre ]a Larte que
hace la cintura otra pernezuela muy corta, aunoue
también acompañada como las otras de su pie y dedos
correspondIentes. No demostraban miembro que de-
mostrase y advirtiese la clase verdadera y natural de
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(Fig. 41) Esqueletos de unos gemelos, encontrados en la Tumba del
l\lontículo "C", de Chicol, lJuehuetenango.

-143-



su sexo, porque en aquella parte brotaba y nacia la
una de las tres piernas que era ia pequeña".

Por medio de ia cerámica hemos podido conocer aigunas
de ias anomalias congénitas que padecieron. .El Doctor Mar-
tinez Durán en su estudio sobre ia patología en el arte pre-
colombino impreso en bellos. colores en 1964, presenta un sil-
bato en forma de labio leporino !Fig. 42), perteneciente a la
fase Mirafiores (probablemente 200 - 300 d. C.)

En los nacimientos de sus hijos, dice Fray Francisco Xi-
menez, hacían muchos convites y fiestas a los parientes, que-
mando incienso y sacrificando papagayos. Una vez cortado
el cordón umbilical, se enterraba la placenta en un lugar
cercano a donde se. había efectuado el parto y se 'procedia
a bañar a la madre y a la criatura. El recién nacido era ba-
ñado en una fuente clara o en un río, al que se ofrendaban
los vasos e instrumentos que se habían utilizado en el parto.
Echaban sUértes para ver que día sería bueno para cortar el
ombligo y hallado el día ponían la trlpilla sobre una mazorca
de maíz cortándola con un cuchillo de obsidlana que luego
era lanzado a la fuente o al río. La mazorca de maíz des-
granábanla y la cultivaban como cosa sagrada, sirviendo la
primera cosecha para alimentacíón del niño.

Después del parto la madre era aislada durante 20 dia3
siendo visitada únicamente por la partera que le caba ma-
sajes y le acompañaba a los baños de vapor. Durante todo
este periodo nO debía tener relaciones sexuales. .

Desde el nacimiento los hijos eran amamantados por la
madre y "mamaban mucho porque nunca dejaban, en pudien-
do de darJes leche aunque fuesen de tres o cuatro años, de
donc.e venía haber entre ellos tanta gente de buenas fuerzas".
(Landa, loco cit.)

No hay duda, escribe el Dr. Tejada Valenzuela, oue los
níños se desarrollaban bien y que la lactancia prolongada fa-
vorecia su estado nutricional. Careciendo de animales do-
mésticos productores de leche, reconocieron el valor nutritivo
de la leche materna, la que incluso utilizaron en la aIlmenta-
ción de otras especies animales. Prueba de ello es la afir-
mación de Fray Dlego de Landa de que las indias alimenta-
ban corZ03 con leche humana. Los mayas además, conocie-
rOn y utilizaron nodrizas como substitutos de la madre en la
aLméntación del niño.

Aparentemente no existia entre ellos ninguna festividad
o rito para el momento del destete. Los quichés si efectuaba:l
grandes celebraciones.
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. A Ha Pre-clásico.
SI' lba!o Cen una cara de labio lepormo. .
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(Fig. .12).

(Cortesía del Dr. C. Martínez Duran).
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pelota y sudatorios. Tipo bastante raro este último, descu-
bierto primeramente en piedras Negras y luego en Chichen
Jtzá, pero probablemente existente en la mayoría de las ciu-
aades mayas. (Fig. 43).

El conjunto más grande conocido hasta ahora es el de
Piedras Negras, llamaao por Maler "la casa de los ocho apo-
sentos", teniendo en realidad sólo cuatro, uno de los cuales
conservaba en 1942 "altas paredes y parte del techo".

Los elementos esenciales de este tipo de edificación, al
decir de Mason son: "un cuarto interior, pequeño y bajo, con
una puerta pequeña y baja también, por la cual corre un de-
saguadero abierto y deprimido. En la parte posterior del cuarto
se encuentra una estufa, cuya porción posterior está formada
por una pared pequeña de tiestos gruesos colocados en posi-
ción horizontal, en yeso", otros cuartos mayores provistos de
asientos se encontraban en el exterior. Su fin era medicinal
y ceremonial.

En algunas ciudades no fue necesaria la edificación de
sudatorios por ia proximidad de fuentes termales. Los ma-
yas, dice Dleseldortf, amaban la superficie terrestre en todas
sus manifestaciones, pero temian a las aguas calientes, por-
que así como el Tzultaca (superficie de la tierra en todas sus
formas) ,1calentaba el agua, podia calentar la sangre y'pro-
ducir las fiebres. El oficio de calentar el agua correspondia
al sexo femenino, Y por eso "creían que estos Tzultacas eran
mujeres Y por eso al pasar por tales aguas depositaban un
manojo de ramitas secas en el nacimiento del vapor, para que
la diosa tuviera leña para mantener vivo el fuego".

Parece que los sudatorios Y las fuentes termales se en-

contraban bajo la protección de Ixchel, esposa de Itzamná,
y diosa del parto y de los tejidos. correspondia en la mito-
logia maya a la diosa Temazcalteci de los mexicanos.

Los sudatorios tenían ritos especiales. Los casados en-
traban juntos y los solteros solos; las embarazadas utilizaban
los sudatorios en los meses finales y los primeros que seguían
al parto.

Misíón de la partera era encender el fuego que calen-
taba las p'edras, y luego dejar caer el agua fría sobre ellas
para producir el vapor. Dentro del sudalOrio tenían la cos-
tumbre de zaherírse las espaldas con hojas de maíz cocidas
en la misma agua del baño, pero en el caso e e las em baraza-
das ia partera mandaba que no se hiciese esto v ,ue no se
calentase mucho el agua "porque decía que había pel;gro de
tscalentarse o tostarse la criatura, si estaba en el agua mUY
caliente, y así se' pegaria de tal manera que no po:'ría bien

1
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n?ig. 43). Restauración ideal de la estructura "P- 7 " d t . -
a '.

.su a OrlO o bano
vapor, Piedras Negras: departamento del Petén, Guatemala.

(Tomada del Estudio del Dr. J. Alden l\1a~'on. 1938).

-1-18-

nacer; por esta causa mandaba que no golpeasen en las es-
paldas, ni el agua fuese muy caliente, porque no peligrase la
criatura". (Sahagún).

Para los mayas, aun el baño sencillo tuvo un significa-
do doble: material y esotérico, pues al llegar la noche, hasta
las aguas dormian, y al dia siguiente era necesario desper-
tarlas, so pena de padecer muchas enfermedades, tales como
dolor de costado y otras.

1
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Representación del Embarazo

en la Ceramica Prehispánica
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(Fig. 44) Silbato-efigie de una mujer en estado inicial de embarazo
y bocio tóxico. Fase Las Charcas. (2000 a 1800 A. C.)
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(f'ig. 45) I\Iujer embarazada. Pe r,' odo P
.

re-clasico antiguo.
(1000 . 400 A. C.)
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(Fig. 46) Mujer embarazada con útero p~ndul0. Kaminal Juyú.

Puíodo Pre-clásico tardío. (400 A. C. - 300 d. C.)
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(Fi~, 47) Embarazo a término. Período Prewclásico tardío.
(400 A. C. - 300 d. e,)
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(Fig. 48). Pieza perteneciente a la fase Esperanza (300-5UD d. C.), en
la que se observa una mujer embarazada, con ptosis palpebral

derecha y probablemente Mal de Poti.
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(Fig. 49). Embaraza- a término. Kaminal Juyú. Período clá~ico
2nliguo (3{JO - 600 d. C.)
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(Fig. 50). Danzarina embaraza da. P
. derlO o clásico tardío (600 - 900

d. C.) (Tomada de la ob ra del D Cr. arIos l\Iartínez Durán).
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t CONCLUSIONES:

l.-La población primitiva. de Mesoamérica no debe su origen a un

solo pueblo, sino a sucesivas
inmigraciones.

2.-El maíz fue domesticado
aproximadamente el año 4000 A. e., y el

frijol dos milenios más tarde, lo que significa que durante varios
miles de años carecieron de una fuente muy importante de pro-
teínas, alimentándose casi exclusivamente de carbohidratos. ,

3.-En alguna parte de El Petén, probablemente Tik31, se inició la

fabricacion de bE.bidas embriagantes en America.

4.-La antropofagia aparece en épocas en que escaseaban los alimen-

tos, por lo que es probable que antEs que un rito haya sido una
necesidad impuesta por' el hambre.

e.-Entre 103 mayas las ciencias médicas alcanzaron un nivel compa-
rable al que tuvieron entre las culturas

mediterráneas c~ntempo-'

ráneas.

o.-por medio de la cerámica Y las crónicas indígenas
y co:oniales es

posible demostrar que la viruela, paludismo, sífilis, tuberculosis,
psitacosis, oncocerciasis, leishmaniasis, etc., fueron conocidas

y

padecidas mucho tiempo antes de la llegada de los españo.es.

7.-Es probable que ]a lepra haya existíd,) en la América precolombina.

B.-La alta sociedad maya utilizó
abundantemente los expansores de

]a mente.

9,-España y sus esclavos negros no son responsables de la introduc-

ción en el continente de la n1ayoría de las 31 enfermeaadE-s
que

:'>€'les atrIbuyen.

lit
J O.-E. sarampión y la fiebre amarilJa urbana fueron introducidos en

América por ]05 conquistadores
españoles.

1l.-Que para conocer el presente de la medicina en Guatemala, es
necesario conocer el pasado.

12.-Que es imperioso el restablecimiento de
]a cátedra de Historia de

la Medicina en la Facultad de Cienr.:ias Médicas de la Universi-
dad de San Carlos de Guatemala.

I
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